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PREFACIO

El libro que ahora presentamos es la segunda parte de una pieza literaria de notable importancia histórica que permaneció oculta durante décadas hasta su reciente descubrimiento en los Archivos Estatales Británicos. Este manuscrito, centrado en el primer año de gobierno de Adolf Hitler, ofrece una perspectiva alemana sobre un periodo crucial y a menudo controvertido de la historia. Publicado originalmente en 1934 por el propio gobierno alemán con casi 300 fotografías inéditas, proporciona una visión interna y detallada de las políticas que Hitler implementó en su primer año de gobierno.

A través de un meticuloso proceso de traducción y análisis, este texto se ha recuperado, brindando una oportunidad única para entender mejor este episodio de la historia desde la perspectiva de quienes lo vivieron y lo documentaron. Se trata de un trabajo que no solo es de interés para los historiadores y académicos, sino también para cualquier persona interesada en comprender las complejidades de la historia alemana y del Tercer Imperio Alemán.

La publicación de este libro no busca tomar una postura política o moral sobre los eventos descritos, sino más bien ofrecer un acceso directo y sin filtrar a las fuentes históricas. Esto permite a los lectores formar su propio juicio basado en un relato detallado de los acontecimientos, los discursos y las políticas de la época. La obra se presenta como un recurso valioso para una comprensión más profunda del primero año de gobierno de Hitler, contribuyendo significativamente al estudio y análisis de este periodo crítico de la historia mundial.


ACERCA DE LA TRADUCCIÓN

En esta traducción del libro histórico, se ha prestado especial atención a la fidelidad lingüística y contextual del texto original alemán. La intención ha sido mantener la integridad semántica de la época y contexto en que se escribió, lo que implica una selección cuidadosa y a veces diferente de los términos utilizados comúnmente hoy en día. Por ejemplo, en lugar de "nacionalsocialismo", se ha preferido el término "socialismo nacional" para reflejar más fielmente la nomenclatura de la época. De manera similar, "Guía" se ha utilizado en lugar de "Führer" o "caudillo", buscando una correspondencia más directa con la intención original del texto.

Además, todos los términos y nombres han sido cuidadosamente traducidos para asegurar una comprensión más inmediata y contextual del contenido. Esto incluye la localización de los cargos, nombres de canciones, y otros términos específicos que, de otra manera, podrían permanecer oscurecidos por barreras lingüísticas, esto con la finalidad de permitir una mejor comprensión de su significado y relevancia cultural en el texto.

Esta aproximación busca ofrecer una traducción que no solo sea fiel al idioma original, sino que también sea accesible y comprensible en su contexto histórico, proporcionando a los lectores una experiencia de lectura más rica y educativa.


INTRODUCCIÓN

El movimiento de Adolf Hitler se consolidó en torno a un núcleo esencial.

La relevancia de este núcleo para el movimiento en su conjunto se ha destacado incluso con una insignia especial. Además, se le ha concedido un nombre distinguido, cuyo origen se atribuye al mismo Guía: "La vieja guardia".

Esto no implica la creación de una nueva organización, ni una formación específica, ni siquiera derechos exclusivos para los miembros de este grupo.

El verdadero significado de "la vieja guardia" reside en que simboliza al partido en su esencia tradicional y unidad, enfocándose siempre y ante todo en el destino del movimiento como un todo integrado, y no como una estructura fragmentada.

El movimiento socialista nacional, sin caer en la idolatría de sus antiguos combatientes, los considera justamente como el núcleo sólido del N.S.D.A.P. Reconoce que las intensas pruebas de resistencia afrontadas durante los años de lucha han demostrado que los hombres de la vieja guardia son los seguidores más fiables y leales.

Del mismo modo en que estuvieron al lado de su Guía tanto en los momentos buenos como en los difíciles de los años anteriores, cumpliendo su tarea ardua y desinteresadamente, así también en el futuro se comprometerán con sus vidas por la causa.

Un libro como este no podría tener un mejor comienzo que con una declaración de fe en el espíritu de la vieja guardia. Con este espíritu, el movimiento alcanzó la victoria a lo largo de 14 años difíciles; con este espíritu se consiguieron los primeros grandes éxitos en la Alemania socialista nacional y con este mismo espíritu se logrará nuevamente proporcionar trabajo y pan para todos.

Un pueblo que trabaja será nuevamente un pueblo honorable.

Baldur von Schirach


INICIO DEL AÑO 1933

Cientos de miles de campanas resuenan en Alemania para anunciar el año 1933, y millones de alemanes escuchan este sonido que en tiempos pasados les saludaba con alegría y esperanza, con cuyos ecos sus corazones latían con júbilo ante la llegada del nuevo año. Hoy, sin embargo, ese sonido representa para ellos el toque de un réquiem. Durante demasiado tiempo, años de miseria, han albergado esperanzas y han creído en lo nuevo, lo venidero, lo mejor. Pero ahora están agotados. Hoy, algunos aprietan los puños llenos de ira y odio, incapaces y reacios a soportar más la penuria inmerecida. Otros, por su parte, ya están callados, ya no aprietan los puños, están desanimados y desesperados y ya no piensan en un comienzo, sino solo en el final.

En las grandes ciudades de Alemania, los desempleados y empobrecidos alemanes viven como parias. Han caído en la miseria sin culpa alguna, y nadie parece poder ayudarles a salir de ella. Esos engañadores marxistas del pueblo, responsables de la miseria de millones de nuestro pueblo, ellos y los de su clase aún viven cómodamente. Se han acomodado y no piensan ceder sus lugares. No conocen el concepto de "patria" y rinden culto al dios Egoísmo. Pero aquellos a quienes la desgracia ha golpeado, se agolpan con sus mujeres e hijos en barracones miserables, lugares a los que jamás se les podría llamar "hogar". La alimentación es deficiente, algunos apenas tienen algo que comer, surgen enfermedades, no hay acceso a médicos; y así, en muchos casos, en una oscura habitación subterránea se cumple el destino de una familia alemana.

En las oficinas de desempleo se congregan aquellos que la fortuna ha abandonado; allí presentan sus tarjetas, reciben ordenadamente sus sellos, y con ello han cumplido su deber. El Estado considera que también ha cumplido con su obligación. En estas oficinas se congregan los más pobres entre los pobres, el claro epicentro de la miseria. Aquí se enfrentan fuertemente las opiniones de estos alemanes, aquí los agitadores alzan sus voces y hacen propaganda por su ideología. Aquí los compatriotas alemanes se golpean unos a otros en la cara. Todos tienen hambre, todos quieren mejorar sus vidas, pero cómo y por qué ideal luchan, esa es la diferencia fundamental. Aquí ha estado luchando durante años el socialismo nacional, el hombre de la SA. Los combatientes de Adolf Hitler defienden su idea hasta el último aliento.

Esta idea se llama patria, se llama Alemania, se llama bien común, se llama convertirse en un solo pueblo.

Frente a ellos están todos aquellos que veneran al bolchevismo, al marxismo, al concepto del capitalismo mundial y la reacción criminal. Y donde sus palabras ya no pueden convencer, la violencia toma el relevo. La diversidad de opiniones es amplia, pero existe una unidad ilimitada en un punto por parte de los elementos apátridas: la lucha contra Adolf Hitler, la lucha sin piedad, brutal, vil, contra todo socialista nacional.

Aún existe un Dios, y donde una bandera con la cruz gamada cae, es recogida por otro puño y levantada de nuevo, enfrentando nuevas luchas.

En las regiones industriales de Alemania, donde antes las chimeneas humeaban y resonaban el martilleo y el tintineo del acero, y donde los trabajadores alemanes acudían día a día alegre y saludablemente a su trabajo, ahora reina un silencio total. Los espacios de las fábricas están desolados y abandonados, las chimeneas ya no humean, las puertas están cerradas, y los trabajadores alemanes pasan por delante con miradas anhelantes, hambrientos y tristes.

¿Es esta la culminación de las promesas hechas en 1918 por aquellos hombres que traicionaron a su propio pueblo alemán? ¿Dónde están esos hombres hoy? ¿Dónde está su ayuda? ¿Qué trabajador alemán vive esa vida maravillosa que le prometieron estos engañadores?

La realidad ha sido muy diferente. Porque un pueblo que descarta su honor por capricho, se abandona a sí mismo, y un pueblo que se abandona, no tiene derecho a seguir existiendo. Y en los corazones alemanes esto provoca inquietud y no les deja descansar. ¡Esos hombres de 1918 no representaban al pueblo en absoluto! No tenían derecho a llamarse representantes del pueblo, porque el pueblo no les había encargado su representación. ¡No son alemanes! En la tierra alemana, el campesino camina encorvado y melancólico detrás de su arado, alimentando con su sudor a la madre tierra. Siembra la semilla y no sabe si aún podrá cosechar el fruto. Los prestamistas marxistas lo tienen en sus manos, le exprimen el interés usurario y no le permiten disfrutar más de su vida. Es solo un campesino, y "ser campesino" hoy significa ser considerado tonto y sin derecho especial a la existencia. Es un medio para un fin y solo tiene que asegurarse de que otros vivan de los rendimientos de su tierra. Si él mismo muere en el proceso, es irrelevante.

Y donde durante siglos la misma familia alemana había vivido, hoy en las fincas aparcan automóviles de lujo estadounidenses, y la voz cortante de un subastador resuena por el patio, ofreciendo la propiedad a un precio irrisorio a alguna persona o empresa con capital.

Donde hay un campo de trigo, con sus pesadas espigas inclinándose al viento, ese trigo es embargado aún en su tallo.

¿Quién ha sembrado este grano? Eso parece no importar, no se considera importante saberlo.

Hoy, el campesino lleva su bandera negra de la miseria campesina, y esta bandera negra se levanta de manera amenazante y suplicante hacia el cielo, buscando ayuda.

Pero en las calles de las grandes y pequeñas ciudades de Alemania, se libra una lucha abierta y brutal del bolchevismo y los partidos de izquierda contra ese único y último defensor de Alemania, contra el socialista nacional. Cada día cobra sus víctimas, y la sangre fraterna alemana se derrama sobre esa sagrada tierra alemana, olvidada y abandonada por los elementos extraños al pueblo.
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Una imagen del 1 de mayo de 1929, cuando el Día del Trabajo era un día de lucha marxista.
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Una comunista incita a la violencia.
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Los depositantes irrumpen con armas en la caja de ahorros de Berlín y la toman, 1931.

Y aun así, con cada víctima, el socialismo nacional crece. El número de sus seguidores aumenta de manera increíble. Cada socialista nacional lucha por su Guía Adolf Hitler hasta el final. Este Guía le ha proporcionado la idea, y esta idea es su única esperanza, su único soporte, al que se aferra con el último coraje de un desesperado y con un amor profundo, eterno e inagotable por su patria alemana.

La bandera con la cruz gamada ondea alta en el viento, convoca fuerte sobre todas las tierras alemanas al último combate, a ese combate final cuyo sentido se encuentra en el dicho: ¡Mejor una ardua lucha final que un sufrimiento sin fin!

¡Aún viven alemanes!

Y estos alemanes, que se entregan abierta, libre y honestamente a su patria y cuyo número crece día tras día y hora tras hora, no abandonan a su Guía, y su Guía no los abandona a ellos, y lo llevarán adelante hasta que haya tomado la posición desde la cual dirigirá los destinos de la patria.

El marxismo, el bolchevismo y el poder internacional están en sus últimos estertores. Con la manifestación del odio más extremo, se intenta sofocar al socialismo nacional en el último minuto. ¡Pero es demasiado tarde! El pueblo alemán está despertando y ha comenzado su marcha hacia un destino donde le espera la victoria.

¡Demasiado tarde! El pueblo alemán está despertando y ha comenzado su marcha hacia un destino donde le espera la victoria.

¡Más de 6 millones de alemanes están desempleados!

Un pequeño grupo compuesto por algunos traidores sin conciencia tiene el poder sobre los 65 millones de alemanes, el cual gobierna Alemania por medio de la penuria, el hambre y la más profunda miseria.

Y millones de ojos miran hacia el cielo, y millones de manos se alzan hacia el Todopoderoso con una única oración: "¡Sálvanos, Señor, salva nuestra Alemania!"


LA SALVACIÓN DE ALEMANIA

30 de enero de 1933. El gabinete de Schleicher ha renunciado. El presidente del Imperio, el mariscal de campo von Hindenburg, nombra al jefe del Partido Obrero Alemán Socialista Nacional, Adolf Hitler, para formar un gobierno.

Lo que ayer nadie se atrevía a imaginar, hoy se ha convertido en realidad. Ha llegado el momento que la verdadera Alemania ha estado esperando durante 14 terribles años, el momento de la salvación de la patria. Un inmenso júbilo estalla. Desde todas las ventanas y todos los techos ondean banderas con la cruz gamada, ¡Alemania ha despertado!

En la noche del 30 de enero de 1933, los batallones de asalto de Adolf Hitler desfilan ante su Guía, el canciller del Imperio, y ante el anciano mariscal de campo, el presidente del Imperio, en la calle Wilhelmstrasse. Miles y miles de antorchas iluminan la noche, y a su luz, erguidas y elevadas, las viejas banderas de asalto, que durante años fueron llevadas adelante en la lucha y que presenciaron la vida y la muerte de viejos y jóvenes combatientes por el Tercer Imperio.

Sobre estas horas nocturnas se cierne una atmósfera sagrada. Son únicas y nunca podrán repetirse. En el júbilo, en los vítores del pueblo alemán, en las risas y las lágrimas de millones en esta hora, que el mundo reconozca lo que un pueblo como el nuestro ha sufrido durante 14 años.

Pero también en esta noche, el bolchevismo exige su tributo. Apenas habían desfilado las columnas marrones con rostros alegres a través de la Puerta de Brandeburgo y pasado por Adolf Hitler, cuando, de camino a casa, las bandas asesinas deshumanizadas del comunismo atacan a los mejores hijos de Alemania. En la medianoche, en Berlín, en la calle Wallstrasse, mueren dos hombres, el líder de asalto Eberhard Maikowski y el oficial de policía Zauritz, alcanzados por balas asesinas comunistas, bajo el resplandor de las antorchas y la bandera ondeante de asalto del batallón 33. Apenas lograron vivir la hora más hermosa de Alemania. Luego, con el nombre de su Guía en los labios, entraron en la eternidad.

El 1 de febrero de 1933, el canciller del Imperio, Adolf Hitler, junto con todo el gabinete, compuesto por el vicecanciller von Papen, el ministro de Asuntos Exteriores, Freiherr von Neurath, el ministro del Interior, Dr. Frick, el ministro de Finanzas, Graf von Schwerin-Krosigk, el ministro de Economía, Dr. Hugenberg, el ministro de Trabajo, Seldte, el ministro de Defensa, Freiherr von Blomberg, el ministro de Correos y Transporte, Freiherr von Eltz-Rübenach, y el ministro del Imperio sin cartera y comisario del Imperio para la Aviación, Göring, emitieron un llamamiento a través de la radio. Decía: "Al recibir con gratitud la generosa oferta de sus manos, el venerable presidente del Imperio, nosotros, como líderes nacionales, prometemos a Dios, a nuestra conciencia y a nuestro pueblo cumplir resuelta y persistentemente con la misión que se nos ha confiado como gobierno nacional. Por lo tanto, el gobierno nacional considerará como su máxima y primera tarea restaurar la unidad espiritual y de voluntad de nuestro pueblo. Defenderá y protegerá los fundamentos en los que se basa la fuerza de nuestra nación. Fortalecerá el cristianismo como la base de toda nuestra moralidad, y la familia como la célula fundamental de nuestro cuerpo social y estatal.

Superando estamentos y clases, llevará a nuestro pueblo de nuevo a la conciencia de su unidad popular y política y de las obligaciones que de ella se derivan. Quiere hacer del respeto por nuestro gran pasado, del orgullo por nuestras antiguas tradiciones, la base para la educación de la juventud alemana. De este modo, declarará una guerra implacable a la nihilización espiritual, política y cultural".

Alemania no se hundirá ni debe hundirse en el comunismo anárquico. "¡En 4 años, el campesino alemán debe ser liberado de la miseria. En 4 años, el desempleo debe ser superado de manera definitiva!"

Y el Guía concluye este llamamiento a Alemania: "Fieles al mandato del presidente del Imperio, queremos empezar. Que el Dios Todopoderoso acoja nuestro trabajo bajo su gracia, guíe nuestra voluntad correctamente, bendiga nuestro entendimiento y nos otorgue la confianza de nuestro pueblo. ¡Porque no luchamos por nosotros, sino por Alemania!"

Ahora comienza el trabajo de construcción. Alemania debe recuperar su honor, debe ser nuevamente libre, la miseria y la penuria deben desaparecer, el pueblo debe recuperar su salud. Todavía las fuerzas disolventes de los oponentes políticos y, sobre todo, el bolchevismo destructivo de toda cultura están trabajando incansablemente para impedir cualquier labor real del nuevo gobierno del Imperio. Pero el Guía, acostumbrado a la lucha durante 14 años y que nunca ha retrocedido, sabe cómo enfrentarse al enemigo interno. El 2 de febrero emite un llamamiento en todos los periódicos alemanes, en el que escribe: "Camaradas del partido, hombres de la SA y la SS. ¡Durante 14 años me habéis seguido con una disciplina excepcional! La organización asesina comunista ha estado incitando de manera irresponsable contra el levantamiento nacional durante días. ¡Que nadie pierda los nervios! ¡Mantened la calma y la disciplina! ¡No permitáis que espías y provocadores os desvíen de seguir esta mi orden! ¡La hora de acabar con el terrorismo está llegando!"

Esta orden del Guía se cumple, tal como todas sus órdenes en 14 años de lucha han sido ejecutadas ciegamente. Esto ha sido, es y seguirá siendo la fuerza del socialismo nacional, que en esta ideología solo existe el mandar y el obedecer.

Los ojos del mundo entero están puestos en Alemania y en su Guía, Adolf Hitler. Este hombre toma ahora en sus fuertes manos el destino del pueblo alemán y comienza el trabajo diurno y nocturno para la reconstrucción del Imperio.

Se deben tomar cientos de medidas, pero la más importante de todas para el Guía sigue siendo la eliminación del mayor flagelo, el desempleo. Aquí es donde primero se debe intervenir. Porque en el desempleo de millones de compatriotas alemanes yace la raíz de todos los males y la semilla de un declive eterno de la nación. Solo cuando todas estas personas sean reintegradas al proceso laboral, puede ocurrir la recuperación en todos los campos de la vida.

Siguiendo las instrucciones del Guía, se trabaja incansablemente en este problema más importante de Alemania, y en un plazo muy corto Alemania y el mundo perciben que ahora ha llegado un auténtico líder. Los primeros éxitos del trabajo gubernamental socialista nacional comienzan a ser evidentes. El Ministerio de Finanzas del Imperio emite bonos de trabajo por valor de mil millones para ser utilizados en trabajos de reparación y complemento en edificios públicos, en la reparación de edificios económicos de explotaciones agrícolas, remodelación de viviendas, para asentamientos suburbanos de pequeña escala, para asentamientos campesinos, para regulaciones fluviales, para instalaciones de suministro de gas, agua y electricidad a la población, para trabajos de construcción pesada y para prestaciones en especie a los necesitados. Para todos los trabajos se deben emplear desempleados alemanes. Los desempleados reciben primero su subsidio por desempleo, que de todos modos recibirían en caso de no trabajar, segundo 25 marcos por cada cuatro semanas de trabajo en forma de vales para la compra de ropa, ropa blanca y enseres domésticos, y tercero, una comida caliente por día laboral del empleador o un pago correspondiente.
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Construcción de asentamientos cerca de Berlín.
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Carpintero trabajando.

Otra oportunidad de trabajo la ofrece la ley para la creación de empleo mediante la rehabilitación de viviendas. En este ámbito, el Imperio proporciona subvenciones de entre el 20 y el 50 por ciento de los costes y una bonificación de intereses para los costes restantes.

La compañía ferroviaria alemana, Deutsche Reichsbahn, ofrece un descuento del 20% en el flete para el transporte de todos los bienes destinados a la ejecución de trabajos en el marco del programa de creación de empleo.

El 30 de enero de 1933, el Guía asumió la responsabilidad de 6.014.000 compatriotas alemanes desempleados. Juró solemnemente cuidar de ellos y aliviar su miseria lo más rápido posible. Y lo que todas las administraciones anteriores de los últimos 14 años de dominio marxista no lograron, lo logra el socialismo nacional bajo la dirección de un hombre cuya vida ha sido una lucha constante. El número de desdichados disminuye rápidamente y de manera visible. En siete meses, 2.237.000 compatriotas alemanes son reintegrados al proceso laboral.

El Guía Adolf Hitler desea que el trabajador, el hijo más leal de la patria, sea recuperado para la nación, ya que sin el trabajador alemán no puede haber un Estado alemán viable. Pero el socialismo del Guía significa la entrega voluntaria, indistinta y total del individuo al bien de la comunidad.

La lucha del socialismo nacional siempre ha sido: buscar el bien común antes que el beneficio personal.

¡Y bajo este lema, el socialismo nacional y Alemania avanzan hoy!
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PRIMERA OLA: LUCHA CONTRA EL DESEMPLEO

La tarea más urgente que la administración socialista nacional consideró tras asumir el poder fue el inicio inmediato de la lucha contra el desempleo.

La base más importante de esta lucha es la "Ley para la Reducción del Desempleo", elaborada por el secretario de Estado en el Ministerio de Finanzas del Imperio, Reinhardt. Esta ley establece las condiciones fiscales necesarias para emprender una batalla contra el desempleo con perspectivas de éxito.

Conscientemente, esta ley, promulgada el 1 de junio de 1933, se aparta de todos los planes de creación de empleo con los que gobiernos anteriores impulsaron artificialmente a la economía alemana hacia un breve florecimiento aparente, solo para dejarla caer después en un abismo aún mayor unos meses más tarde. No, la dirección económica socialista nacional nunca podría contentarse con simular un florecimiento artificial ante el pueblo.

Desde el principio, solo podía plantearse intervenir de manera fundamental y tomar todas las medidas desde el inicio de acuerdo con criterios que permitieran encontrar de forma sostenible nuevos puestos de trabajo en la economía alemana.
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Adolf Hitler en la exposición de automóviles.
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Partida hacia la primera palada (que marca el inicio de las obras).
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La primera palada para la red de autopistas del Imperio.

De este modo, esta primera gran ley para la reducción del desempleo está impregnada de la idea de crear un cambio fundamental y allanar el camino para un desarrollo a largo plazo. Cinco grandes secciones caracterizan la ley: la ley de creación de empleo, la ley sobre la exención fiscal para renovaciones de maquinaria y equipo antiguo, la ley sobre la donación voluntaria para promover el trabajo nacional, la ley para la transferencia de trabajadoras a la economía doméstica y, finalmente, la ley para promover el matrimonio.

Estas cinco leyes individuales, que abordan el problema del desempleo desde diferentes ángulos, no solo persiguen este único propósito material, sino que también contienen, al mismo tiempo, un significado ideológico profundamente importante. Por ejemplo, la ley que tiene como objetivo retirar a las trabajadoras del proceso de producción y transferirlas a la economía doméstica, así como la ley para la promoción del matrimonio, tienen un claro sentido ideológico en el ámbito de la política poblacional.

El éxito de esta primera gran acción del pensamiento económico y financiero socialista nacional demuestra su acierto. La ley de cinco partes proporcionó trabajo y pan a 2 millones de alemanes en el transcurso de medio año. 2 millones de alemanes se convirtieron nuevamente en miembros productivos de la comunidad nacional, creando no solo nuevos valores por sí mismos, sino también aliviando a la comunidad en general, que hasta entonces tenía que sustentarlos.

La ley de creación de empleo puso a disposición del pueblo alemán 1.000 millones de marcos imperiales para fomentar el trabajo nacional.

Mientras que los gobiernos del sistema de Weimar siempre estuvieron preocupados por encontrar leyes que permitieran un mayor ingreso fiscal, incluso si esto significaba el lento desangramiento de la economía, el gobierno de Hitler tomó desde el principio el camino opuesto: evaluar cada ley fundamentalmente primero para ver si podía estimular la economía popular alemana, en lugar de si podía llenar las arcas del Imperio.

Nunca se promulgará una ley en el Estado socialista nacional que haga que compatriotas alemanes queden desempleados.

Por el contrario, todas las leyes tienen el único propósito de proporcionar finalmente empleos y, por lo tanto, pan a todos los compatriotas alemanes. Así, el Imperio otorga mil millones de marcos imperiales, con la certeza de no solo poder proporcionar trabajo real a cientos de miles de compatriotas alemanes, sino también con la esperanza fundada de recuperar este dinero a través de la mejora de la situación económica, el aumento de las ventas, la mejora del nivel de vida de la población, y, finalmente, por la reducción de los gastos necesarios en subsidios de desempleo.
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Primera palada para iniciar la obra de las autopistas del Imperio.
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La autopista del Imperio en el tramo Berlín-Stettin comienza a construirse.
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Un aprendiz aprende a pavimentar.

[image: ]

Examen de oficio en plena calle: Un aprendiz tomando medidas.
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¡Por fin, hay trabajo otra vez!

La ley especifica detalladamente cómo se deben utilizar estos mil millones de marcos imperiales. Se excluyen aquellas prácticas que anteriormente se realizaban con demasiada frecuencia cuando el Estado proporcionaba fondos para estimular la economía. De estos mil millones, ningún empresario puede utilizar ni un solo marco para su propio beneficio. El dinero se destina íntegramente a la construcción productiva.
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Durante la construcción de una autopista del Imperio.
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Sitio de construcción en una autopista del Imperio.
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Durante la construcción de la autopista en Fráncfort del Meno.
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Construcción de un puente en una autopista del Imperio.

El 80 por ciento de todos los trabajadores que se contraten en virtud de esta ley deben haber sido previamente receptores de alguna forma de asistencia social.

De esta manera, desde el principio se asegura que el dinero del gobierno del Imperio realmente beneficie a los compatriotas desempleados.

La misma dirección sigue la ley que exime de impuestos las renovaciones de maquinaria y equipo antiguo. Así, se crea un incentivo para renovar instalaciones de producción viejas y desgastadas, introduciendo pedidos productivos en la economía.

La ley para transferir trabajadoras a la economía doméstica tuvo un éxito sorprendente. En el lapso de medio año, el número de empleadas domésticas aumentó en más de cien mil.

Esto significa que cien mil puestos de trabajo en la industria quedaron disponibles para hombres desempleados, muchos de los cuales habían tenido que pasar hambre con sus familias durante años, sin que las mujeres que dejaban sus puestos volvieran a caer en la miseria del desempleo y se convirtieran en una carga para la sociedad. No, de golpe se crearon cien mil nuevos puestos de trabajo, cien mil mujeres alemanas fueron reintegradas a su tarea principal en la familia y el hogar, de modo que en realidad, gracias a esta sola ley, se ayudó a 200.000 personas en el transcurso de medio año.

Indudablemente, la parte más popular de la Ley para la Reducción del Desempleo es la sección dedicada a fomentar los matrimonios.

Solo en los meses de agosto a diciembre de 1933, se concedieron 150.000 préstamos matrimoniales. Esto significa que en solo medio año se celebraron 150.000 matrimonios más de los que habrían sido posibles sin esta ayuda práctica del Imperio. Significa que una vez más, 150.000 mujeres y chicas dejaron sus puestos disponibles para hombres desempleados, y que, además, otros cien mil trabajadores en la industria del mueble y la confección encontraron nuevas oportunidades de trabajo.

Para el Estado, esta ley significa, más allá de su impacto material inmediato, la certeza de un muy deseado incremento en el nacimiento de niños.

En los próximos años, la Alemania socialista nacional permitirá anualmente un cuarto de millón de matrimonios mediante la concesión de tales préstamos matrimoniales, y esto continuará mientras haya trabajadoras en edad de casarse en Alemania.

Solo esta ley reduce la necesidad financiera de la asistencia por desempleo en 200 millones de marcos imperiales en su primer año. Cada año posterior, la reducción aumentará en otros 100 millones, por lo que no hay duda de que los mil millones de marcos imperiales invertidos se recuperarán en el tesoro del Imperio en un corto plazo.

Ya desde la estructura de esta primera ley para reducir el desempleo, se puede ver cómo la Alemania socialista nacional aborda los problemas.

La ayuda activa no se utiliza de manera indiscriminada, sino en lugares donde puede ser efectiva en una posición clave y donde, debido a la situación misma, su efecto se multiplicará.

Una posición clave en la economía alemana la ocupa, por ejemplo, la industria automotriz. Esta proporciona empleo a cientos de otros sectores industriales, desde la industria pesada hasta las artes aplicadas.

Por lo tanto, era lógico que Adolf Hitler interviniera primero en esta industria, que estaba al borde del colapso y amenazaba con arrastrar a otros sectores industriales en su caída.

El 1 de abril se eliminó el impuesto sobre los vehículos motorizados. Con una sola gran  decisión, el canciller liberó el camino para cientos de miles de trabajadores alemanes hacia sus lugares de producción. Las ventas de vehículos motorizados casi se duplicaron con respecto al año anterior. El empleo en la industria automotriz también se duplicó. Esto no es una mejora única y temporal, sino el comienzo de una mejora constante y progresiva en el empleo. Un extenso programa de construcción de carreteras, que ha encontrado su expresión definitiva en la ley sobre la construcción de autopistas del Imperio, llevará a cabo en los próximos años y décadas el ambicioso plan del Guía para crear una eficiente red de carreteras para vehículos motorizados.

Durante décadas, cientos de miles de compatriotas alemanes encontrarán trabajo y sustento de manera continua. Además, la red de autopistas del Imperio asegura a la economía alemana una ventaja decisiva sobre otros países. Solo las futuras generaciones podrán evaluar cuán significativo ha sido este plan del Guía; hablarán de estas autopistas del Imperio con la misma admiración con la que hoy reconocemos los logros de los gobernantes romanos en el campo de la construcción de carreteras.
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El tramo de la autopista del Imperio entre Múnich y Salzburgo.
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Durante la construcción de la autopista del Imperio en el tramo entre Múnich y Salzburgo.
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Durante la construcción de la autopista en Múnich.
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Una gran obra comienza. El Guía da la primera palada para iniciar la construcción de las autopistas del Imperio, la mayor empresa de construcción del siglo.
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Un antiguo Daimler-Benz frente a la Casa Marrón.
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SA motorizada.

En la primera exposición de automóviles después de la Revolución Socialista Nacional, el Guía articuló claramente sus grandes planes para revolucionar en todos los aspectos el sector automovilístico alemán y convertirlo en el más moderno de Europa. Dijo:

"Decenios tuvieron que pasar antes de que la idea correcta de proporcionar a las personas un medio de transporte obediente a su propio mando pudiera realizarse... Es la voluntad del ser humano la que se sirve del instrumento de transporte que le obedece ininterrumpidamente".

"Este enorme cambio, que llevó al desarrollo de una nueva y poderosa industria ―la automotriz, la aeronáutica y la de motores― ya no puede ser ignorado en la vida económica. El vehículo de lujo de antaño se ha convertido en el medio de transporte práctico de hoy. Millones de taxis, camiones de carga, autobuses están ahora a disposición de las personas y sus necesidades. Tanto en tierra como en el aire, el motor y el avión han abierto un área tras otra en la Tierra. El pequeño pueblo aislado encuentra así su conexión con el tráfico mundial, al igual que el oasis en el Sahara. Sería sorprendente si tal desarrollo encontrara en todas partes y en todo momento el mismo entendimiento o incluso la aprobación del mundo. A las resistencias generales y fundamentadas en la imperfección humana, se sumó gradualmente el temor de las instalaciones de tráfico que se sentían amenazadas por el nuevo competidor. La irracionalidad burocrática y la defensa de intereses propios, no siempre con visión de futuro, han amargado y entorpecido la vida del más joven instrumento de tráfico durante décadas. Pero el automóvil se ha impuesto a pesar de todo. Hoy queremos asumir que, excepto por algunos factores aún irreductibles, la importancia del automóvil no solo para el tráfico, sino también para la industria del motor en sí, es reconocida y valorada...

Debemos reconocer, sin envidia, que este asombroso desarrollo no se debe solo a la promoción estatal, sino al contrario: la iniciativa privada de nuestra industria automotriz se ha impuesto contra todas las resistencias imaginables. Durante años, la naturaleza de nuestra legislación fiscal sin duda ha causado un daño grave a la construcción de automóviles alemana. La magnitud de las cargas públicas tiende a estrangular el tráfico en lugar de fomentarlo. Medidas de vigilancia y control minuciosas intentaron suprimir el nuevo medio de transporte.

Lo que debe suceder en el futuro para fomentar esta que es probablemente la industria más importante hoy en día, me gustaría resumirlo brevemente:

1. Separar la representación de intereses estatales del tráfico de automóviles del marco del tráfico convencional. El automóvil, por su naturaleza, se asemeja más al avión que al tren. El automóvil y el avión tienen una raíz común en la industria del motor. Sin el desarrollo, por ejemplo, del motor diésel para el tráfico motorizado, difícilmente se habrían encontrado las condiciones para su uso en la aviación.

2. Alivio fiscal gradual.

3. Iniciar y llevar a cabo un plan ambicioso de construcción de carreteras y

4. Fomento de eventos deportivos...

Ahora me gustaría agradeceros, en nombre del presidente del Imperio y del gobierno del Imperio, por lo que habéis logrado por iniciativa propia. Porque, si hoy vemos esta hermosa exposición, es el mérito de tres factores: Vosotros, señores empresarios, industriales y comerciantes, habéis tenido el coraje de no rendiros en tiempos tan tristes y llenos de pérdidas, sino de tomar la lucha contra la industria automotriz del extranjero, en muchos casos mucho mejor posicionada. Pero también me gustaría agradecer a los innumerables constructores y técnicos alemanes, cuya genialidad ha creado estas maravillas de la invención humana. Es triste que nuestro pueblo apenas llegue a conocer a estos hombres anónimos. Los diseñadores alemanes de nuestros automóviles no solo han hecho felices a cientos de miles de individuos, sino a millones, a quienes el conjunto del sector automotriz ha abierto nuevas y cómodas posibilidades de transporte. También me gustaría recordar en este punto al gran ejército de trabajadores alemanes, cuyo esfuerzo, habilidad y asombrosa competencia permiten convertir pensamientos técnicos en máquinas que pueden describirse como verdaderas obras maestras de precisión y belleza estética".

Con gran énfasis, durante el primer año ya comenzó la construcción de las autopistas del Imperio.

En el transcurso de 8 años, 6500 kilómetros estarán en funcionamiento. Desde Hamburgo hasta Basilea, de Stettin a Múnich, de Aquisgrán a Breslavia, de Hamburgo a Gleiwitz, de Saarbrücken a Múnich y Breslavia, se extenderán las autopistas, representando arterias de tráfico nuevas y extremadamente eficientes en el cuerpo del pueblo alemán.

Apenas su construcción asegura la rentabilidad del vehículo motorizado, es decir, el aprovechamiento completo de la velocidad inherente, la máxima seguridad en el tráfico, un enorme ahorro de tiempo, una vida útil prolongada a pesar de un uso más intensivo, y una reducción de los costos de mantenimiento a pesar de recorrer distancias mucho mayores.

Además, solo ellas permiten gestionar el comercio y el tráfico interno de Alemania de manera tan flexible y racional como será necesario en el futuro.

Sin duda, surgirán lugares completamente nuevos en el marco de las autopistas del Imperio. Las distancias se acortarán aún más. Alcanzar los destinos más lejanos se hará posible para los ciudadanos. Los lugares industriales y comerciales entrarán en una relación mucho más inmediata, incluso directa.

Mientras que en la actualidad todavía es en su mayor parte necesario recargar las mercancías tres o cuatro veces, en el futuro, los grandes convoyes de camiones en las autopistas del Imperio llevarán los productos directamente desde el lugar de producción hasta el consumidor con una rapidez inimaginable en un solo viaje de entrega.

El turismo alemán también experimentará un impulso casi inconcebible hoy en día gracias a la construcción de las autopistas del Imperio. De una manera completamente nueva, las áreas turísticas alemanas lejanas podrán abrirse para el turismo y desarrollarse en el futuro, creando así nuevamente muchos nuevos puestos de trabajo para los compatriotas alemanes.

Finalmente, las calles que hoy están sobrecargadas por el tráfico a larga distancia serán devueltas a su propósito original: ser vías de conexión para la vecindad y calles por las que vale la pena caminar.

Ya no nos asustará más el rugido nocturno de los pesados convoyes de camiones en las calles de los pueblos, ni los municipios tendrán que asumir cargas para la construcción de calles a las que no pueden hacer frente, solo porque casualmente se encuentran en una ruta de tránsito de intenso tráfico automovilístico.

Dado que las autopistas del Imperio se establecerán exclusivamente para el tráfico a larga distancia que se desarrolla a altas velocidades, la red de carreteras existente no se devaluará de ninguna manera, de la misma forma que en su momento la red de carreteras no se devaluó con la construcción de ferrocarriles.

Las autopistas del Imperio crearán un tipo completamente nuevo de vehículo y, por lo tanto, fertilizarán intensamente la industria automotriz alemana. Miles de trabajadores alemanes obtendrán nuevas oportunidades de empleo aquí, así como miles encontraron trabajo y sustento en las empresas ferroviarias.

Hoy en día, el vehículo motorizado ya no es un instrumento de lujo que caracteriza a los capitalistas; se ha convertido en una herramienta indispensable para la economía popular. Por lo tanto, las pruebas de rendimiento del vehículo motorizado no son eventos de lujo, sino de igual valor para la economía nacional que, por ejemplo, la prueba de posibilidades de calefacción eléctrica.

Desde esta perspectiva el Cuerpo de Conductores Socialistas Nacionales organizó la carrera de 2000 kilómetros. 2000 kilómetros a un ritmo intenso en una pista cerrada a través de toda Alemania sin detenerse, significó determinar hasta qué punto nuestro material vehicular actual es lo suficientemente eficiente como para poder utilizarse eventualmente en carreteras del tipo de las autopistas del Imperio. Pero también significó manifestar ante el mundo la fuerza, el deseo de trabajar y de triunfar del trabajador alemán, a través del rugido atronador de los motores. Durante casi dos días, los motores cantaron el gran himno del trabajo alemán, entonaron la inmortal melodía de la disciplina y el espíritu de lucha. Del resultado de esta gran prueba no solo dependían muchos miles de puestos de trabajo para trabajadores alemanes, sino también el prestigio mundial de la construcción automotriz alemana y su capacidad para competir en el extranjero con productos extranjeros, atrayendo así pedidos y trabajo a Alemania.

La enorme importancia del problema automotriz en su conjunto y la posición central que ocupa dentro de los problemas industriales alemanes justifican que el comienzo de los trabajos en las autopistas del Imperio se haya celebrado de manera especialmente festiva y solemne en todo el Imperio. El 23 de septiembre, el Guía mismo inauguró la construcción de las autopistas del Imperio con la primera palada.

La primera etapa se construirá de Fráncfort a Heidelberg. Pero al mismo tiempo, la construcción comienza en varios lugares del Imperio. Con rostros felices, satisfechos de haber encontrado trabajo nuevamente por un largo tiempo, los equipos de trabajadores marchan hacia la obra.

De la misma manera como se promueve enérgicamente el tráfico de automoviles, también se trabaja en la expansión y mejora de la red ferroviaria. Con un ambicioso programa de construcción, los ferrocarriles del Imperio alemán se han puesto al servicio de la creación de empleo. Proyectos que tienen décadas de antigüedad, que el sistema de Weimar ni siquiera comenzó a abordar, y mucho menos a implementar, se están iniciando con determinación.

En Berlín, se está creando una conexión subterránea a través de toda la ciudad entre la estación de Stettiner y la de Anhalter, es decir, entre la estación para el tráfico hacia el norte y la del sur, que anteriormente no estaban conectadas.

Desde Stralsund, se comienza el gran proyecto del dique de Rügen, que acortará significativamente el tiempo de viaje a los países escandinavos y unirá permanentemente una de las islas marítimas más hermosas de Alemania con el continente. Se podrían enumerar cientos de proyectos que se han convertido en realidad.

La magnitud del trabajo puede apreciarse por el hecho de que para llevar a cabo las construcciones de los ferrocarriles del Imperio, 90.000 hombres han sido contratados desde la Revolución Socialista Nacional. 90.000 hombres que no solo han encontrado un empleo temporal por unas pocas semanas o a lo sumo unos meses, sino que han obtenido puestos de trabajo fijos a largo plazo.

Además de estos grandes proyectos que crean trabajo para grandes masas de trabajadores de golpe, hay muchas otras ayudas menores que demuestran el incansable esfuerzo de la Alemania socialista nacional para eliminar el desempleo.

Entre estas se incluye la ley de reparación de edificios del 21 de septiembre, que proporciona medio billón de marcos imperiales para la reparación y complemento de edificios. Este medio billón se otorga como un subsidio para trabajos realizados, en un monto del 20 al 50 por ciento. Además, a aquellos que lleven a cabo dichas reparaciones o trabajos de complemento, el Imperio les reembolsará los intereses de los montos que hayan aportado ellos mismos.
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SA motorizada de Silesia.
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Antes de la carrera de 2000 km. El jefe del Cuerpo de Conductores Socialistas Nacionales, Hühnlein, y el jefe de Deporte del Imperio von Tschammer und Osten.
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SA motorizada de Baviera.

De esta manera, los 500 millones invertidos conducen a un volumen total de negocios inmediato en la economía alemana de aproximadamente 2 mil millones de marcos imperiales. Dado que, naturalmente, en tales proyectos de construcción no se limita a un único flujo de dinero, sino que, según la experiencia, pasa por al menos 3 o 4 manos, está claro cuán fuerte será el estímulo para la economía en general y cuántas oportunidades de trabajo se crean solo a través de una ley como esta.

Pero esta ley, además de su impacto inmediato, como todas las leyes del socialismo nacional, posee un segundo aspecto ideológico. Gracias al incentivo que suponen las subvenciones para la reparación de casas y apartamentos necesitados de arreglo, finalmente se llevan a cabo las mejoras que han sido pospuestas durante más de una década. De este modo, el trabajador alemán poco a poco podrá regresar a vivir en hogares y habitaciones dignas, donde no se vean grietas en los revestimientos y papeles pintados, y el deterioro no sea patente en cada rincón. No es necesario explicar lo que significa para una persona el vivir en viviendas ruinosas, feas y deprimentes, en comparación con habitar en estancias limpias y acogedoras.

La ley que exime de impuestos a las nuevas viviendas pequeñas y a las casas unifamiliares actúa en la misma línea. No solo estimula el mercado laboral, sino que también proporciona al trabajador un hogar, arraigándolo nuevamente en su patria.

Finalmente, el Imperio ha proporcionado 410 millones de marcos imperiales en forma de préstamos, destinados a financiar grandes trabajos productivos. Con estos fondos se impulsarán proyectos como la construcción de minas y pozos, la creación de diques y presas, mejoras en el ámbito agrícola, y obras para el control de aguas bravas, la obtención de nuevas tierras y la construcción de embalses, dando empleo así una importante cantidad de trabajadores.

La significativa influencia de esta primera fase en la lucha contra el desempleo queda patente al final del año, como demuestran los datos que la estadística recoge de manera objetiva y precisa. Estas cifras revelan que el valor de producción de la industria alemana en 1933 se incrementó en 1 mil millones de marcos. Indican que el pueblo alemán vuelve a tener poder adquisitivo, y que la producción de bienes de consumo de todo tipo ya ha alcanzado el 90% de los niveles de la época prebélica.

En 1933, por primera vez, se detuvo la tendencia a la baja en las ventas del comercio minorista. También por primera vez, las quiebras empresariales comenzaron a disminuir, y los depósitos de ahorro en las cajas de ahorro alemanas experimentaron un aumento. El ingreso nacional empezó a incrementarse de nuevo. Durante el primer trimestre del gobierno de Adolf Hitler, los empleados y funcionarios ganaron 6 mil millones de marcos imperiales, cifra que ascendió a 6,5 mil millones en el segundo trimestre. Este incremento continuó de manera orgánica durante los dos trimestres siguientes.

La reducción más significativa del desempleo se observó entre los trabajadores no cualificados, es decir, aquellos ciudadanos que se encontraban en una situación más desfavorecida y que habían estado desempleados durante más tiempo. A este sector le siguieron la industria del hierro y el metal, la construcción y la madera.

Esta muestra evidencia que la revitalización económica iniciada por el Estado socialista nacional es un proceso orgánico y sostenido, y no simplemente un estímulo artificial y temporal.

El descenso en las cifras de desempleo durante el mes de noviembre, que históricamente siempre había registrado el mayor aumento, es una prueba de ello.

Por tanto, resulta comprensible que, tras apenas medio año de lucha contra el desempleo, 2,5 millones de personas hayan vuelto a encontrar trabajo y sustento. Y no se trata de empleos temporales o improductivos, sino de actividades que les permiten recuperar la sensación de estar realizando un servicio valioso para el bienestar general del pueblo.

Este extraordinario resultado ya era evidente en septiembre, al inicio de la segunda fase en la lucha contra el desempleo. Todo el pueblo percibía que el éxito era posible si todas las fuerzas de la nación se unían en una dirección unificada hacia este objetivo y si todas las facetas de la vida pública, así como las políticas internas y externas, se orientaban a este fin.

La concentración sin precedentes, inherente a la voluntad y ejecución del socialismo nacional, brindaba la certeza de que no habría dispersión de esfuerzos. Además, garantizaba que todas las medidas políticas adoptadas se realizarían exclusivamente por el bien del pueblo, para asegurar trabajo y sustento.

Por esta razón, el pueblo respaldó con tal unidad y consenso todas las medidas del gobierno socialista nacional.

Desde las primeras leyes para la reducción del desempleo y sus éxitos, el pueblo comprendió que los nuevos gobernantes no solo sabían hablar, sino también actuar en beneficio del pueblo.
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En la salida de la carrera de 2000 km en Baden-Baden.
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Desfile de motocicletas en la carrera de 2000 km.
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Salida de la carrera de 2000 km en Baden-Baden.


TRABAJO DE CONSTRUCCIÓN EN POLÍTICA INTERNA

Para lograr una rápida recuperación en la patria alemana, la pacificación de la política interna es fundamental. Esta clara percepción guía a Hitler y a su gobierno en cada medida legislativa, enfocándose de manera consistente en trabajar hacia este objetivo, ya sea a través de la benevolencia o con todos los medios de coacción que el poder estatal tenga a su disposición.

¿Cuál es entonces el mayor enemigo de la paz política interna? Naturalmente, el comunismo, movido por un incesante deseo de destrucción. Es, por tanto, prioritario adoptar medidas en su contra para detener sus tendencias subversivas, que no cesan en su intento de minar la recién adquirida fuerza del joven Tercer Imperio y de derrocar al nuevo gobierno, buscando provocar el caos que desean. En todos los rincones de Alemania, casi a diario, se percibe aún su actividad clandestina, y con frecuencia excesiva, despiadados criminales del partido comunista surgen de sus escondites para derramar sangre y saciar su sed de terrorismo.

El 27 de febrero de 1933, comunistas incendiaron el Parlamento alemán.

El anhelo del bolchevismo mundial es que este resplandor de llamas sirva de señal para un asalto en Europa, para proclamar de golpe la rebelión abierta en todos los países. Sin embargo, los acontecimientos toman un giro distinto. El resplandor rojo sangre del incendio, elevándose esa noche desde la cúpula del edificio del Parlamento hacia el cielo, despierta a Alemania y al mundo. En esa noche se determina el destino del comunismo en nuestra patria.

Entonces empieza la última y más decisiva lucha defensiva contra el comunismo internacional, en la cual Alemania se alza victoriosa frente a este enemigo no alemán, con el apoyo unánime del pueblo. Pronto llega oficialmente el fin del Partido Comunista de Alemania, que es declarado ilegal.

Siguiendo la prohibición del Partido Comunista, se toman acciones decisivas. En breve, el Partido Socialdemócrata de Alemania también es prohibido, y posteriormente, la mayoría de los partidos políticos en Alemania se autodisuelven. En el Tercer Imperio, estos partidos se vuelven innecesarios y carecen de justificación para existir, ya que Alemania, bajo el socialismo nacional, no necesita de más partidos.

El sistema parlamentario de la época marxista, obsoleto, ajeno y perjudicial para el pueblo, es eliminado. En su lugar, se instaura exclusivamente el principio socialista nacional del Guía, que siempre ha demostrado ser eficaz durante la lucha por el movimiento. El Parlamento está compuesto únicamente por miembros del partido socialista nacional, para quienes las directrices del Guía Adolf Hitler son decisivas. Aquí se demuestra que el trabajo de una representación popular, cuya iniciativa proviene de un solo hombre fuerte, es capaz de crear verdaderas maravillas.

Tras abolir el desafortunado sistema de partidos políticos en Alemania, el Guía procede a reestructurar los sindicatos, previamente dominados por el caciquismo, las doctrinas marxistas erróneas y la traición capitalista al pueblo.

El 2 de mayo de 1933, se izan las banderas con la cruz gamada y las de la Organización Socialista Nacional de Células Laborales, que es la representación política de los trabajadores del pueblo alemán, en todos los edificios de los sindicatos alemanes.

El 18 y 19 de mayo de 1933, se funda en Berlín, dentro del Consejo Económico del Imperio, el Sindicato de Empleados Socialista Nacional, unificando todas las asociaciones de empleados alemanes bajo una sola organización. Este sindicato pasa a estar bajo la dirección del Frente Alemán del Trabajo, convirtiéndose en uno de los pilares más significativos del Tercer Imperio. El Sindicato de Empleados Socialista Nacional se estructura en diversos gremios profesionales:

1. Asociación Alemana de Empleados de Comercio, que abarca a todos los empleados masculinos en labores comerciales.

2. Asociación de Técnicos Alemanes, incluyendo ingenieros, químicos y similares.

3. Asociación de Maestros de Obras Alemanes, que incluye a capataces, maestros de minas y de ladrillos, entre otros.

4. Asociación de Empleados de Oficina y Autoridades Alemanas, para empleados masculinos en autoridades, corporaciones de derecho público y oficinas no comerciales.

5. Asociación de Empleados de Agricultura, Propiedades y Silvicultura Alemanes, para profesionales en agricultura, silvicultura y sus sectores relacionados.

6. Asociación de Médicos y Farmacéuticos Empleados.

7. Asociación de Empleados Marítimos, para trabajadores marítimos y técnicos en navegación marítima.

8. Asociación de Empleados Teatrales Alemanes y profesiones afines.

9. Asociación de Empleadas.

El liderazgo del Sindicato de Empleados Socialista Nacional es asignado a Forster, el gobernador de distrito de Danzig.

Una consecuencia de la uniformización de los sindicatos es, naturalmente, una limpieza dentro de las asociaciones y federaciones del Imperio. Aquí también, el Guía interviene inmediatamente con mano firme, elimina lo que no tiene valor positivo para Alemania y limpia donde la suciedad de los últimos 14 años se ha anidado. De esta manera, innumerables asociaciones y federaciones desaparecen. Y en las que aún existen, la uniformización y unificación se lleva a cabo de inmediato al colocar al frente a socialistas nacionales veteranos, cuyo probado espíritu combativo garantiza una gestión adecuada en el sentido de una perspectiva socialista nacional.

El 21 de junio de 1933, el canciller del Imperio, Adolf Hitler, el ministro de Trabajo del Imperio, Seldte, y el vicecanciller von Papen, llegan al siguiente acuerdo:

Para asegurar la contundencia de la Revolución Socialista Nacional, la organización Cascos de Acero se integrará en el movimiento socialista nacional de la siguiente manera:

a) El núcleo de los Cascos de Acero permanecerá, como antes, bajo la dirección del líder de la federación.

b) El líder de la federación prohíbe a partir de ahora a los miembros del núcleo de los Cascos de Acero pertenecer a cualquier otro partido que no sea el N.S.D.A.P.
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Se están reparando los daños de 14 años de mala gestión.

c) El líder del N.S.D.A.P., Adolf Hitler, autoriza así la afiliación de los miembros de los Cascos de Acero al N.S.D.A.P.

d) La organización Jóvenes Cascos de Acero Jóvenes se sitúa junto a la SA y la SS y queda bajo la autoridad del líder de la SA. La organización "Scharnhorst" se integra en la Juventud de Hitler.

e) El líder de los Jóvenes Cascos de Acero, von Morozowicz, se une al Estado Mayor del líder de la SA. Con este acuerdo, se cumple una vez más un imperativo del momento, es decir, unir todas las fuerzas nacionales en el Imperio Alemán hacia un único objetivo y poner fin a cualquier división tanto interna como externa. Dos organizaciones, destinadas exclusivamente a existir por y para su Alemania, se han convertido ahora en una herramienta fuerte y efectiva en manos de Adolf Hitler.

El Guía ordena a sus camisas marrones que incorporen a los camaradas de la organización Cascos de Acero en sus filas, tratándolos como iguales en convicciones y derechos. Esta directriz es ejecutada por la SA con la naturalidad que les caracteriza. Se dejan atrás las diferencias del pasado y, con un firme apretón de manos, se establece una nueva y profunda camaradería.

Desde el ascenso al poder del socialismo nacional el 30 de enero de 1933, ya se ha logrado una labor casi sobrehumana. Sin embargo, el canciller del Imperio no se permite descansos en su empeño por Alemania. Con una energía inquebrantable, se dedica día tras día a la monumental tarea de reconstrucción que ha iniciado.

Otro desafío crucial, siempre presente en la historia alemana, es ahora abordado: la eliminación definitiva del particularismo. La propensión a la división dentro del pueblo alemán fue durante siglos alimentada por la rivalidad entre el Imperio y los estados. En el Tercer Imperio, este estado de cosas ya no tiene cabida.

El 23 de marzo de 1933, el canciller del Imperio, Adolf Hitler, ofrece una declaración gubernamental en la que afirma: "El programa de reconstrucción de la nación y el Imperio surge de la gran penuria de nuestras vidas política, moral y económica. Con la firme convicción de que esta crisis tiene sus orígenes en el núcleo interno del cuerpo nacional, el propósito del gobierno de la revolución nacional es erradicar aquellos males de nuestra vida nacional que, de no erradicarse, obstaculizarían cualquier verdadero resurgimiento en el futuro". El Guía continúa diciendo: "No es misión de un gobierno estatal superior someter lo que ha crecido orgánicamente al principio teórico de una centralización desenfrenada. Pero sí es su deber consolidar la unidad espiritual y de voluntad en el liderazgo de la nación, y con ello, fortalecer la idea del Imperio en sí, dejándola fuera de toda duda. El bienestar de nuestras comunidades y estados, así como la existencia de cada ciudadano alemán, requiere de la protección estatal. Así, el gobierno del Imperio no busca abolir los estados mediante la Ley de Habilitación. No obstante, implementará las medidas necesarias para asegurar, de ahora en adelante y de forma permanente, la uniformidad en las intenciones políticas tanto en el Imperio como en los estados".

El canciller modela un nuevo Imperio alemán, preservando la singularidad de las distintas tribus alemanas en sus respectivos estados. Lo beneficioso que el federalismo ha aportado en lo cultural y económico no se sustraerá de ningún estado. No obstante, la futura soberanía estatal individual de los estados alemanes dejará de existir. De este modo, Adolf Hitler completa el legado del Canciller de Hierro, Bismarck, materializando la visión de un amplio y unificado Imperio alemán.

Para erradicar de forma definitiva el particularismo, es imprescindible instaurar una nueva ley de administración gubernamental para los distintos estados.

Por consiguiente, el 7 de abril de 1933 se aprueba la Ley de Gobernadores del Imperio para Alemania.

El 26 de mayo, en presencia del canciller del Imperio y del ministro del Interior del Imperio, Dr. Frick, el presidente del Imperio, von Hindenburg, recibe a los recién nombrados gobernadores del Imperio de los distintos estados alemanes: Epp de Baviera, Mutschmann de Sajonia, Murr de Württemberg, Wagner de Baden, Sauckel de Turingia, Sprenger de Hesse, Kaufmann de Hamburgo, Röwer de Oldemburgo y Bremen, Loeper de Brunswick y Anhalt, y el Dr. Alfred Meyer de Lippe y Schaumburg-Lippe, para su juramento. El juramento que deben prestar dice lo siguiente: "Juro dedicar mi esfuerzo al bien del pueblo alemán, respetar la constitución y las leyes del Imperio, cumplir diligentemente las responsabilidades que me han sido asignadas y llevar a cabo mis tareas de manera imparcial y justa con todos. ¡Que Dios me ayude!"

De este modo, se nombran gobernadores del Imperio para todos los estados del país, cada uno de los cuales debe prestar este juramento. Así, en poco tiempo se asegura una gestión estatal uniforme desde arriba por parte del gobierno del Imperio. Uno de los peores errores de la política interior alemana queda así subsanado.

Y sobre el nuevo Imperio Alemán, el Tercer Imperio de Adolf Hitler, ondean tanto la antigua bandera negro-blanca-roja como la bandera con la cruz gamada, símbolos de la lucha por Alemania. El 12 de marzo, en el Día de Luto por nuestros héroes caídos en la Guerra Mundial, el canciller del Imperio, por mandato del presidente del Imperio, anunció el siguiente decreto: "Hoy, cuando en toda Alemania las antiguas banderas negro-blanca-roja ondean a media asta en honor a nuestros caídos, decreto que a partir de mañana y hasta la definición definitiva de los colores del Imperio, la bandera negro-blanca-roja y la bandera con la cruz gamada sean izadas conjuntamente. Estas banderas unen el glorioso pasado del Imperio Alemán y el poderoso renacimiento de la nación alemana. Juntas, deben simbolizar el poder del Estado y la cohesión interna de todas las facciones nacionales del pueblo alemán". ¡Ambas banderas son sagradas, ya que bajo ellas los hijos de Alemania dieron su vida por su patria!


UN AÑO DE SOCIALISMO NACIONAL EN ALEMANIA

El día en que, tras trece años de lucha, los hombres de las SA de Adolf Hitler, en un acto de disciplina y orden sin precedentes, izaron la bandera del socialismo nacional en todos los parlamentos y sedes sindicales, y las hogueras desde las montañas hasta el mar proclamaron la victoria, marcó el inicio de la reconstrucción de Alemania. La colosal lucha que el Guía y sus seguidores emprendieron desde los albores del joven movimiento hasta alcanzar el triunfo fue colosal en lealtad, fe, sacrificio y perseverancia. El crecimiento del Partido Obrero Alemán Socialista Nacional, desde el grupo de los primeros siete socialistas nacionales desconocidos hasta convertirse en un movimiento de millones del pueblo alemán, fue monumental. Igualmente enorme ha sido la tarea de reconstrucción durante el primer año de gobierno socialista nacional.

El socialismo nacional no solo ha proporcionado un nuevo marco al Imperio, sino que también ha ganado al pueblo en su totalidad. El hecho de que hoy, en todas las ciudades y pueblos, sean los socialistas nacionales quienes dirijan los destinos y nuestras banderas ondeen sobre Alemania, no es lo que determina la magnitud de nuestra victoria. El gran milagro alemán, la culminación de la Revolución Socialista Nacional, reside en la conquista del pueblo a través del espíritu del socialismo nacional.

Quien hoy observa a su alrededor en Alemania y escucha el latido del corazón del pueblo, percibe y reconoce en todas partes la transformación alemana. Hace un año, Adolf Hitler asumió un pueblo sin fe, desgarrado hasta la médula por partidos, estamentos, tribus y clases. En aquel entonces, millones aún estaban con el puño cerrado frente a la victoria socialista nacional, anticipando ya el fin del nuevo régimen. En ese momento, marxistas y comunistas aún creían que el Imperio caería en sus manos; aún había 7 millones de personas hambrientas y mendigando trabajo, mientras otros millones veían en la riqueza y los bienes materiales el fin supremo de la vida.

La Alemania de ayer ha muerto. El marxismo ha sido erradicado; no solo como organización, sino sobre todo de los corazones de sus antiguos seguidores. La idea del socialismo nacional, a través de la acción y la realización del socialismo, ha tomado posesión de los millones de trabajadores que habían sido engañados. Hoy marchan como ciudadanos iguales junto a sus empleadores, alineados y unidos por su Guía y su Alemania.

El Estado de los partidos ha sido destruido. El orgullo y el odio de clase han sido reemplazados por el servicio y el sacrificio iguales para todos en la gran comunidad popular alemana. El anhelo alemán se ha hecho realidad: el pueblo alemán finalmente se ha unido por primera vez en su historia en una única entidad. Un Imperio, un pueblo, un Guía.
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La mina Wenceslaus es reabierta.
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La mina Wenceslaus reanuda operaciones.
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Alfred Rosenberg habla en el primer Congreso Alemán de Cultura de Jardines.
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El líder campesino Darré y el Dr. Ley conversan.
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"¡Izad la bandera!"


LA SA EN EL NUEVO ESTADO
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El líder de Estado Mayor Victor Lutze.

Desde el principio, la fuerza impulsora del movimiento fueron la SA y la SS de Adolf Hitler. El luchador desconocido y no nombrado en la camisa marrón soportó día tras día, mes tras mes, año tras año, la pesada carga de la lucha. Fue él quien allanó el camino para los mensajeros del socialismo nacional, para que pudieran hablar al pueblo. Fue él quien, en una lucha increíblemente dura y sangrienta, arrebató la calle al marxismo y la conquistó para el socialismo nacional. Fue él quien atrajo hacia sí todo el odio y el terrorismo de todos los enemigos del renacimiento alemán, a quien se le expulsó de su lugar de trabajo, a quien se persiguió y hostigó, quien atravesó prisiones y estuvo ante innumerables tumbas abiertas de camaradas caídos, y sin embargo, nunca dejó de luchar, creer y marchar.

En la escuela del sacrificio, la lucha y la obediencia, creció el hombre de la SA. Así, la SA y la SS no solo se convirtieron en la tropa de asalto de la revolución nacional, sino también en la célula germinal de la nueva gran comunidad popular alemana. Lealtad, camaradería y disciplina son las cualidades más destacadas del soldado de Adolf Hitler. ¿Se necesitan más pruebas de esta lealtad, cuando hablamos de camaradería, donde decenas de miles de camaradas de la SA lucharon, sangraron y murieron hombro con hombro, compartiendo lo que tenían, y estudiantes, trabajadores, campesinos, peones, empresarios y desempleados marcharon y marchan en fila juntos? ¿No es la revolución más grande de la historia del mundo y su realización en perfecto orden la prueba más grande de la disciplina sin precedentes de la SA?

Es verdad: la nueva Alemania no existiría sin la SA. El hombre de la SA ha sentado las bases para el presente, por lo tanto, es el garante de la victoria, el pionero del socialismo nacional experimentado y vivido, el formador de la juventud. La SA, en los años que han pasado, ha integrado a sus compañeros de lucha provenientes de todos los campos ideológicos y sociales, no solo externamente, sino sobre todo espiritual y mentalmente, educándolos y formándolos como socialistas nacionales completos. Esta labor educativa es y seguirá siendo su tarea para todo el porvenir.

En su gran discurso en diciembre del año pasado, el líder de Estado Mayor de la SA, Ernst Röhm, delineó clara y detalladamente los objetivos y tareas de la SA en el nuevo Estado. Él dice:

"La SA no se puede comparar con ningún ejército, ninguna milicia, ni ningún otro sistema militar en el mundo, porque no es ninguno de ellos.

Todos los ejércitos mencionados se caracterizan por ser una fuerza armada. Pero eso es exactamente lo que la SA no es, según la voluntad expresada de Adolf Hitler. Por el contrario, en todas sus proclamas que se refieren a la relación entre el ejército y la SA, ha trazado una línea divisoria clara y precisa:

El ejército es el único portador de armas del Imperio, mientras que la SA es el portador de la voluntad y las ideas de la Revolución Socialista Nacional alemana. Al ejército le corresponde la defensa de las fronteras y la protección de los intereses del Imperio en el extranjero, a la SA se le ha asignado la tarea de educar al nuevo Estado alemán espiritualmente y en cuanto a voluntad sobre la base del Estado socialista nacional. No existen vínculos entre el ejército y la SA. Así, el ejército estuvo completamente desvinculado de la Revolución Socialista Nacional, un evento probablemente sin precedentes en la historia de las revoluciones.

A pesar de su considerable tamaño de alrededor de 2,5 millones de hombres, la SA no se concentra en cuarteles ni se alimenta en común, como es el caso de las formaciones de nuestros Estados vecinos que pertenecen a algún sistema militar. No recibe salario y no se le proporciona su uniforme. Hoy, como en el pasado, el servicio en la SA se basa en la absoluta voluntariedad. El hombre de la SA sigue su profesión civil y dedica solo su tiempo libre, es decir, las horas de la tarde y la noche, al servicio de la SA.

La SA surgió como un medio de protección y lucha contra el enemigo político interno, el comunismo y el marxismo. Durante 14 años, la SA llevó a cabo la lucha espiritual para ganar el poder estatal. Hoy, su principal tarea es asegurar la victoria de la Revolución Socialista Nacional.

El hombre de la SA es un confesor de la cosmovisión socialista nacional y su mensajero, quien lleva el patrimonio espiritual del socialismo nacional hasta la cabaña más remota, hasta el último miembro del pueblo".
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Gobernador del Imperio para Prusia: Adolf Hitler.
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Gobernador del Imperio para Baviera: Franz Ritter von Epp
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Gobernador del Imperio para Sajonia: Martin Mutschmann
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Gobernador del Imperio para Württemberg: Wilhelm Murr
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Gobernador del Imperio para Baden: Robert Wagner
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Gobernador del Imperio para Turingia: Fritz Sauckel
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Gobernador del Imperio para la Ciudad Hanseática de Hamburgo: Karl Kaufmann
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Gobernador del Imperio para Hesse: Jacob Sprenger
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Gobernador del Reich para ambos Mecklemburgo y Lübeck: Friedrich Hildebrandt
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Gobernador del Imperio para Brunswick y Anhalt: Wilhelm Loeper
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Gobernador del Imperio para Oldemburgo-Bremen: Karl Röver
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Gobernador del Imperio para Lippe y Schaumburg-Lippe: Dr. Alfred Meyer


DÍA DEL PARTIDO DEL IMPERIO EN 1933
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"Núremberg 1933. Unido el pueblo, fuerte el Imperio".

"¡Todos a Núremberg!"

Núremberg, tú, ciudad antigua y venerable, tu nombre es tradición. Tradición de la cultura alemana a través de los siglos de la historia alemana, y hoy: Tradición del movimiento de libertad alemán del socialismo nacional.

En el año 1923, los combatientes de Adolf Hitler marcharon por primera vez bajo su liderazgo por las calles de esta ciudad, y aquel "Día Alemán" fue entonces una experiencia que ha perdurado hasta hoy. En aquel entonces, las hordas rojas atacaron a los soldados bajo la bandera con la cruz gamada e intentaron, con terrorismo y víctimas de sangre, expulsar de la ciudad a estos hombres, para quienes el amor a la patria lo es todo. Sin embargo, el Guía Adolf Hitler determinó que Núremberg debía ser conquistada para el socialismo nacional, y así, esta ciudad fue conquistada en el verdadero sentido de la palabra para siempre y eternamente.
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El lugarteniente del Guía, Rudolf Hess.
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Día del Partido del Imperio en Núremberg, 1933. Homenaje a los caídos en la Sala del Congreso.

[image: ]

Ministro del Imperio Frick.

La segunda vez fue en el año 1927, cuando los camisas marrones se reunieron en Núremberg. Esta vez, ya eran miles de combatientes, y en el año 1929, cuando el Guía llamó de nuevo, este encuentro de los socialistas nacionales en Núremberg ya significaba para Alemania y el mundo el presagio de un cambio de destino. Después de que el 30 de enero de 1933 el Guía Adolf Hitler finalmente ascendiera al poder en el Imperio Alemán y comenzara el primer año de trabajo de construcción, decidió celebrar el primer Día del Partido del Imperio en el Tercer Imperio, una vez más en Núremberg, en un lugar de tradición sagrada.

El miércoles 30 de agosto de 1933, todas las campanas de las iglesias de Núremberg anuncian el inicio del Día del Partido del Imperio. A las 20:30, el canciller del Imperio, acompañado por los líderes de las autoridades del Imperio y del Estado, entra en el antiguo salón del Ayuntamiento de Núremberg, construido entre los años 1332 y 1340. En este salón se reúnen los antiguos combatientes del partido, encabezados por los gobernadores del Imperio Sauckel, Mutschmann, Loeper, Sprenger, Epp, Kaufmann, Wagner, los gobernadores de distrito Forster, Koch, Wahl, Jordan, Kube, Grohé, Joseph Wagner y Telschow, así como Alfred Rosenberg, el ministro Schemm, el ministro Esser, Baldur von Schirach, el Dr. Robert Ley, el alcalde Fiehler, el ministro Frank y muchos otros más. Acompañando al Guía se encuentran el primer ministro Göring, el jefe de Estado Mayor Röhm, el ministro Goebbels y el jefe de Prensa del Imperio, el Dr. Dietrich. El alcalde de Núremberg, Liebel, entrega al Guía un gran volumen encuadernado en cuero con impresión en oro, que contiene una dedicatoria artística en el interior y sirve como cubierta para una antigua impresión de una obra de Alberto Durero. El Guía acepta conmovido este valioso regalo, y un coro infantil canta suavemente el himno de Alemania. Luego, se acerca al podio y habla con voz conmovida. Toda Alemania escucha este gran discurso en el antiguo salón del Ayuntamiento de Núremberg, y más allá de las fronteras de la patria, la gente escucha las palabras de un gran líder y estadista alemán, quien, entre otras cosas, declara: "He decidido determinar que nuestros Días del Partido se celebren ahora y para siempre en esta ciudad. Con ello queremos conectar con el gran pasado y demostrar que nuestro movimiento no es más que la continuación no solo de la grandeza alemana, sino también del futuro y la cultura alemanes. Pero también queremos demostrar que es necesario que nuestro movimiento cree su propia tradición".
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Convocatoria de funcionarios en el Día del Partido del Imperio en Núremberg 1933.
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Desfile de banderas en el Día del Partido del Imperio en Núremberg 1933.
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Día del Partido del Imperio en Núremberg en 1933. Adolf Hitler saluda a sus funcionarios.
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Homenajes al Guía, Día del Partido del Imperio en Núremberg 1933.
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El Guía en el Día del Partido del Imperio en Núremberg en 1933.
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Banderas de asalto de Berlín.
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El miembro más anciano de la SA de Baviera.
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La SA y la SS ante el Guía en el Día del Partido del Imperio en Núremberg en 1933.
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Miembro de la SA de Alta Silesia.

El jueves 31 de agosto de 1933 es el inicio oficial del gran Día del Partido del Imperio. Todo el día está lleno de reuniones especiales, donde se tratan asuntos políticopartidistas necesarios. El viernes 1 de septiembre, se lleva a cabo el gran congreso del partido, donde hablan el Guía y su lugarteniente Rudolf Hess, el gobernador de distrito de Franconia Julius Streicher y el gobernador de distrito Adolf Wagner. El sábado 2 de septiembre, a las 10 de la mañana, tiene lugar la convocatoria de funcionarios en el Campo Zeppelin. Cientos de miles de funcionarios llenan este inmenso espacio, y más de 11.000 banderas con la cruz gamada de la organización política están alineadas. El Guía aparece. Una ovación interminable lo recibe. Su primera mirada es para los veteranos de guerra reunidos. Luego sube al podio y pronuncia su gran discurso a los funcionarios, los portadores de la organización política. Su discurso es interrumpido a menudo por aplausos y vítores, a él, el Guía del partido, el Guía del pueblo, que nunca se cansó en años de lucha y creó todo lo que hoy se ha convertido en realidad para Alemania.
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Adolf Hitler en el Día del Partido del Imperio en Núremberg, consagración de estandartes.

A las 15:00 horas tiene lugar la manifestación de la Juventud de Hitler en el estadio de Núremberg. Aquí marcha la juventud de Alemania, esa juventud dispuesta a sacrificarse, como lo fueron sus padres y antepasados, esa juventud sin prejuicios, que no vivió de manera tan palpable las dificultades de la guerra y los últimos 14 años de ignominia, y que, una vez adultos, representarán el gran Imperio Alemán unido y socialista nacional.

A las 20:00 horas hay una fiesta popular en el Parque del Pueblo en el Campo Zeppelin. Aquí reina un ambiente de gran alegría. Aquí se encuentran los viejos combatientes del movimiento y se dan la mano, recordando los bellos y difíciles días pasados, y el tiempo pasa demasiado rápido.

En la oscuridad se dispara el más grandioso espectáculo de fuegos artificiales que el mundo haya visto jamás. Todas las bandas de la SA y la SS tocan mientras las brillantes llamas de fuego se elevan hacia el cielo nocturno, y todos los que lo presencian, conmovidos y en silencio, observan.

Mientras tanto, muchos, muchos trenes especiales han llegado a Núremberg, de los cuales desciende la SA, la vieja guardia del partido. En todas las rutas de acceso a Núremberg, las columnas marrones avanzan, muchos, muchos kilómetros han marchado, están cansados y agotados, pero hay un brillo en sus ojos que atestigua un espíritu de lucha, alegría, sacrificio y orgullo.

El último día, el domingo 3 de septiembre a las 8:00 de la mañana, tiene lugar la entrega de estandartes en el parque Luitpoldhain. El Guía consagra los nuevos estandartes con la Bandera de Sangre de noviembre de 1923. Luego pasa revista a la SA. 120.000 hombres de la SA y la SS están desplegados.

El Guía habla a sus camaradas.

Y ellos lo entienden. Son ellos quienes año tras año, día tras día, han seguido alegre y gustosamente su llamado, y que, si es necesario, están dispuestos a dar sus vidas por él y, por lo tanto, por la patria alemana. Esta hora está marcada por la más sagrada seriedad, y quien la vive nunca podrá olvidarla en su vida.

Luego sigue el desfile de la SA y la SS hacia la Plaza Adolf Hitler, donde el Guía, de pie en un carro, pasa revista a sus camisas marrones. Las formaciones desfilan en filas de doce, y cada uno intenta captar una mirada de él, y él mismo trata de mirar a cada uno a los ojos, porque siente la necesidad de agradecer a estos combatientes del movimiento.

Cuando el 3 de septiembre llega a su fin, los trenes llevan a los luchadores por la libertad socialistas nacionales del Tercer Imperio de regreso a sus hogares, a sus esposas e hijos, y ellos guardan en sus corazones esta experiencia, la más magnífica que jamás hayan tenido. La noche que cae ve a las columnas marrones de Adolf Hitler marchar por las carreteras hacia todas las direcciones de Alemania. A lo lejos, se desvanecen las hermosas y sagradas canciones de lucha de nuestro movimiento, que hemos cantado en alegría y dolor, en compañerismo y en la lucha más feroz por Alemania. Núremberg, tú, antigua ciudad alemana, has vivido de nuevo días que entrarán en la historia de tu patria.
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SA en formación.
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SA de Baviera.
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El Guía y su lugarteniente, Rudolf Hess.


EL HONOR DEL TRABAJO
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Lema del servicio laboral: "¡El trabajo ennoblece!".

Una de las leyes supremas del socialismo nacional es y seguirá siendo la apreciación y el reconocimietno del trabajo y del trabajador alemán.

El socialismo nacional significa: ¡Lucha contra la lucha de clases!

Esta clara comprensión ha guiado al Guía Adolf Hitler desde el comienzo de su gran obra, y a cada alemán que se une bajo la bandera con la cruz gamada se le inculca: No hay más o menos, no hay alto o bajo, no hay privilegios de estamento. Eres alemán, nada más que alemán, ya seas un académico, un artista, un trabajador manual o intelectual, un soldado, un campesino o cualquier otra cosa. La desafortunada división de clases de los tiempos prebélicos ha causado gran parte de la miseria que ha caído sobre Alemania.

El trabajador alemán es un miembro pleno de la comunidad nacional.

A través del trabajo de sus manos crea todos aquellos valores sin los cuales la existencia del país entero no sería posible. Extrae carbón y minerales de la tierra, trabaja en el torno y en el banco de carpintero, en las máquinas y los altos hornos. ¿¡Qué serían aquellos que se creen superiores si este hijo más leal de la patria no cumpliera con su deber, día a día y hora a hora, como está acostumbrado!?
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Trabajador de fundición.
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Breve descanso en la sala de máquinas.
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Mecánico de Siemens.
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Pausa para el desaryuno.
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Diseñador técnico.
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Carpinteros de obra.
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En la fundición de bronce.
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Soldador.
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Repartidores de cerveza.
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Mecánico.
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Tejedora en casa en el Bosque bávaro.
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Cerrajeros trabajando.
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En la bodega de tuberías del acueducto más grande del mundo (Osterode-Bremen).
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Ingenieros jóvenes.

[image: ]

Trabajador del hierro.

¿Cuán rápido se desvanecieron en las trincheras, bajo el fuego enemigo, la petulancia de estamento y las diferencias de clases que habían sido cultivadas artificialmente en el país? Ante la presencia de la muerte, que podía golpear a cualquiera en cualquier momento, la igualdad llegaba por sí sola, y se desarrollaba una camaradería que unía a todos los estamentos alemanes que enviaban a sus hijos a luchar por la sagrada tierra madre.

El 1 de marzo de 1933, el Guía recibe a una delegación de la Organización Socialista Nacional de Células Laborales de todo el Imperio Alemán, representando a toda la clase trabajadora alemana. Con esta ocasión, el Guía Adolf Hitler declara: "El gobierno socialista nacional se ha puesto como objetivo integrar a la clase trabajadora alemana como un pilar fundamental en el nuevo Estado alemán, de tal manera que en el futuro en Alemania ya no se hable de un 'cuarto estamento'. Las tareas del movimiento socialista nacional están y seguirán estrechamente vinculadas con los intereses de los trabajadores alemanes".

Estas palabras del Guía son la ley no escrita que rige toda la construcción de la vida económica y social alemana. Solo cuando se despierte la comprensión mutua entre todos y la labor del trabajador alemán sea reconocida en primer lugar por todo el pueblo, se habrá creado la base para mejorar la vida económica alemana. El 1 de mayo de 1933 se celebra en toda Alemania el "Día del Trabajo Alemán".

Berlín, la capital del Imperio Alemán, está preparada para este día. La imponente ciudad ha adornado sus calles con banderas, pues espera a las delegaciones de trabajadores de todo el Imperio. 1,3 millones de personas se han reunido en el Campo de Tempelhof, en la manifestación de trabajadores más masiva que el mundo jamás ha visto.

Todos lucen rostros alegres, y aquí, por primera vez en mucho tiempo, se siente la realización del mayor deseo de millones de personas: el trabajador alemán y el trabajo alemán son nuevamente un concepto de honor, las manos callosas que se extienden en saludo son hoy de nuevo el verdadero y reconocido fundamento del Estado.

Todos esperan al Guía Adolf Hitler por la noche. Él es uno de ellos, él mismo fue una vez un trabajador del puño como ellos, conoce la penuria, la alegría y el dolor de todas estas personas.

El Guía llega. Los vítores resuenan en su honor. Los reflectores iluminan los enormes estandartes con la cruz gamada en el fondo de las tribunas, donde el Guía ahora sube al podio y habla a sus trabajadores. Sus palabras, amplificadas por altavoces, resuenan a través del amplio Campo de Tempelhof hasta los oídos del mundo entero. La multitud escucha con devoción y conmoción.

"¡Pueblo alemán, reflexiona sobre ti mismo, sobre tu pasado, sobre el camino que tomaron tus padres, sí, incluso sobre el camino de tu propia generación. Olvida los 14 años de decadencia y eleva tu espíritu a los 2000 años de historia alemana!"

"¡Hoy en día, tal vez sea posible violentar a la nación, quizás se la pueda encadenar o doblegar, pero ya no se nos puede humillar!".

Y al concluir su discurso, el Guía declara:

"¡Nos esforzamos por merecer el renacimiento de nuestro pueblo a través de nuestro trabajo, nuestra persistencia y nuestra voluntad. No le pedimos al Todopoderoso: 'Señor, haznos libres'. Queremos ser proactivos, trabajar y apoyarnos fraternalmente, luchar juntos, para que llegue el momento en que podamos presentarnos ante Él y decirle: 'Señor, observa cómo hemos cambiado. El pueblo alemán ya no es un pueblo de deshonra, vergüenza, autolaceración, cobardía y falta de fe. No, Señor, el pueblo alemán se ha fortalecido nuevamente en su espíritu, en su voluntad, en su perseverancia, fuerte para soportar todos los sacrificios. Señor, no nos abandonaremos. Ahora bendice nuestro día, nuestra libertad y, así, a nuestro pueblo y a nuestra patria alemana!'".

Y todas las personas aquí reunidas, y todas aquellas que, en algún lugar lejano de la patria o más allá de las fronteras alemanas, escuchan estas palabras a través de la radio, las absorben como un juramento. El Guía Adolf Hitler sabe, al dejar el Campo de Tempelhof: aquí yace el alma del pueblo, aquí está el fundamento sobre el que debo construir, estos son los hijos más leales de su patria, a quienes hay mucho, mucho que restituirles. Y el Guía puede llevar consigo la maravillosa certeza de que Alemania quiere trabajar y volverá a trabajar, y que a través del trabajo y el esfuerzo se redescubrirá a sí misma.


LUCHA EXITOSA CONTRA EL DESEMPLEO
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Se cosecha el trigo.
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Campesino del Bosque de baviera.
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Atadora de gavillas.
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Manifestación de la Organización Socialista Nacional de Artesanos, Comerciantes y Negocios en el Estadio de Berlín.

Desde el día del ascenso al poder del socialismo nacional, el programa estaba claro para el Guía y su gobierno. Por ello, en su llamado del 1 de febrero de 1933, anuncia el Plan de Cuatro Años. Este plan contiene la tarea más colosal que el socialismo nacional debe resolver. Porque en cuatro años, se debe reconstruir un Estado que en 14 años ha sido completamente arruinado. El canciller del Imperio mismo dice al respecto en su llamado: "14 años de marxismo han arruinado a Alemania, un año de bolchevismo destruiría a Alemania". "El gobierno nacional quiere resolver la gran obra de reorganización de la economía de nuestro pueblo con dos grandes Planes de Cuatro Años: salvar al campesinado alemán para preservar la base de la alimentación y, por tanto, de la vida de la nación; salvar al trabajador alemán mediante un ataque masivo y exhaustivo contra el desempleo. En 14 años, los partidos alemanes de noviembre han arruinado al campesinado alemán. En 14 años, han creado un ejército de millones de desempleados". "El gobierno del alzamiento nacional quiere trabajar, y trabajará. No es quien ha arruinado a la nación alemana durante 14 años, sino quien quiere llevarla de nuevo hacia arriba. Está decidido a saldar la deuda de 14 años en 4 años".

Este juramento del Guía es recibido con fe por el pueblo alemán, pues el pasado bajo el dominio rojo ha demostrado que cada año la situación empeoraba y que el salvador de la patria nunca estuvo entre aquellos hombres que hacían promesas diarias, emitían decretos de emergencia y afirmaban poder aliviar la penuria del pueblo. Mucho antes de que el Partido Obrero Alemán Socialista Nacional llegara al poder en Alemania, los puntos del programa ya estaban definidos, así como los puntos fundamentales para la futura dirección gubernamental del movimiento.

Como el Guía conocía desde el principio los defectos fundamentales del liderazgo estatal ajeno al pueblo de los tiempos marxistas, estaba claro desde el principio que la condición fundamental para la creación de empleo, una necesidad del pueblo alemán que había que atender de manera prioritaria, es la incorporación de los jóvenes durante un tiempo determinado en un proceso de trabajo organizado por el Estado. Por ello, se trabajó inmediatamente en la creación del servicio laboral, es decir, el deber de prestar servicio de trabajo.

Pero el propósito principal del servicio laboral para Alemania no es solo alojar a los jóvenes durante un tiempo determinado, sino en gran medida los objetivos éticos y morales que el Guía tiene en mente con ello. Al respecto, en su gran discurso del 1 de mayo de 1933, dice: "Queremos que el pueblo alemán sea educado ahora a través del deber del servicio laboral para que reconozca que el trabajo manual no deshonra, que el trabajo manual no degrada, sino que el trabajo manual, igual que cualquier otra actividad, honra a aquel que lo lleva a cabo con lealtad y honestidad".

[image: ] Día de los Artesanos en Berlín.
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Los panaderos en el Día de los Artesanos en Berlín.

El Tercer Imperio se asegura de que la juventud alemana sea convocada al servicio laboral a una cierta edad durante un tiempo legalmente establecido, y –lo más importante– aquí se demuestra de manera práctica que las diferencias de clase y estamento de tiempos pasados desaparecerán completamente en la era del socialismo nacional, pues en el servicio laboral, los hijos de todas las clases de Alemania están unidos en el trabajo manual, y cada uno de ellos aprende el valor de este trabajo y deberá saber, para su vida futura, el respeto que debe tener por el trabajador manual y su labor.

El punto clave económico de la tarea planteada es que Alemania recupera su libertad alimentaria a través del servicio laboral.

Las restricciones en las posibilidades de exportación impuestas en gran medida por Estados extranjeros hace necesaria una nueva base alimentaria.

El programa gubernamental del socialismo nacional calcula, utilizando todas las posibilidades de cultivo, la producción de 2,5 mil millones de nuevos valores alimenticios, de modo que solo con este plan, aproximadamente un millón de personas recibirán trabajo y sustento durante diez años.

El 8 de mayo de 1933, el coronel Hierl es nombrado secretario de Estado para el servicio laboral. Con esto, se coloca sobre sus hombros uno de los puntos clave de los planes de cuatro años, y él, como un luchador probado junto a Adolf Hitler, emprende con entusiasmo esta difícil tarea. Expresa su plan establecido: "Nuestra tarea más importante fue y sigue siendo preparar mental y espiritualmente a nuestro pueblo alemán, y sobre todo a nuestra juventud, para la introducción del servicio laboral, y ganar su completo apoyo para la idea del servicio laboral".

En julio de 1933, ya hay 235.000 hombres en el servicio laboral voluntario alemán, ya que aún no se ha hecho obligatorio por parte del Estado.

De nuevo, uno de los problemas más grandes y serios de la patria se acerca a su solución. El servicio laboral avanza y seguirá avanzando, como dice el coronel Hierl el 25 de julio de 1933: "En el antiguo espíritu socialista nacional y mano a mano con los nuevos camaradas trabajadores que se unen a nuestras filas, haremos todo lo posible para que el servicio laboral se convierta realmente en lo que, según las palabras de nuestro Guía, debe ser: una piedra angular de nuestro nuevo Estado".

Y el Guía Adolf Hitler implementa otro gran y generoso plan. El 5 de mayo de 1933 se emite un llamamiento a todo el pueblo alemán para la Fundación Hitler para las Víctimas del Trabajo. De esta fundación se beneficiarán todos aquellos que hayan sufrido daños durante su trabajo leal para la familia, el pueblo y la patria, incluyendo a los deudos, los pobres, los ancianos y los enfermos.
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La Fundación Hitler para las Víctimas del Trabajo distribuye 300.000 marcos imperiales a los familiares de los trabajadores fallecidos en accidentes laborales.

Y aquí se demuestra una vez más que la idea del socialismo nacional ha unido verdaderamente al pueblo alemán cuando está en su momento de más profunda penuria. A medida que la penuria crecía, la disposición del pueblo a donar nunca se agotó. Hasta el 11 de diciembre de 1933, la Fundación ya había recibido 7 millones de marcos imperiales, una suma compuesta por grandes, pequeñas y mínimas cantidades, dinero de camaradas del pueblo ricos y pobres que no querían quedarse atrás en la gran obra del deber humano.

El 21 de septiembre de 1933 se anuncia la segunda ley para la reducción del desempleo.

Esta ley incluye: trabajos de reparación y complemento en edificios, reducción del impuesto sobre la propiedad agrícola, reducción del impuesto sobre las ventas para la agricultura, exención de impuestos para nuevas viviendas pequeñas y casas unifamiliares, y reducción del impuesto sobre la propiedad para nuevas viviendas.

Lo que un gobierno estatal de 14 años de declive no logró en Alemania, se logra en el primer año del gobierno socialista nacional: ¡la lucha contra la miseria y el hambre y la gradual recuperación de todo el cuerpo nacional únicamente a través del trabajo!
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Trabajos de drenaje del servicio laboral voluntario.
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Un campamento laboral para estudiantes femeninas de bachillerato.
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Estudiantes de bachillerato de un campamento laboral cosechando.

La intensa lucha que debe liderar el socialismo nacional se ve dificultada por la continua intervención de fuerzas externas y contrarias que buscan perturbar y obstaculizar la gran construcción del Tercer Imperio. Mentiras, incitación al odio y las peores calumnias, tanto en el país como en el extranjero, requieren medidas inmediatas y rigurosas por parte del gobierno del Imperio, cuya única preocupación es la paz de Alemania y la eliminación de los graves daños, que en su mayoría son consecuencia de la miseria causada por el desempleo.

Por ello, el gabinete del Imperio decide el 11 de marzo de 1933 establecer un Ministerio del Imperio para "Ilustración Popular y Propaganda". El liderazgo de este nuevo ministerio se asigna al jefe de Propaganda del Imperio, el Dr. Goebbels, y como secretario de Estado se elige al jefe de Prensa del Imperio, Dr. Funk.

El 13 de marzo de 1933, el presidente del Imperio nombra al Dr. Goebbels y al secretario de Estado Walter Funk para sus nuevos cargos. En el Ministerio de Ilustración Popular y Propaganda se convoca a veteranos y probados combatientes del Tercer Imperio, quienes bajo el liderazgo del "Conquistador de Berlín", el Dr. Goebbels, están listos para cumplir con su gran y ardua tarea. De este ministerio se espera que surja un trabajo beneficioso para todo el pueblo.

Aquí también se aprovecha inmediatamente la oportunidad para emplear a compatriotas desempleados. Se inicia la construcción de una extensión al edificio del ministerio, necesaria porque los espacios existentes no son suficientes para el gran equipo de colaboradores. Así, como en todas partes, el trabajo del gobierno socialista nacional comienza con socialismo nacional práctico, cuya esencia no radica en promesas vacías, sino en la acción.


EL TERCER IMPERIO CREA EMPLEO

Cuando el gobierno socialista nacional de Alemania comenzó a implementar el programa de servicio laboral, estaba claro desde el principio que no solo se debía incluir a una gran cantidad de fuerzas laborales dispuestas en el servicio, sino que también debían existir suficientes oportunidades de trabajo para estos ciudadanos en el mismo momento. Los hombres responsables, designados por el Guía para este fin, abordan este problema como han aprendido a hacerlo durante años: sin prejuicios y con ideas completamente nuevas y saludables, desarrolladas a partir de la gran idea socialista nacional. Dentro del país, todavía hay tanto que hacer en términos de trabajos públicos de todo tipo, que después de una aclaración financiera en la forma estatal socialista nacional, no puede haber dudas o discrepancias sobre los asuntos a abordar primero.

Así, también se definen los puntos en los que principalmente se debe poner el énfasis: la puesta en cultivo de tierras baldías alemanas, la construcción de canales que crean nuevas y vitales conexiones dentro del Imperio, la colonización, que a su vez está vinculada a la vida familiar alemana, así como la construcción de diques, que fueron gravemente descuidados durante los años de declive, grandes construcciones públicas en el Imperio y los estados, entre otros.

Después de completar los trabajos preparatorios necesarios, ¡el gobierno se pone manos a la obra! Solo se pueden mencionar algunos de los muchos planes grandes y pequeños que ahora se están abordando:

El Ried de Hesse se está drenando. No menos de 60.000 acres de tierra nueva se crean a través de este drenaje, ofreciendo la posibilidad de cultivar en el suelo alemán más maravilloso y fértil. Para finales de 1933, se llevan a cabo 90.000 jornales como parte del programa inmediato o como trabajo de emergencia. En total, se emplean aproximadamente 1000 trabajadores de los distritos laborales de Darmstadt, Weinheim, Mannheim y Worms, así como alrededor de 1000 voluntarios del servicio laboral.
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Un campamento laboral de estudiantes de bachillerato.
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Estudiantes de bachillerato femeninas haciendo el servicio laboral.
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Servicio laboral construyendo ferrocarriles de campo.

[image: ]

Johannes Engel, habla sobre la Ley del Trabajo en el parque Lustgarten.

En el distrito de Oberbarnim, se planea drenar y desecar el último lago glaciar, el lago Kietzer. Aquí, aproximadamente 500 trabajadores encontrarán trabajo y sustento a través de la regulación y mejora de esta área, así como mediante el dragado y enderezamiento de zanjas y canales. Así, este lugar se convertirá en una de las tierras más fértiles de Alemania, donde brotará el trigo y vivirán familias de agricultores alemanes saludables.

Berlín, la capital del Imperio, ha elaborado un plan de gestión del agua que proporcionará trabajo a 42.000 personas. Se trata de la "Ordenación hidrológica del Elba, el Havel y el Spree". En un radio de 50 kilómetros alrededor de la ciudad, se crearán 3.000 huertos de cuatro acres cada uno, que suministrarán verduras frescas a la capital.

Adyacente a esto, fuera de esta zona, se crearán 12.000 fincas agrícolas de alrededor de 40 acres cada una en lo que antes era tierra baldía. Todo el terreno baldío, los pantanos y los humedales serán drenados. El riesgo de inundaciones en las áreas del Havel, Spree y Elba se eliminará por completo. Las obras de construcción consistirán en la construcción de canales, la utilización de lagos existentes como reservorios de agua, la construcción de canales de drenaje, la regulación del flujo de agua existente y el trabajo de cultivo de tierras. En resumen: una gestión orgánica del agua en la cuenca de Berlín eliminará el riesgo latente de inundaciones, convertirá 700.000 acres de tierra baldía en tierra cultivable, proporcionará trabajo a 22.000 trabajadores durante cinco años, empleará además a 5.000 trabajadores de tiempo completo en la industria de materiales de construcción durante el mismo período, y además, en dos años de trabajo de asentamiento, se empleará a 12.000 agricultores y 3.000 horticultores que, después de dos años, establecerán su propia existencia independiente.

En Sajonia, se están estableciendo cooperativas de limpieza de aguas fluviales, además de la construcción del canal Elster-Saale y una gran planta de agua en la orilla derecha del Elba cerca de Pirna. En total, en esta área se iniciarán trabajos de construcción de carreteras y agua con un costo de 34 millones de marcos imperiales, que incluirán 2.800.000 jornales y proporcionarán ingresos a 11.000 trabajadores durante un año.
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Inicio de la construcción del acueducto más grande del mundo (Osterode-Hildesheim-Bremen).
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Ascensor de barcos de Niederfinow.
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Durante la construcción del acueducto de 200 km de Osterode a Bremen.

En Renania se está llevando a cabo la realización del plan para construir el Canal Hansa. Aquí se prevé un presupuesto de construcción de 260 millones de marcos imperiales, lo que significa que entre 12.000 y 13.000 trabajadores estarán plenamente empleados en las empresas industriales durante seis años. En toda la ruta se podrán emplear aproximadamente 250.000 trabajadores no cualificados. Se construirán: tres esclusas, dos ascensores de barcos, un gran puente sobre el río Weser que tendrá 545 metros de longitud, 116 puentes ferroviarios y carreteros, 184 sifones y pasajes, así como cinco estaciones de bombeo. El Canal Hansa traerá un aumento en las ventas de carbón del Ruhr de aproximadamente 3 a 4 millones de toneladas por año, lo que a su vez requerirá la contratación de unos 10.000 mineros adicionales. El aumento en las capacidades de transporte permitirá incrementar significativamente la tripulación de la navegación marítima y fluvial.

Del mismo modo, la construcción del Canal de Mittelland representa uno de los mayores proyectos culturales. Este canal cruza por la frontera entre Brunswick y Prusia en 70.000 acres de tierra que está parcialmente inundada o que ha sido completamente infértil debido a la sequedad. El canal asumirá la regulación del agua en esta área, absorbiendo el exceso de agua y, además, creando la irrigación artificial de otras áreas del país.

En Westfalia se aborda la tarea de ampliar el Canal Dortmund-Ems. Este trabajo requerirá 15 millones de jornales, por lo que 20.000 trabajadores podrán ser empleados durante cuatro años. Estas obras de ampliación incrementarán significativamente el empleo en la industria, ya que solo para este proyecto se necesitarán, por ejemplo, 110.000 toneladas de tablestacas, 250.000 metros cúbicos de hormigón, 20.000 toneladas de superestructuras de hierro para puentes y 20.000 toneladas de entregas especiales de hierro.
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Durante la construcción del acueducto Osterode-Bremen.
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La presa del Valle de Söse. El punto de partida del acueducto de 200 kilómetros de Osterode a Bremen.

Aproximadamente un tercio del suelo alemán tiene un nivel de agua demasiado alto, lo que impide el crecimiento saludable de muchos cultivos esenciales. En Baden, entre Lahr y Kehl, el Schutter, un pequeño afluente del Rin, inunda un área de alrededor de 4.400 hectáreas, en la que residen unas dieciséis comunidades. Los agricultores de esta región de Alemania sufren mucho debido a las inundaciones, que también representan un gran daño para la salud. Aquí se está construyendo un canal de alivio que se extenderá entre la ciudad de Lahr y el Rin a lo largo de siete kilómetros. Con una inversión total de 970.000 marcos imperiales, cuatro divisiones del servicio laboral serán desplegadas para completar el canal en 78.000 jornales, en aproximadamente medio año. Para cruzar este canal se construirán un total de diecisiete puentes, además de cinco otras estructuras de ingeniería. 17.300 jornales serán realizados mediante trabajo de emergencia, y una vez más, la industria correspondiente recibirá un amplio empleo.

Con la misma inigualable determinación, el gobierno comienza a abordar el problema de la colonización. Bajo la Ley para la Reducción del Desempleo del 1 de junio de 1933, el gobierno del Imperio proporciona a los estados 50 millones de marcos imperiales para asentamientos suburbanos pequeños. El mercado laboral se alivia particularmente mediante la creación de asentamientos para trabajadores de jornada reducida en empresas industriales, que son relevantes para ciudades con más de 100.000 habitantes. Además, se establecerán asentamientos individuales en estas ciudades. A los trabajadores industriales que anteriormente se mudaron del campo a la ciudad para ganarse la vida, se les ofrecerá apoyo especial si están dispuestos a regresar al campo. Un asentamiento típico debe tener entre 1.000 y 5.000 metros cuadrados. Los costos de construcción y equipamiento, incluida la compra de terrenos, no deben exceder los 3.000 marcos imperiales.
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Construcción de vías para tranvía en Berlín.
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Construcción de un asentamiento cerca de Berlín.

El rápido avance del trabajo en este campo y los éxitos obtenidos motivan al gobierno del Imperio a proporcionar 20 millones de marcos imperiales adicionales en octubre de 1933 para asentamientos suburbanos pequeños. En la cuarta fase de construcción, el Ministerio de Trabajo del Imperio tiene a su disposición un total de 70 millones de marcos imperiales. Con este dinero, se pueden establecer aproximadamente 30.000 nuevas parcelas de asentamiento pequeño. En total, en 1933 se fomentarán alrededor de 50.000 nuevas parcelas de asentamiento pequeño.

El Frente Alemán del Trabajo también aborda en el mismo mes un ambicioso plan de construcción de asentamientos, que permitirá que hasta el 1 de mayo de 1934 se puedan proporcionar 100.000 viviendas a los trabajadores alemanes a través del Frente Alemán del Trabajo.

El gobierno del Imperio está comprometido y sigue esforzándose por impulsar los asentamientos en Alemania y aliviar las preocupaciones de los colonos tanto como sea posible, con el fin de completar en un futuro cercano una obra que pueda acelerar significativamente la recuperación del pueblo alemán y que sea única en el mundo.
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La primera palada para el asentamiento de veteranos de guerra en Berlín-Britz.

Otras grandes oportunidades para la creación de empleo provienen de los trabajos de construcción de diques y presas previstos en el programa. Estas obras ocupan una sección extensa de este capítulo tan importante para Alemania y pueden ser consideradas dignas de compararse con las obras de mejora realizadas por Federico el Grande. El 14 de septiembre de 1933, miles de personas se reunieron en la ciudad de Friedrichstadt en el prado de Eider para estar presentes en el comienzo de la gran obra de contención del río Eider. Walther Darré, el ministro de Agricultura de Alemania, toma la palabra. La multitud reunida que lo escucha, y con ella todo Schleswig-Holstein, mira con alegría y esperanza hacia el futuro, ya que con esta obra se está llevando a cabo la recuperación de una extensa área de tierra por la que ya los frisones y sajones habían luchado durante siglos. Las tierras bajas del Eider y del Treene ahora se están protegiendo contra el Mar del Norte. Más de cien kilómetros de tierra serán protegidos de inundaciones por este dique, y aquí surgirá una tierra de cultivo floreciente. Por otro lado, también se ganará tierra de aluvión en el lado del mar, lo cual es de la mayor importancia cultural. El estado prusiano asume los costos estimados de 6-7 millones de marcos imperiales.

Walther Darré realiza aquí la primera palada para una gran obra beneficiosa para Alemania.
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El secretario de Estado Feder en su oficina.

Se elabora un plan para toda la costa alemana, según el cual se llevarán a cabo enormes construcciones de diques y se ganará tierra de cultivo al mar para decenas de miles de personas. La tierra recién adquirida será tan fértil que incluso en un área de 5-10 hectáreas puede existir un asentamiento viable.

Los planes de construcción del dique de Föhr toman forma definitiva. Este dique conectará la isla de Föhr con el continente y se completará en 1936.

En noviembre de 1933, se realizó el primer movimiento de tierra para el dique Lübben-Mühlendorf. Aquí, nuevamente, 400 trabajadores serán empleados en un proyecto que tendrá un gran y duradero valor para la agricultura de la región del Bosque del Spree.

¡Y estos 400 trabajadores, que reciben trabajo y, por lo tanto, sustento, son los últimos desempleados del distrito de Lübben!

En el marco de la gran batalla por el empleo, el gobierno del Imperio se embarca en la construcción de edificios públicos y en la creación y financiación de nuevas o existentes grandes obras industriales.

En Magdeburgo se está construyendo una fundición de zinc. Durante el año que dura la construcción, se emplearán 3.000 trabajadores, lo que a su vez generará más empleo en la industria proveedora. Esta fundición de zinc hará que Alemania sea independiente del zinc electrolítico extranjero, permitiendo así que los minerales de zinc alemanes se fundan en el país. La planta de electricidad de Märkische proporcionará trabajo a 2.500 trabajadores durante cuatro años con la construcción de la planta de energía Bober. Esta planta se ubicará cerca del pueblo de Deichow, al suroeste de Grossen, en la orilla del Bober. Consistirá en dos instalaciones: una planta pico y una planta de equilibrio, con una capacidad de alrededor de 65.000 kilovatios.

El 28 de octubre de 1933 se inició la construcción del puente del Rin en Krefeld-Uerdingen. Esta puente llevará el nombre de "Puente del Rin Adolf Hitler". 800 trabajadores serán empleados durante dos años, sin contar a los muchos trabajadores especializados que encontrarán trabajo y sustento en las industrias clave. Ahora, una gran parte del tráfico de transbordo se moverá desde el puerto de Krefeld hacia la región industrial y el interior del Imperio.

El mismo día, se colocó la primera piedra para el nuevo puente del Saale y un paso subterráneo entre Burgau y Lobeda, lo que es de máxima importancia para la ruta de Erfurt-Weimar-Jena-Stadtroda-Gera. Junto con los tres golpes simbólicos de martillo, el ministro de Estado Wächtler pronuncia los tres principios:

"¡Queremos la paz en el exterior y la comunidad popular en el interior!"

"¡Queremos movilizar todas las fuerzas para la recuperación de nuestro pueblo alemán, para permitir que cada compatriota alemán participe en la fuerza de nuestra nación!"

"¡Queremos ser todos: alemanes, portadores y guardianes del honor alemán!"

El 24 de noviembre de 1933, el presidente regional de Hildesheim, el Dr. Muhs, dio la primera palada para la construcción de la mayor tubería de agua del mundo, la tubería de agua del Harz. ¡Con un gasto de 16,5 millones de marcos imperiales, se proporcionará trabajo durante un año a 6.000 trabajadores de la frente y el puño en 2 millones de jornadas laborales!

Y al comienzo de esta obra, el presidente regional Dr. Muhs pronuncia palabras que marcan el inicio de todos los trabajos comenzados bajo el liderazgo activo y bendecido de Adolf Hitler y el gobierno socialista nacional:

"¡Buena suerte para esta empresa!

Que dé a las manos alemanas

Como un mejor Estado con mucho futuro

Trabajo y bendición!"


Crecimiento económico en 1933
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Número de trabajadores empleados en millones:

Septiembre de 1932: 12,8

Enero de 1933: 11,5

Septiembre de 1933: 13,9

Nuevas contrataciones desde enero: 2 ½ millones.
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Número de préstamos matrimoniales hasta noviembre de 1933:

Julio: 54

Agosto: 8426

Septiembre: 24.776

Octubre: 36.835

Noviembre: Aprox. 400.000
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Cómo se combatió la crisis laboral en el invierno de 1933/34.

El invierno pasado, el número de desempleados aumentó en 1 millón. Este invierno se incorporan al trabajo:

100.000 mujeres se casan, los hombres obtienen trabajo.

50.000 mujeres se convierten en empleadas domésticas, los hombres obtienen trabajo.

100.000 hombres obtienen más trabajo por la adquisición de muebles y utensilios domésticos.

Aproximadamente 500.000 hombres son empleados para reparaciones, reemplazos y otras medidas.

Cientos de miles encuentran empleo en la construcción de carreteras y en los pedidos de los municipios desendeudados.
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Aumento del tráfico de vehículos en 1933.

Automóviles de pasajeros.

Número de vehículos registrados diariamente:

1931

Junio: 280

Noviembre: 94

1932

Junio: 189

Noviembre: 117

1933

Junio: 383

Noviembre: 231


EL PUEBLO ALEMÁN RECUPERA LA SALUD FÍSICA Y MENTAL

Es el deseo del Guía Adolf Hitler y del pueblo socialista nacional alemán que el Tercer Imperio, creado tras 14 años de sufrimiento y lucha encarnizada por la patria, no sea un imperio transitorio, sino un imperio de existencia eterna. No hay ninguna idea ni movimiento, aparte del fascismo en Italia, que tenga un objetivo tan claro y conscientemente definido, hacia el cual todo el Estado y la vida de cada ciudadano esté enfocado, como el socialismo nacional. Este objetivo ha sido, es y será siempre: ¡pueblo, patria, Alemania!
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Cartel publicitario para una descendencia saludable.
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Cartel publicitario para una descendencia saludable.

Para construir el Tercer Imperio de manera perdurable, desde sus cimientos se debe asegurar que solo se utilice el mejor material. En términos prácticos, esto significa que el Estado debe controlar el desarrollo de cada generación, teniendo el derecho y el deber de garantizar que cada una de estas nuevas generaciones sea saludable, fuerte y útil para el conjunto del Estado y el pueblo. En una reunión del gabinete del gobierno del Imperio en julio de 1933, se aprueba la "Ley para la Prevención de la Progenie con Enfermedades Hereditarias", que se anuncia en el boletín oficial Reichsanzeiger el 26 de julio de 1933 y entra en vigor el 1 de enero de 1934. Esta ley consta de 18 puntos, cuya disposición principal es que cualquier ciudadano alemán con enfermedades hereditarias sea esterilizado quirúrgicamente si, según la experiencia de la ciencia médica, es muy probable que sus descendientes sufran de graves defectos físicos o mentales hereditarios. Las enfermedades consideradas "hereditarias" incluyen: retraso mental congénito, esquizofrenia, epilepsia hereditaria, psicosis maníaco-depresiva, corea de Huntington, ceguera hereditaria, sordera hereditaria, deformidades físicas hereditarias graves y alcoholismo severo. Las decisiones las toma el Tribunal de Salud Genética, que está vinculado a un tribunal de distrito. En caso de apelación, decide el Tribunal Superior de Salud Genética correspondiente, vinculado a un tribunal regional superior.
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Niña campesina alemana.
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Niña alemana.
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Cartel publicitario sobre política demográfica.

Igualmente importante es la normativa sobre la esterilización de criminales peligrosos para la sociedad. También aquí se procede con el máximo cuidado, poniendo fin de manera definitiva a ciertos tipos de criminalidad hereditaria. En noviembre de 1933 se establece un consejo asesor de expertos para las cuestiones más urgentes de salud pública, que está directamente subordinado al lugarteniente del Guía, Rudolf Hess. La inauguración oficial de este consejo de expertos tiene lugar el 17 de noviembre de 1933 en la sala de reuniones de la Casa Marrón. Allí, Rudolf Hess, antiguo compañero de lucha del Guía Adolf Hitler, habla sobre el tema crucial y enormemente importante de la recuperación de la salud del pueblo, y también aquí se decide trabajar ahora con todas las fuerzas en esta elevada tarea deseada por Dios.

A finales de 1933, el Departamento II del Ministerio del Interior del Imperio se centra principalmente en la reorganización fundamental y en una reconstrucción sistemática del sistema de salud. Aquí se trabaja en cuestiones necesarias para la salud pública, como la lucha contra epidemias y enfermedades, servicios de rescate, servicios funerarios, comercio de vino, alimentos, productos farmacéuticos y narcóticos, y cuestiones de aguas residuales. Además, este departamento se ocupa de temas relacionados con la Cruz Roja, la enfermería voluntaria y similares. Aproximadamente en el mismo período, se funda una nueva oficina central del Imperio para la dirección de la salud con el objetivo de regular de manera uniforme a nivel nacional los diversos campos de trabajo en esta área. Aquí se trabaja en los grandes problemas cuya solución está pendiente a través de la formación de comunidades laborales del Imperio y similares agrupaciones de trabajo. Se trata de la Comunidad Laboral del Imperio para madre e hijo, la regulación uniforme a nivel del Imperio de la formación de cuidadoras de niños y enfermeras pediátricas, la regulación legal a nivel del Imperio del sistema de parteras, un inventario de salud en la infancia, la dirección de la salud de la Juventud de Hitler, el proyecto de ayuda a madres, la asociación alemana para la protección de infantes y niños pequeños, la investigación de la constitución física, investigaciones sociobiológicas sobre las condiciones sanitarias de ciudadanos masculinos y femeninos en la ciudad y el campo, y similares.

La Comunidad Laboral del Imperio para Combatir la Discapacidad trabaja en una ley que concierne al cuidado de personas con discapacidad. El Comité del Imperio para la Tuberculosis se ocupa del cuidado de la tuberculosis. La Comunidad del Imperio para Combatir el Alcoholismo intensifica su arduo trabajo mediante la inclusión de la Liga Socialista Nacional de Mujeres. La Comunidad Laboral del Imperio para Asuntos Hospitalarios inicia una reestructuración completa del sistema hospitalario. La Comunidad Laboral del Imperio para la Salud Ocupacional aborda su tarea, que es: la mujer trabajadora y su hijo como tarea laboral en políticas demográficas y salud social.

La Comunidad Laboral del Imperio para la nutrición del pueblo trabaja en la adquisición y producción de alimentos. Aquí se trata de la obligatoriedad de mezclar otros ingredientes en el pan, la cuestión del pan, la promoción del pan de centeno, el uso de leche descremada y otros. Se establece una formación especial para líderes de cocinas dietéticas. El personal esencial para las cocinas de bienestar y servicio laboral recibe formación. En cuestiones de nutrición, esta oficina inicia una amplia educación pública. La Comunidad Laboral del Imperio para la Higiene Pública también se ocupa en gran medida de la educación pública en este importante campo de la salud del pueblo.

¡Prole sana! Esa es la consigna del socialismo nacional, que se siente responsable de las generaciones futuras.
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En el Día Nacional del Campesino en Weimar.
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Grupo vistiendo trajes tradicionales en el Día Nacional del Campesino en Weimar.
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Primer Día Nacional del Campesino (19-21 de enero de 1934).
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El líder nacional de los campesinos Darré, el alcalde de Goslar y el consejero de Estado Meinberg en una reunión.
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Campesinos alemanes saludan al Guía.
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Mujeres campesinas de Suabia.
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Campesinas bávaras.
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Campesino de Silesia.
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Campesinos.
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Discurso de Hitler.

En el Tercer Imperio, el principio "Prevenir es mejor y más económico que curar" se ha convertido en realidad. Alemania se preocupa de nuevo por su juventud. Los tiempos del marxismo, en los que el Estado apenas se preocupaba por la juventud y en los que un cierto porcentaje de ella estaba abandonada, han terminado definitivamente. La juventud alemana de hoy está bajo la bandera de Adolf Hitler, y bajo esta bandera es educada, crece para convertirse en un pueblo fuerte, saludable y libre.

El trabajo más significativo se lleva a cabo en la Juventud de Hitler. En las organizaciones juveniles socialistas nacionales hay más de un millón y medio de jóvenes alemanes y alemanas.

En el Pueblo Joven y en la Juventud de Hitler se agrupan los jóvenes de 10 a 18 años. Este período de crecimiento y maduración es ahora observado de manera uniforme por el Estado y el movimiento.

Cada uno de estos jóvenes son protegidos y fortalecidos en cuerpo y alma por el trabajo educativo físico y mental adecuado, que es la única garantía para un futuro pueblo saludable y resistente. El fortalecimiento físico y deportivo, y el mejor aprovechamiento del tiempo libre son aspectos importantes de la educación juvenil socialista nacional. La juventud en el Tercer Imperio es observada meticulosamente a través de exámenes médicos periódicos. Los niños que necesitan descanso son enviados al campo o a un tratamiento.

En resumen, el Tercer Imperio asegura su futuro con acciones decididas ya desde el comienzo de su existencia.

Para asegurar el futuro del Imperio Alemán socialista nacional, también es esencial resolver el problema de la familia. En 14 años de penuria y sufrimiento, el concepto de "familia" se ha perdido. El número de matrimonios ha disminuido alarmantemente. Como resultado, ha habido una gran caída en la tasa de natalidad, lo que significa que, con la profundización de la miseria del pueblo, la supervivencia del Imperio estaba en riesgo.

Llegó el Guía Adolf Hitler, y con él su movimiento y, con este movimiento, la idea sana del socialismo nacional, forjada en la penuria y en la lucha.

Este movimiento saludable, al asumir el poder, no puede más que iniciar una gestión igualmente saludable y un desarrollo sano del Estado. La familia alemana debe renacer, la familia que debe ser la esencia del Estado. Por lo tanto, en el primer año de su mandato, el gobierno del Imperio anuncia que aquellos compatriotas alemanes que deseen establecer un hogar en el nuevo Imperio, pero que carezcan de medios, recibirán del Imperio un préstamo matrimonial de hasta 1000 marcos imperiales. Estos 1000 marcos, que se entregan principalmente en bonos para cubrir necesidades, aseguran que cada familia recién formada en el Imperio Alemán socialista nacional tenga un hogar y que las preocupaciones financieras iniciales de los recién casados sean aliviadas. Este generoso acto socialista nacional del gobierno lleva a parte de la industria alemana a otorgar préstamos matrimoniales por su cuenta; los industriales y propietarios actúan de manera altruista al proporcionar una ayuda considerable para el matrimonio a cada una de sus empleadas o trabajadoras que deseen casarse. Esto es de gran ayuda. Estas empleadas y trabajadoras abandonan sus puestos de trabajo, que ahora son ocupados por sus maridos, si estaban desempleados. Así, obtienen trabajo y sustento. ¡Aquí están los ejemplos visibles del socialismo nacional alemán, que serán mensajeros de la verdad más allá de las fronteras de Alemania! En noviembre de 1933, el secretario de Estado Reinhardt anuncia que se otorgarán alrededor de 250.000 préstamos matrimoniales en el año. Esta medida significa un alivio del mercado laboral al reducir en 200.000 el número de desempleados. Sin embargo, como el número de empleados en la industria del mueble, electrodomésticos, etc., aumenta lógicamente en 200.000, la reducción real del desempleo en el mercado laboral es de 400.000

Así, ¡la reducción en el primer año es de 400.000, en el segundo año de 600.000, en el tercer año de 800.000 y en el cuarto año de un millón!

Al aliviar el mercado laboral, se reduce la necesidad financiera del subsidio de desempleo.

Esta reducción asciende a 200 millones marcos imperiales en el primer año, 300 millones en el segundo, 400 millones en el tercero y 500 millones en el cuarto año.

Hacia finales de 1933, hay alrededor de seis millones de mujeres trabajadoras en Alemania.

A través de la transición de las mujeres trabajadoras alemanas al matrimonio, se estima que tres millones de mujeres serán retiradas de sus puestos de trabajo, que podrán ser ocupados por hombres alemanes desempleados.

Se evitará cualquier dureza y a las mujeres solteras que necesiten ganarse la vida trabajando no se les impedirá hacerlo.

El socialismo nacional está arraigado en el pueblo y en la tierra. Por lo tanto, es natural que elija como fundamento de la preservación del pueblo al campesinado alemán, que trabaja en la tierra alemana y crea las posibilidades de vida para todo un pueblo. La preservación del campesinado significa la preservación del pueblo. Por lo tanto, el campesino alemán, llevado a la miseria por el marxismo y degradado a la figura ridícula de la ingenua bondad popular, debe recuperar sus antiguos derechos y honores. La administración estatal marxista permitió que se embargara el grano del campesino directamente del tallo, permitió que fuera expulsado de su granja y sus tierras, solo porque elementos ajenos al pueblo y grupos capitalistas codiciosos querían utilizar la tierra de este campesino, tierra verdaderamente alemana, como base para la especulación.

El socialismo nacional anuncia en respuesta la "Ley de Herencia Agraria". La idea central de esta ley es que la granja hereditaria debe ser la herencia inalterable de la familia de agricultores que la ha habitado tradicionalmente. La implementación: cualquier agricultor puede solicitar que se cree un libro de granjas hereditarias para su granja. Este libro sirve para registrar todas las relaciones legales relacionadas con la granja, incluyendo a los herederos que tomarán la granja en el futuro.

El libro de la granja hereditaria es un documento emitido por el Tribunal de Herederos. En el Tribunal de Herederos de Elle, se lleva un libro especial de "antiguas granjas hereditarias", en el que se registran todas las granjas que han estado en manos de la misma familia de agricultores durante más de 300 años.

Así es como el socialismo nacional protege y defiende el campesinado alemán. El agricultor alemán, que en años de terrible miseria llevó la bandera negra de la necesidad campesina en su mano desesperada, hoy levanta la bandera con la cruz gamada de Adolf Hitler, la bandera que también significa la salvación del campesinado.

El 13 de septiembre de 1933, se promulgó la Ley de Nutrición del Imperio. Esta ley representa a la comunidad campesina alemana y a la agricultura del país, incluyendo cooperativas agrícolas, comercio rural y procesadores de productos agrícolas. Su misión es unificar a sus miembros bajo la responsabilidad hacia el pueblo y el Imperio, convirtiéndolos en un soporte esencial para el desarrollo, mantenimiento y fortalecimiento del pueblo alemán. Fomenta el campesinado y la agricultura, regula asuntos económicos y sociales de sus integrantes, y se encarga de proteger el honor de sus miembros.

De esta manera, el campesinado alemán queda firmemente arraigado en el Imperio y su existencia está asegurada para siempre.

El 1 de octubre de 1933, en Bückeberg, cerca de Hameln en Baja Sajonia, se congregó el campesinado alemán para celebrar el primer Festival de la Cosecha del Tercer Imperio, en honor al Día del Campesino. Frente a más de 500.000 campesinos alemanes, el Guía declaró: "Si el liberalismo glorifica al individuo y el marxismo ensalza a la humanidad, abandonando al pueblo, entonces el socialismo nacional se adherirá con más fanatismo al pueblo. El representante más profundo y verdadero del pueblo es aquel que nutre a la humanidad con la fertilidad de la tierra y perpetúa la nación a través de la fertilidad de su familia. Así como el liberalismo y el marxismo democrático negaron al campesino, la Revolución Socialista Nacional se declara abiertamente a su favor, como el portador más seguro del presente y el único garante del futuro".

Este día, el 1 de octubre de 1933, es probablemente el más glorioso en la vida del campesinado alemán. Representa una afirmación enorme del compromiso con el pueblo y la patria, un grito de júbilo de un estamento social salvado de la más profunda miseria, y un juramento eterno de lealtad a la tierra natal.
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Campesino de la Baja Baviera.
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Festival de la Cosecha en Berlín. En la pancarta en la Puerta de Brandeburgo se lee: "Campesinos, os felicitamos!" En el carro tirado por caballos se lee: "Honrad la labor de los campesinos alemanes".
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Líderes campesinos en el Festival de la Cosecha en la Cancillería del Imperio.
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El Guía y el Dr. Goebbels observan los regalos recibidos en el Día del Campesino en la Cancillería del Imperio.
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Berlín conmemora el Festival de la Cosecha. En el letrero se lee: "Con motivo del Festival de la Cosecha".
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Festival de la Cosecha: El servicio laboral participa.
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Cientos de miles en el Festival de la Cosecha en Bückeberg.
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Trajes tradicionales en el Festival de la Cosecha en Bückeberg.
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Campesinas en el Día del Campesino.
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Chicas de Bückeburg en el Festival de la Cosecha.
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Ministros del Imperio en la inauguración de la Semana Verde.
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La casa del Guía en Berchtesgaden como modelo en la Semana Verde.
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Escuela agrícola en Mindelheim. Saludo a la bandera.
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Líder campesino.
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Escuela agrícola en Mindelheim.
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Escuela agrícola en Mindelheim, ejercicios al aire libre.


LA JUVENTUD DE ALEMANIA MARCHA

La juventud de Alemania es la esperanza de la patria.

¡Es el futuro del Tercer Imperio!

Por lo tanto, es una obligación de la educación socialista nacional asegurarse de que sea sana y fuerte. La salud de la juventud requiere, ante todo, un entrenamiento físico, es decir, el deporte. La formación deportiva de la juventud debe asegurarse de que crezca sana en cuerpo y alma, fortalecida en cuerpo y espíritu, para ser resistente en la vida futura, una vida de trabajo y cumplimiento del deber.
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El líder del Frente Alemán del Trabajo, Dr. Ley, y el líder de la Juventud de Hitler alemana, Baldur von Schirach, en una conferencia juvenil.
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Juventud de Hitler de excursión.
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Campamento estudiantil alemán e italiano junto al mar Báltico.
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La sede de la Juventud de Hitler de Berlín.

Pero también en este aspecto, el socialismo nacional ha asegurado la creación de una línea unificada. Como en todo, en el ámbito del deporte, la fragmentación es el mayor enemigo del verdadero progreso. Por lo tanto, es necesario asegurar una transición inmediata a los principios del socialismo nacional para garantizar el éxito en todos los frentes.
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Un líder del Pueblo Joven.
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Integrantes de la organización alemana Pueblo Joven.
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Diversión deportiva en la Juventud de Hitler.

El 29 de abril de 1933, el ministro del Interior del Imperio, el Dr. Frick, nombra al líder de grupo de la SA, Hans von Tschammer und Osten, como comisionado del Imperio para el Deporte.

Este nuevo comisionado del Imperio para el Deporte, un veterano oficial del frente y un antiguo y probado luchador del N.S.D.A.P., que ya era miembro del Parlamento desde el sexto periodo electoral en 1932, asume una de las tareas más grandes y hermosas en el nuevo Imperio. Su trabajo es, junto con el liderazgo de la Juventud de Hitler, supervisar a la juventud alemana, y en sus manos recae una gran parte de la responsabilidad por esta nueva generación.

El comisionado del Imperio von Tschammer und Osten se pone a trabajar con determinación, y a finales de mayo de 1933 publica los principios rectores para la reorganización de la educación física alemana. Con estos principios, el programa de educación física alemán queda claramente delineado: "Todos los que participan en el deporte en cualquier capacidad deben ser conscientes de la unidad y la cohesión de todos los miembros de nuestro pueblo. La gimnasia y el deporte deben liberarse de toda actitud individualista y convertirse en verdaderamente populares y vinculados al pueblo. Las actividades físicas comunes deben ser un punto culminante de la vida comunitaria alegre para todos los géneros y todas las edades. Para la juventud masculina, los lugares de educación física deben ser campos de cultivo de virtudes militares y escuelas del espíritu estatal".
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Juventud de Hitler en Berchtesgaden.
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Un joven de la Juventud de Hitler.
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Juventud de Hitler.
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Orquesta del Pueblo Joven de Markneukirchen.
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Juventud de Hitler con sus estandartes.

Para garantizar un liderazgo claro y unificado, el comisionado del Imperio para el Deporte establece 15 federaciones deportivas: 1. Federación Alemana de Gimnasia, 2. Federación Alemana de Fútbol, 3. Federación Alemana de Atletismo Ligero, 4. Federación Alemana de Atletismo Pesado, 5. Federación Alemana de Natación, 6. Federación Alemana de Tenis y Hockey, 7. Federación Alemana de Bolos y Billar, 8. Federación Alemana de Deportes de Invierno, 9. Federación Alemana de Tiro Deportivo, 10. Federación Alemana de Deportes Acuáticos, 11. Federación Alemana de Senderismo, 12. Federación Alemana de Ciclismo, 13. Federación Alemana de Automovilismo, 14. Federación Alemana de Médicos y Profesores Deportivos, 15. Federación Alemana de Prensa Deportiva. A la cabeza de estas federaciones, el comisionado del Imperio para el Deporte coloca a un hombre de su confianza.

De esta manera, el deporte en Alemania está organizado y encaminado hacia un camino que llevará rápidamente y con seguridad cuesta arriba hacia un objetivo que significa el eterno servicio al pueblo y al Estado. El 26 de julio de 1933 comienza en Stuttgart el primer Festival de Gimnasia Alemán en el Tercer Imperio.
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El líder de la Juventud del Imperio, Baldur von Schirach, y el líder superior de área, Fahn, en una manifestación de la Juventud de Hitler en el Palacio de los Deportes.
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Jóvenes alemanas.

Es una exhibición de más de 250.000 hombres y mujeres alemanes, que vienen de toda Alemania, e incluso de todo el mundo, para celebrar esta fiesta juntos bajo la nueva bandera, la bandera con la cruz gamada, que ahora ondea sobre Alemania. Llegan a Stuttgart en más de 300 trenes especiales. Viajan en coches, carros y bicicletas por todas las carreteras, recorriendo marchas a pie de hasta 1200 kilómetros; todo para poder vivir estos días en Stuttgart, de los cuales esperan algo grande para sus vidas.
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Jóvenes alemanas de excursión.
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Baldur von Schirach con la Liga de Muchachas Alemanas.

Stuttgart hoy se ha vestido de gala. Guirnaldas y banderas adornan las calles por las que desfilan las columnas de gimnastas. Se escuchan dialectos de todas las regiones de la patria. Aquí se encuentran el norte y el sur de una Alemania nueva y profundamente saludable. Aquí se muestra la unidad y la comunidad popular del socialismo nacional, en una forma que no podría ser más hermosa.
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Joven alemana.
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Jóvenes alemanas en un campamento de vacaciones.

El 26 de julio comienza el festival con la entrega del estandarte de la Federación Alemana de Gimnasia. La atmósfera festiva alcanza su punto culminante. El 27 de julio ya es el primer gran día de competición para los gimnastas. El comisario del Imperio para el Deporte, von Tschammer und Osten, asiste a todos estos eventos, visita todos los campos de juego, se reúne con todos los equipos y es recibido con entusiasmo en todas partes como el promotor y la fuerza impulsora detrás del mantenimiento del gran pensamiento del padre de la gimnasia alemana, Jahn.

El 28 de julio es un gran día en el Festival de Gimnasia de Stuttgart. Hoy se compite en todas las disciplinas deportivas, en el decatlón, así como en tenis, esgrima, balonmano, fútbol, natación, canotaje, etc. Cada gimnasta alemán, cada gimnasta alemana da lo mejor de sí en el firme propósito de hacerlo por la patria.
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El líder de la Juventud del Imperio, Baldur von Schirach, en Vogtland.
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Hora del deber en el campamento de vacaciones de la Liga de Muchachas Alemanas.
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Campamento de vacaciones de la Liga de Muchachas Alemanas.
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Liga de Muchachas Alemanas de excursión.

Los hombres más destacados del Tercer Imperio hablan con motivo del Festival de Gimnasia, y el corazón y la mente de todos los presentes están dirigidos hacia ellos y, por lo tanto, hacia Alemania. La cantidad de visitantes a este primer Festival de Gimnasia alemán en el Tercer Imperio supera todo lo que se había visto antes en el mundo. 3 millones de personas visitaron Stuttgart entre el 21 y el 30 de julio de 1933. La compañía nacional de ferrocarriles, Reichsbahn, transportó a más de 500.000 personas a Stuttgart solo del 25 al 30 de julio. En la ciudad misma, el número de pasajeros de tranvía durante este período fue de 3.576.000. Una oficina de correos establecida especialmente para estos días manejó alrededor de 370.000 envíos de cartas y realizó 14.000 llamadas locales. Estas cifras demuestran que este festival ha sido el mayor festival de gimnasia jamás celebrado.

Y cuando el Guía Adolf Hitler se dirige a una multitud de un millón de personas, los vítores no tienen fin. Todos los ojos están fijos en sus labios, todos los corazones le pertenecen a él, el Guía de Alemania, el Guía de un pueblo en recuperación, quien declara: "Como canciller del pueblo y del Imperio alemán, me llena de alegría y orgullo poder saludar en esta hermosa capital de Suabia a hombres y mujeres alemanes que pueden considerarse los mejores representantes de la vitalidad de nuestro pueblo. Vienen de todas partes donde hay alemanes, y como miembros de todas las tribus, proclaman la unidad de la nación alemana. Pero llévense también de aquí, de vuelta a la vida diaria y al extranjero, la convicción de la indestructibilidad del nuevo Imperio, que no está consagrado a teorías, sino exclusivamente a la preservación de nuestro pueblo. Y sobre todo, llévense una convicción: en el Tercer Imperio, no solo el conocimiento es importante, sino también la fuerza, y nuestro ideal supremo es el tipo humano del futuro, en el que un espíritu brillante se une a un cuerpo glorioso, para que el ser humano encuentre de nuevo el camino hacia una mayor riqueza de ideales que va más allá del dinero y las posesiones".


ALEMANIA EN LA ERA DE LOS JUEGOS OLÍMPICOS

En 1936, Alemania acogerá por primera vez los Juegos Olímpicos, un evento donde los mejores atletas del mundo se reunirán para competir en un ambiente de competencia libre y justa, con el objetivo de identificar a los "mejores entre los mejores" en sus respectivas categorías.

¿Qué podría ser más natural que la juventud deportiva alemana se prepare especialmente para estos Juegos Olímpicos? Cientos y cientos de jóvenes alemanes, atletas y deportistas, se someten a una rigurosa formación deportiva y de carácter en el Foro Deportivo y en el Estadio. Aquí, la juventud alemana más saludable se esfuerza por alcanzar grandes metas, porque cuando llegue el momento y comiencen las competiciones, cada atleta pondrá su honor en superar a su oponente, para ganar tanto para sí mismo como para la patria.
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El líder deportivo del Imperio, von Tschammer und Osten.
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El vicecanciller von Papen, Adolf Hitler y el Dr. Goebbels en el Festival de Gimnasia en Stuttgart en 1933.
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Festival de Gimnasia alemán en Stuttgart en 1933.
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Cocinas de campo en el Festival de Gimnasia alemán.
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Adolf Hitler saluda a los ganadores en el Festival de Gimnasia en Stuttgart 1933.
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Adolf Hitler visita el Estadio de Berlín.
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Adolf Hitler en el Estadio de Berlín.
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Revisión matutina en la Escuela de Líderes Socialista Nacional en Potsdam.
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Policía de protección practicando deporte.
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Policía de protección practicando deporte.
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Festival deportivo de la SA en Berlín.
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Carrera de equipos de 3000 m en el Festival Deportivo de la SA en Berlín.
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SA bávara en una competencia de esquí.
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SA bávara en una competición de esquí de fondo.
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Esquiador de la SA.
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Escuela campesina en Mindelheim. Marchan a practicar deporte.
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Deporte en un campamento de vacaciones de la Liga de Muchachas Alemanas.
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Chicas alemanas en un campamento de vacaciones.
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Adolf Hitler saluda a jóvenes deportistas alemanas en Berchtesgaden.
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Nuestras más jóvenes aprendiendo esgrima.
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Planeadores en la cordillera del Rhön.
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Franz Pfnür-Schellenberg gana en slalom en St. Moritz.

El 5 de octubre de 1933, el Guía Adolf Hitler, acompañado del ministro del Interior del Imperio, Dr. Frick, y del comisionado del Imperio para el Deporte, von Tschammer y Osten, visita el Foro Deportivo y el Estadio Alemán para observar a los 570 gimnastas en su preparación para los Juegos Olímpicos. En las instalaciones de la Escuela de Gimnasia de la Federación Alemana de Gimnasia, el Guía es recibido por gimnastas, esgrimistas, luchadores y boxeadores. Muestra gran interés por los detalles de la organización de los Juegos Olímpicos, haciendo preguntas a varios atletas. Hitler, cuya fuerza radica por entero en su humanidad, muestra un interés genuino en todo.

Al final de su visita, declara: "Aquí debe surgir una obra incomparable. Alemania debe organizar los Juegos Olímpicos y desempeñarse de tal manera en los mismos que pueda destacar en este campo ante el mundo entero". Al despedirse el Guía, cientos de jóvenes gimnastas alemanes lo aclaman con entusiasmo, agradecidos de que él, el canciller del Imperio, se preocupe por ellos, su vida y su deporte, y los ayude. El arquitecto gubernamental Werner March ha sido encargado por el Guía de construir o remodelar el Estadio en Grunewald. Bajo su dirección, se construirá en el lugar del antiguo estadio un nuevo Estadio Olímpico con capacidad para medio millón de personas. Esta obra será de gran valor representativo para Alemania, imprescindible para albergar los Juegos Olímpicos, el mayor encuentro deportivo del mundo, en la patria alemana. Y hay algo más importante relacionado con este plan: Proporcionará trabajo a innumerables trabajadores alemanes, quienes podrán ganarse el sustento en su construcción.
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Cartel para los Juegos Olímpicos de 1936.
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El líder deportivo del Imperio, von Tschammer und Osten, inspecciona el nuevo sitio para los Juegos Olímpicos.
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Cartel para los Juegos Olímpicos de 1936.

En Garmisch-Partenkirchen, en la montaña Gudiberg, se está construyendo la nueva rampa de salto olímpico, destinada a servir para el entrenamiento entusiasta de los participantes olímpicos. En el año 1936, como parte de los Juegos Olímpicos, se celebrarán allí las competiciones de salto de esquí. Esta rampa de salto es la instalación más grande de su tipo en Europa. Aquí también, como en todas partes, hay oportunidades de trabajo y ganancia para los compatriotas desempleados. La antigua pista de bobsleigh en el lugar se está reconstruyendo. Se está haciendo todo lo posible para asegurar los Juegos Olímpicos de 1936 y hacerlos lo más agradables posible para los camaradas deportistas extranjeros.

¡El deporte une a los pueblos!

¡El deporte es una labor de la paz!

¡Alemania quiere el deporte, quiere la paz!
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Inauguración de la pista de bobsleigh olímpica en Garmisch.

Himno del Trabajo Alemán

Tempo de marcha (¡con vigor!) L. von Schenkendorf.

1. ¡Levantaos a las palancas de las máquinas, dejad que el vapor fluya a las turbinas,

2. Trabajad con compás y pluma, enseñad en cátedras y aulas,

labrad la tierra con el arado con vigor, sembrad y cosechad la fruta:

elevad el martillo para un golpe poderoso, sacad los minerales a la luz:

¡Hermanos, al trabajo por la patria! ¡El futuro de nuestra gente

Está en nuestras manos! Hermanos, al trabajo, con vigor saludable,

seguid el llamado del Guía, ¡y lo lograremos!
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LA REVOLUCIÓN DE LA PRENSA EN EL ESTADO SOCIALISTA NACIONAL

La reestructuración de la prensa alemana no solo es una de las transformaciones más significativas, sino también una de las más interesantes que la Revolución Socialista Nacional ha llevado a cabo, y que el Estado socialista nacional ha completado en gran parte a través de una legislación fundamental. Para poder apreciar las medidas del gobierno socialista nacional en el campo de la prensa y su importancia, es necesario conocer las circunstancias particulares y la estructura de la prensa alemana en la época pasada.
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El Dr. Goebbels anuncia la Ley de Redactores.

Es bien sabido que Alemania es el país con más periódicos del mundo. En Alemania hay un periódico por cada 13.000 habitantes (en Francia por cada 27.000, en Estados Unidos por cada 52.000 y en Inglaterra por cada 177.000). Si se tiene en cuenta que, antes del régimen socialista nacional, estos periódicos alemanes representaban, según sus propias afirmaciones de entonces, 120 diferentes orientaciones políticas, esto muestra la nefasta fragmentación política que ha tenido graves consecuencias para el pueblo alemán.

A la degeneración que sufrió la prensa alemana en el período de posguerra bajo la influencia venenosa del marxismo sorprendentemente se le ha prestado poco atención tanto en Alemania como en el extranjero. Se juzgó al pueblo alemán y su situación política basándose en unos pocos productos de prensa que habían alcanzado importancia internacional sobre una base puramente capitalista, pero que no tenían nada que ver con el pueblo alemán. El trabajo de esta prensa fue realmente un trabajo de sepulturero del pueblo alemán.

La falta de escrúpulos con la que la prensa marxista trabajó sistemáticamente contra el pueblo en la Alemania después de la Revolución de Noviembre es, en efecto, un caso sin paralelo en todo el mundo. La mentira, la calumnia y la traición a la patria fueron sus herramientas, mientras que un intelectualismo deslumbrante solo era la fachada espiritual con la que se legitimaban ante el observador imparcial para engañarlo sobre la verdadera situación del pueblo. En ningún país y en ningún pueblo que valore su honor se habría tolerado una prensa tan lamentablemente antinacional y sin carácter como la que se extendió en Alemania después de la guerra bajo el signo de una "libertad de prensa" ilimitada.

Es necesario tener en cuenta esta profunda decadencia en la prensa alemana para comprender el apoyo nacional que tuvo la reforma de la prensa en la nueva Alemania. Es completamente erróneo ver esta reforma exclusivamente bajo el aspecto liberal de la "libertad de prensa". Por supuesto, la "libertad de prensa" es un concepto profundamente arraigado en el pensamiento liberal. Pero dos almas habitan en su pecho. La nueva Alemania ha aprendido de las terribles experiencias del pasado a diferenciar entre el concepto y la esencia de la libertad de prensa. Ha tenido que experimentar que esta libertad puede ser utilizada de manera responsable, pero también puede ser abusada irresponsablemente. No abordaremos aquí cómo está la libertad de prensa en otros países. En Alemania, en cualquier caso, la libertad de prensa, que se había confiado a los hombres de la pluma para servir al bien del pueblo, fue abusada por aventureros políticos y poderes capitalistas extranjeros en detrimento del pueblo y se convirtió en su contrario. Nominalmente, escribir para periódicos era libre. Pero solo libre de las ataduras de la conciencia nacional, no libre de los poderes que en tantos otros países, lamentablemente, todavía son más fuertes que el espíritu. En ellos, la "libertad de prensa" se ha convertido en la mayor esclavitud espiritual. Intervenir aquí era un deber obvio e indispensable del Estado alemán nacional, no para destruir la libertad de prensa, sino para eliminar la falta de libertad de ella y restaurar la base en la que solo puede prosperar una prensa interiormente libre. Más rápido aún que la velocidad a la que la juventud estudiantil socialista nacional quemó en las calles de la capital del Imperio la literatura de agitación antinacional en la hoguera, el Estado socialista nacional eliminó primero los periódicos marxistas y comunistas destructivos y envenenadores del pueblo. Cuán moderado fue en este proceso se demuestra por el hecho de que de los aproximadamente 4.700 periódicos diarios alemanes, solo unos 200 de los peores y más viles periódicos de agitación fueron inmediatamente cerrados. De manera similar, la Asociación Profesional de Periodistas Alemanes, bajo líderes socialistas nacionales, inmediatamente removió a los periodistas perjudiciales de sus filas. A esta primera tarea de limpieza le siguió el trabajo constructivo positivo de la prensa en el nuevo Estado. Si hoy el socialismo nacional ha dejado su huella en la prensa alemana y la prensa del partido socialista nacional ha conquistado el liderazgo intelectual en el periodismo alemán, entonces esto justifica el trabajo dirigido de la oficina de prensa del Imperio.

La Ley de Redactores del 4 de octubre de 1933, que materializó los principios establecidos por la Oficina de Prensa del N.S.DA.P., abordó de raíz el mal capitalista en la prensa alemana, de donde había surgido repetidamente el veneno de la desmoralización y desintegración espiritual. En lugar del derecho de prensa liberal, bajo el cual se había abusado de la libertad, se introdujo el derecho de prensa nacional, que excluía este abuso. El pensamiento fundamental e incluso revolucionario, realizado por primera vez de manera consecuente mediante esta ley, consiste en que la responsabilidad completa del periódico se traslada a la persona. Esto corresponde al sentido de justicia legal alemán y, en particular, al principio socialista nacional de la responsabilidad moral absoluta del individuo frente a la comunidad popular, en el sentido de que quien escribe el periódico también asume la plena responsabilidad ante el público y el Estado. Por supuesto, la responsabilidad personal solo puede imponerse donde hay libre determinación de la voluntad. Por lo tanto, esta ley también asegura al periodista alemán la total libertad e independencia en sus decisiones en su actividad intelectual. Le otorga al periodista alemán la independencia legal necesaria para cumplir con sus tareas y obligaciones, libre de influencias deshonestas de tipo material y político, a las que anteriormente no podía oponer suficiente resistencia debido a su debilidad económica, y en cambio lo coloca en una relación directa con el pueblo y el Estado. Si antes el redactor era responsable ante su editor, es decir, en la mayoría de los casos, una sociedad de capital anónima, hoy en Alemania lo es solo ante el pueblo y el Estado como su máxima autoridad autoelegida. El Estado no convierte al redactor alemán en un funcionario, sino en un portador profesional libre de tareas públicas, responsable solo ante su pueblo y su propia conciencia nacional. En Alemania, escribir para periódicos se ha convertido nuevamente en una de las tareas nacionales más altas e importantes que existen en el Estado.

Esta ley ha eliminado con valentía todos los males y ambigüedades de la prensa alemana de un solo golpe, y al mismo tiempo ha elevado en Alemania principios que capturan la esencia del periodismo en su núcleo más profundo. No es cierto que el Estado socialista nacional se haya convertido en el señor de la prensa, que puede disponer de ella arbitrariamente, acariciándola hoy, castigándola y prohibiéndola mañana, sino que integra directamente a las personalidades que escriben para los periódicos, es decir, a la prensa, en el cuerpo del pueblo debido a su profunda comprensión de su poder como formadora de opinión y educadora del pueblo, convirtiéndola en un instrumento fiel de la voluntad popular.
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Dr. Dietrich, jefe de Prensa del Imperio.
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Director Amann, presidente de la Cámara de Prensa del Imperio.

El futuro de la prensa alemana ahora está en manos del periodista alemán. Él es el formador públicamente reconocido de su rostro intelectual. Esto, por supuesto, requiere un cuerpo de periodistas que esté cualificado para participar decisivamente en la construcción intelectual y cultural de la nación, basado tanto en la calidad de su liderazgo profesional como en el carácter y las cualidades morales de cada individuo. Para garantizar estas demandas, que son obvias para cualquier Estado nacional, se ha creado una lista profesional de todos los periodistas alemanes, similar al modelo italiano del Albo professionale dei giornalisti, en la que deben estar inscritos todos los redactores que trabajan en la prensa alemana. Esta lista profesional, que se lleva a cabo de acuerdo con los principios que se aplican en otros ámbitos públicos en Alemania, está a cargo de la Asociación de la Prensa Alemana, a la que todos los periodistas sujetos a la ley deben pertenecer como una corporación de derecho público si desean ejercer su profesión que conlleva una gran responsabilidad. De esta manera, la asociación profesional de periodistas alemanes ha asegurado el control sobre todos los miembros de su profesión y el Estado ha obtenido la garantía de que los hombres que escriben periódicos en Alemania poseen la aptitud intelectual, moral y nacional necesaria.

Ciertamente, esta regulación fundamental ha impuesto deberes difíciles a los periodistas alemanes, pero no son otros que los que se encuentran con la mejor concepción ética de la profesión periodística y que, por lo tanto, están dispuestos a asumir de buen grado porque solo sirven al bien del pueblo. A cambio, los periodistas alemanes, gracias a la poderosa autoridad del Estado socialista nacional, han encontrado el reconocimiento moral e intelectual completo de su trabajo y su profesión, la seguridad personal y la protección por parte del Estado y la ley. El gremio de redactores alemanes ha sido elevado a una plataforma que hasta ahora solo existía en los sueños de hombres de altos ideales. En lugar de una libertad de prensa ficticia, una noción de máxima duda y más o menos autoengaño bajo la cual el redactor individual sufría internamente, el socialismo nacional le ha dado la inviolabilidad de la moral de prensa, la libertad de todas las ataduras deshonestas a intereses comerciales y políticos, la pureza profesional y la integridad inmaculada de su posición. Es libertad en el mejor y más alto sentido a través de la responsabilidad y la disciplina nacionales autoelegidas.

Para restaurar esta libertad interna de prensa, el nuevo derecho de prensa alemán tuvo que separar estrictamente el aspecto intelectual y económico de la prensa alemana. La transferencia del peso de la responsabilidad intelectual a la persona del redactor ha traído un notable alivio al editor. En la medida en que el periodista es responsable personalmente ante el Estado por el contenido intelectual del periódico, se vuelven innecesarias las prohibiciones de periódicos y revistas con todas sus consecuencias económicas. En este sentido, la Ley de Periodistas es una garantía de un trabajo de construcción económica tranquilo para los editores alemanes después de la etapa de transición y limpieza tras la revolución. Para asegurar este trabajo de construcción económica de la prensa alemana en consonancia con los principios económicos y sociales del nuevo régimen, se ha creado la Cámara de Prensa del Imperio dentro del marco de la Cámara de Cultura del Imperio por el ministro para la Ilustración Popular y Propaganda. En ella, todo el complejo de cuestiones económicas de la prensa alemana, tanto para el redactor como para el editor, se regula sobre una base corporativa.

La Cámara de Prensa del Imperio, que incluye todos los campos de actividad de los periódicos y revistas, es la primera entidad de la vida económica alemana donde la idea de una estructura corporativa ya se ha convertido en realidad práctica. Así, la Cámara, que se estableció como una corporación de derecho público el 15 de diciembre de 1933, se enfrentó como su primera tarea a la fragmentación excesiva en la prensa alemana, cuyas devastadoras consecuencias políticas se mencionaron al principio, mediante una prohibición inmediata de nuevas fundaciones. Además, redirigió inmediatamente la intensa competencia en la prensa alemana hacia caminos ordenados y saludables, limitándola estrictamente al ámbito de la competencia por el rendimiento.

La Ley de Redactores y la Cámara de Prensa del Imperio, como instituciones estatales y de derecho público, están destinadas a promover la integración del espíritu socialista nacional en toda la prensa alemana, no a través de la fuerza, sino mediante la formación y basándose en el principio del mérito periodístico. Así, se busca superar las diferencias internas existentes en un nivel superior de entendimiento ideológico común. De esta evolución, en poco tiempo se habrá cristalizado claramente el tipo de prensa alemana, aquel que es cohesivo internamente en todas las cuestiones ideológico-políticas, pero variado, interesante y dinámico.

Hacia este objetivo, el primer año de la Revolución Socialista Nacional, a pesar de los trabajos fundamentales de reforma que tuvieron que emprenderse, ya ha mostrado avances muy significativos. Lo antiguo, en la medida en que era malo y se oponía al espíritu dinámico de la época, ha sido derrocado, pero lo nuevo ya se encuentra en su lugar. No se puede negar que la prensa alemana, en su totalidad de periódicos y revistas, incluso a nivel internacional, hoy se encuentra –como en los mejores tiempos de la historia alemana– en un nivel notablemente alto. La prensa alemana ha encontrado su lugar en la vida intelectual de los pueblos. Que no solo mantendrá este lugar, sino que lo expandirá y lo llevará adelante, es una garantía que ofrecen los hombres del partido socialista nacional, hoy liderados por el ministro del Imperio Dr. Goebbels.


ACTIVIDAD CULTURAL Y CUIDADO DE LA CULTURA EN EL TERCER IMPERIO
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¡La apertura de la Cámara de Cultura del Imperio!

"Un arte que se separa del pueblo no tiene derecho a sorprenderse de que el pueblo se separe de él".

El criterio más importante y fundamental de un pueblo es su cultura. Velar por esta cultura, cultivarla y dirigirla en la dirección correcta es la responsabilidad del liderazgo del pueblo. El gobierno del Imperio socialista nacional, siguiendo la voluntad del Guía Adolf Hitler, también aborda esta tarea con energía en su primer año. En el campo del arte alemán, se han cometido pecados en todos los aspectos en los años de declive. Las fuerzas intelectuales de origen alemán fueron inevitablemente reprimidas por los gobernantes marxistas de entonces, y en su lugar se promovió un arte no alemán y marxista en Alemania, que tal vez tuviera algo que ver con el internacionalismo, pero nunca nada que ver con la patria. En todo el arte se revela la esencia completa de nuestro pueblo, y por eso el Guía quiere una comunidad artística dirigida desde arriba, trabajadores intelectuales alemanes y artistas plásticos y creativos dirigidos desde arriba.

El 22 de septiembre de 1933, el gabinete del Imperio aprobó la Ley de la Cámara de Cultura del Imperio presentada por el ministro del Imperio para la Ilustración Popular y Propaganda, Dr. Goebbels. Esta ley autoriza al ministro del Imperio para la Ilustración Popular y Propaganda a reunir a todos los miembros de los sectores de actividad relacionados con sus tareas en corporaciones públicas del Imperio. En consecuencia, se establecen: una Cámara de Prensa del Imperio, una Cámara de Radiodifusión del Imperio, una Cámara de Literatura del Imperio, una Cámara de Teatro del Imperio, una Cámara de Música del Imperio, una Cámara de Artes Visuales del Imperio y, además, una Cámara de Cine del Imperio. Todas estas corporaciones están agrupadas en una Cámara de Cultura del Imperio.
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Escena de la película: "El joven hitlerista Quex".
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Escena de la película: "El joven hitlerista Quex".

El 15 de noviembre de 1933 se inaugura en el gran salón de la Filarmónica de Berlín la Cámara de Cultura del Imperio, en presencia del Guía, del vicecanciller von Papen, del primer ministro Göring, del ministro del Interior Dr. Frick, del ministro de Trabajo Seldte y del ministro de Economía Dr. Schmitt. En esta ocasión, el ministro del Imperio para la Ilustración Popular y Propaganda, Dr. Goebbels, pronuncia un discurso, en el que destaca: "El sentido de la revolución que hemos realizado es el convertirnos en un solo pueblo alemán. Esta unificación ha sido durante dos mil años el deseo de todos los buenos alemanes". "El arte no es un concepto absoluto, solo cobra vida en la vida del pueblo". "La cultura es la máxima expresión de las fuerzas creativas de un pueblo. El artista es su intérprete bendecido. Sería presuntuoso creer que su misión divina podría completarse fuera del pueblo. Se lleva a cabo para el pueblo, y la fuerza que utiliza proviene del pueblo". "Un arte que se separa del pueblo no tiene derecho a sorprenderse de que el pueblo se separe de él". "Solo las manos consagradas tienen derecho a servir en el altar del arte. Lo que queremos es más que solo un programa de partido dramatizado". Al final de su gran discurso inaugural, el Dr. Goebbels anuncia los nombres de los presidentes de cada cámara.

La dirección de la Cámara de Cultura del Imperio la asume el propio Dr. Goebbels. Como vicepresidente se nombra al secretario de Estado Walther Funk. Para la Cámara de Música del Imperio, el director general de Música Dr. Richard Strauss es elegido presidente; para la Cámara de Artes Plásticas del Imperio, el profesor Eugen Hönig; para la Cámara de Teatro del Imperio, el presidente de la Cooperativa del Escenario, el consejero Ministerial Otto Laubinger; para la Cámara de Literatura del Imperio, Hans Friedrich Blunck; para la Cámara de Prensa del Imperio, el director de publicaciones Max Amann; para la Cámara de Radiodifusión del Imperio, el consejero ministerial Horst Dressler-Andress; y para la cámara de Cine del Imperio, el abogado Dr. Fritz Scheuermann.

El Dr. Goebbels concluye: "Que la recién fundada Cámara de Cultura del Imperio traiga bendiciones y fomento al arte y la cultura alemanes".

Agradecemos al Guía por habernos dado esta oportunidad.

Expresaremos nuestro agradecimiento de la manera más efectiva con diligencia, dedicación y disposición. El hombre que crea cultura en Alemania ha encontrado un nuevo reconocimiento y propósito bajo el nuevo Estado. Que experimente la felicidad que nos llena a todos al ser pioneros, modeladores y diseñadores de un nuevo siglo.

Y ahora: ¡al trabajo y buena suerte en este noble esfuerzo!

Para dar un impulso fresco y necesario a la creación artística de la nación alemana y para promover el verdadero arte alemán en su manifestación literaria y representativa, el Ministerio del Imperio para la Ilustración Popular y Propaganda decide establecer un premio nacional anual para el mejor libro y obra cinematográfica del año.

Los jueces de este premio, designados por las autoridades del Tercer Imperio, deben decidir qué obra, por su valor artístico y capacidad de expresión artística, refleja más fielmente los eventos del Tercer Imperio.

Se conceden 12.000 marcos imperiales al autor elegido como ganador. Cada 1 de enero, el Ministerio del Imperio para la Ilustración Popular y Propaganda nombra el jurado, compuesto por cinco miembros, y el 1 de mayo de cada año se procede a la entrega del premio.

Solo escritores, directores y empresas alemanas están autorizados a participar en estos concursos. En esto también se refleja el poderoso y positivo avance de la idea socialista nacional, cuya eterna motivación es su fe en Alemania.

Durante los años de lucha en Alemania, cuando surgió la radio, las fuerzas marxistas se aseguraron de que este importante instrumento cultural, creado por el pueblo y destinado para él, fuera retenido y no estuviera a su disposición. La lucha del socialismo nacional por la radio se intensificó día a día, precisamente porque la radio representaba una de las armas más poderosas en manos de elementos ajenos al pueblo. La tecnología moderna de este medio, que lleva consigo una responsabilidad del cien por ciento, mal aplicada, puede acelerar alarmantemente la decadencia nacional y espiritual de un pueblo.

A través de las ondas de radio se transmitía arte ajeno al pueblo, se mostraba y predicaba el internacionalismo en su forma más extrema. Desde aquí se emprendía diariamente la contaminación del pueblo, desde aquí se libraba la lucha contra el N.S.D.A.P. y, por lo tanto, contra el pueblo alemán como es y desea ser en realidad. La negación de la radio, es decir, la negación de la palabra hablada de persona a persona en la lucha por la nación, completaba la mordaza impuesta por las innumerables prohibiciones de prensa a los periódicos socialistas nacionales.

Pero el Guía y con él sus seguidores proclamaron alto y claro por toda Alemania: ¡La radio pertenece al pueblo alemán! La realización de esta idea llegó con el 30 de enero de 1933. Los grupos de izquierda y reaccionarios de todas las tendencias tuvieron que ceder el paso al pueblo. Hoy, sin embargo, la radio se ha convertido en la radio del pueblo, tal como es su más alta misión. Hoy, a través de este medio se promueve el arte alemán, solo los alemanes pueden hablar a los alemanes, y todas las capas del pueblo escuchan las transmisiones con interés. Hoy, desde aquí se proclama la verdad al pueblo alemán, hoy se aboga por y para el pueblo alemán. Los políticos del Tercer Imperio hablan aquí, así como lo hace el simple trabajador.

El 1 de mayo de 1933, el día festivo del trabajo nacional, es el mejor ejemplo de esto: este día, que es un hito en la historia alemana, es transmitido a cada hogar a través de la radio. Cada alemán escucha al presidente del Imperio, el mariscal de campo von Hindenburg, escucha al Guía Adolf Hitler, al ministro del Imperio, el Dr. Goebbels. Pero cada alemán también escucha al trabajador portuario de Hamburgo, que concluye sus breves comentarios iniciales con las palabras: "¡Si estamos unidos, nadie puede hacernos nada!" (nota: en dialecto de Hamburgo en el original) O escucha al minero de la Baja Silesia, quien habla sobre la miseria en su profesión en los últimos 14 años. Un trabajador agrícola de Prusia Oriental habla del campesinado alemán, un trabajador de una fundición del Sarre trae los saludos del Sarre alemán, un representante de los trabajadores de Siegerland llama a obtener el mineral de hierro de su patria, un viticultor del Mosela pide aliviar la necesidad de los viticultores, un minero de la región del Ruhr recuerda el terrible tiempo de sufrimiento durante la ocupación del Ruhr y un leñador bávaro insta a utilizar la madera de los bosques locales en lugar de importar este vital recurso del extranjero.

El 18 de agosto de 1933 se celebra la inauguración de la Gran Exposición de Arte Alemán en Berlín, un evento de gran relevancia para la política cultural del Estado. En su discurso inaugural, el ministro del Imperio, el Dr. Goebbels, destaca: "La radio, para el siglo XX, es lo que la prensa fue para el XIX; podríamos decir, adaptando una frase de Napoleón a nuestros tiempos, que la radio es la octava gran potencia mundial"'. "Los temas que abordamos en el gobierno son los mismos que inquietan al ciudadano común. Los asuntos que debatimos con el pueblo a través de la radio, ya sea en piezas radiofónicas, discursos o presentaciones, son también aquellos que más preocupan al pueblo".

El ministro del Imperio, el Dr. Goebbels, sigue describiendo los acontecimientos de los últimos 14 años en la radio alemana, destacando la corrupción que imperaba y el engaño al pueblo que allí tenía lugar, y comenta: "¿Necesito enfatizar especialmente que el gobierno de la Revolución Socialista Nacional no se dejará desviar en este aspecto por nadie ni nada, en su firme voluntad de crear orden, de desmantelar la sobreorganización lo antes posible, de implementar el principio de una espartana simplicidad y austeridad también en los edificios y la organización de la radio, pero al mismo tiempo de aumentar sistemáticamente el rendimiento en todos los campos, de reunir las mejores fuerzas intelectuales de la nación alrededor del micrófono, que hoy tiene una importancia crucial, y de convertir la radio en el medio de comunicación más variado y expresivo de nuestro tiempo, reflejando los deseos, necesidades, anhelos y esperanzas del pueblo!" El Dr. Goebbels concluye su discurso, que nuevamente es escuchado y asimilado por todo el pueblo alemán, con las palabras: "Es nuestro más ferviente deseo que la tecnología, la industria y la dirección intelectual de la radio alemana a partir de ahora se comprometan resueltamente a seguir el nuevo camino, al final del cual está nuestro objetivo común y grandioso: un pueblo, un imperio y un hermoso futuro alemán".

Y esta primera gran Exposición de Radio Alemana en el Tercer Imperio es una vez más una prueba inmediata del socialismo nacional práctico. Bajo el lema "Radio para el pueblo", se ha fabricado un receptor para el pueblo según los planes del Ministerio de Propaganda, que toda empresa alemana de la industria de la radio debe construir y que, bajo la denominación "VS 301" (Estación Popular 301), por un precio de 76 marcos imperiales, representa un aparato de máxima eficiencia sin igual.

Con este aparato se busca permitir a amplios sectores del pueblo alemán participar en la radio alemana y experimentar lo que antes solo podían vivir los diez mil más privilegiados. Hoy, la radio alemana se ha convertido en propiedad del pueblo.

El 14 de octubre de 1933, se inaugura solemnemente el "Día del Arte Alemán" en Múnich. El sentido de este día y del siguiente es rendir homenaje al arte alemán y, además, crear en Múnich, un antiguo centro artístico del Imperio Alemán, un lugar eternamente imperecedero con la construcción de la "Casa del Arte Alemán".

En la tarde del 14 de octubre, la reunión comienza con una ceremonia en la sala de conciertos Tonhalle, donde el gobernador de distrito Nippold pronuncia el discurso de apertura. Al amanecer del día siguiente, ya hay un bullicio de actividad en las calles de Múnich. La SA y la SS, la Juventud de Hitler y diversas organizaciones se dirigen a sus puntos de reunión. En el lugar del evento, a las 9:30 a. m., las delegaciones de banderas toman posiciones a derecha e izquierda de las tribunas, que tienen capacidad para más de 6000 personas. Aquí se coloca la primera piedra para la nueva Casa por aquel hombre que hoy y siempre pone los cimientos para el pueblo alemán y su resurgimiento, el Guía Adolf Hitler.

Al son de la Marcha de Presentación, se aproxima el Guía, recibido con un aplauso interminable. A su lado camina el gobernador de Baviera, Ritter von Epp, también comisario de la Casa del Arte Alemán. La Orquesta Sinfónica del Imperio inicia la colocación de la primera piedra con la obertura de "Los Maestros Cantores de Núremberg". Después del saludo, el señor von Fink lee, ante el silencio reverente de la multitud, el documento que será colocado en la primera piedra: "Esta casa debe su creación al deseo y voluntad del renovador del Imperio Alemán, el canciller del Imperio Adolf Hitler; su forma y diseño al arquitecto profesor Paul Ludwig Troost de Múnich; su construcción a la institución de derecho público "Casa del Arte Alemán – Nuevo Palacio de Cristal", fundada por el ministro de Estado Adolf Wagner, y al espíritu de sacrificio de todo el pueblo alemán. La primera piedra la colocó hoy, 15 de octubre, el canciller del Imperio Adolf Hitler. Que de la llama que destruyó el antiguo Palacio de Cristal el 6 de junio de 1931, florezca un nuevo arte alemán, y que la nueva casa esté destinada a ser un lugar para los siglos venideros".

El ministro de Estado Wagner coloca el documento en la caja y la entrega al Guía, quien la inserta en la piedra fundacional. Él realiza el golpe de martillo, todos los tambores redoblan y miles de vítores resuenan hacia él. Luego, "La canción de Alemania" y la "Bandera en alto" cierran este acto solemne.

La ciudad de Múnich hoy luce su más espléndido atuendo festivo. Por sus calles se mueve el desfile del Día del Arte Alemán, que simboliza el arte en su forma más bella. Al frente, se lleva el gran símbolo dorado y resplandeciente del N.S.D.A.P. Le siguen heraldos a pie y a caballo, anunciando en voz alta los emblemas presentes en el desfile: aquí un capitel jónico, allá una pintura mural antigua o una réplica del torso de Hércules. En un inmenso carro tirado por cuatro caballos blancos, se encuentra la estatua dorada de Palas Atenea; un grupo del rococó bávaro es guiado por doce flautistas y seis jinetes en blanco, azul y plata. Dieciséis hombres llevan un modelo gigante de la Casa del Arte Alemán, cuya piedra fundacional se colocó hoy. Tras él, siguen los gremios de los trabajadores de la construcción: albañiles, carpinteros, canteros y herreros, que llevan un modelo de cobre de la estatua de Bavaria, así como techadores y plomeros. Una banda musical a caballo pasa. La sección de los cuentos alemanes es liderada por un grupo ecuestre con la diosa Fortuna. Un carro simboliza las leyendas alemanas, otro las poesías alemanas, uno muestra al poeta Hans Sachs, otro a los gremios. Y todo esto lo vive el Guía junto con la enorme multitud, que con ojos alegres llenos de fe ve el desfile, pero siempre buscando una y otra vez al Guía, su Guía Adolf Hitler. Por la noche, en la Plaza del Rey, concluye el Día del Arte Alemán. Haces de fuego arden en el crepúsculo, mientras el ministro de Cultura Schemm pronuncia las palabras finales: "Solo después del Día de Potsdam, del Día del Trabajo y del compromiso con la sangre y la tierra, puede florecer lo más hermoso en el ser humano: ¡el compromiso con un alma inmortal!"

La cultura alemana es inmortal, el socialismo nacional es inmortal, ¡nuestra sagrada patria alemana es inmortal!
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Día del Arte Alemán.
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Día del Arte Alemán.
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El profesor Troost explica al Guía el nuevo edificio de la Casa del Arte Alemán en Múnich.
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Colocación de la primera piedra de la Casa del Arte Alemán en Múnich.
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15 de octubre de 1933. Día del Arte Alemán en Múnich.
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15 de octubre de 1933. La Casa Marrón en el Día del Arte Alemán en Múnich.

[image: ]

Adolf Hitler en la exposición de arte de 1933.
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El Dr. Goebbels examina el receptor de radio popular en la exposición de arte.


CONTINUACIÓN DE LA LUCHA CONTRA EL DESEMPLEO

No es posible proporcionar trabajo y sustento a todos los compatriotas que se quedaron sin empleo durante los 14 años difíciles en el primer año del gobierno de Hitler.

Pero se ha alcanzado la primera etapa del Plan Cuatrienal. Ahora es importante asegurar y mantener lo logrado.

Sin embargo, también es crucial no olvidar a aquellos que aún no han podido encontrar un puesto de trabajo.

Porque en la Alemania socialista nacional nadie debe pasar hambre ni frío. La dificultad que todavía afecta a 4 millones de personas debe ser soportada conjuntamente por todos. Todo el pueblo debe asumir el destino de su hijo más pobre y, en un magnífico acto de sacrificio conjunto, darle la seguridad de que no ha sido olvidado, sino que toda una nación se ha levantado para ayudarlo.

El impresionante Programa de Ayuda de Invierno del pueblo alemán, organizado por el Dr. Goebbels, es una muestra de la profunda solidaridad de toda la nación. Este es el acto de ayuda voluntaria más grande que el mundo ha presenciado. El más noble principio del socialismo nacional, que el bienestar común prevalezca sobre el interés individual, se manifiesta espléndidamente en este programa de ayuda. Nadie en Alemania debe carecer este invierno de lo más esencial, con la esperanza de que también él regresará al trabajo el próximo verano. Hasta entonces, el pueblo entero reafirma su decidida resolución de ayudarle a sobrellevar el invierno.
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El Dr. Goebbels, creador del Programa de Ayuda de Invierno.
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Berlín promociona la ayuda de invierno.
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Huchas de recolección para el Programa de Ayuda de Invierno.
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La Juventud de Hitler recolecta para el Programa de Ayuda de Invierno.
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La Liga de Muchachas Alemanas recolecta para el Programa de Ayuda de Invierno.
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El Guía en el gran concierto de la SS en el Palacio de los Deportes, organizado por el líder de grupo Dietrich a beneficio del Programa de Ayuda de Invierno.
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Durante el conteo del Céntimo de Invierno.
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Programa de Ayuda de Invierno 1933.
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Programa de Ayuda de Invierno del pueblo alemán. "Nosotros promocionamos el Céntimo de Invierno".
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En la lucha contra el hambre y el frío.
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Donaciones de ayuda de invierno para Navidad.
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Peras donadas para la ayuda de invierno siendo clasificadas.
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Programa de comidas para niños organizado por el ejército.
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La juventud escribe al Guía.

El 13 de septiembre de 1933, en el gran salón de celebraciones del Ministerio de Propaganda, el Dr. Goebbels, en presencia del Guía, anuncia el Programa de Ayuda de Invierno. "El gobierno no tiene la intención de abandonar a los millones de compatriotas aún desempleados a las dificultades y penurias de la crisis económica. Participará en un extraordinario acto de ayuda sin precedentes para ayudar a estos compatriotas a superar los meses de invierno sin demasiada dificultad", declara el ministro, destacando así la diferencia fundamental entre el Programa de Ayuda de Invierno socialista nacional y todas las medidas de años anteriores. Porque este Programa de Ayuda de Invierno socialista nacional no es una subvención estatal, ni un acto de condescendencia privada o alguna forma de caridad paternalista, sino que representa a un pueblo entero unido para superar juntos un duro invierno. Cada alemán que tenga pan y trabajo debe ayudar con todas sus fuerzas y mediante sacrificio personal a aquellos que no pueden mantenerse por su propio trabajo.
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Cartel publicitario para la Ayuda de Invierno. "No donéis: sacrificad".
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Cartel publicitario para la Ayuda de Invierno. "Sacrificad por la lucha contra el hambre y el frío".

Así, el movimiento socialista nacional demuestra al mundo su compromiso serio con la formación de una verdadera y activa comunidad popular. Como expresó el ministro: "El Programa de Ayuda de Invierno es una demostración contundente de nuestra voluntad de unidad en toda la nación alemana, una gran comunidad en tiempos de necesidad y escasez. El mundo debe ver que no dependemos de la ayuda extranjera, sino que estamos decididos a ayudarnos a nosotros mismos. No permitiremos que unos pasen hambre y frío mientras otros tienen seguridad o incluso viven en la abundancia. Queremos afrontar juntos cualquier miseria social existente".

El Dr. Goebbels detalla las tareas del Programa de Ayuda de Invierno y los medios para lograr sus objetivos. La solidaridad nacional se manifiesta de forma impresionante a través del "Domingo de Guiso Único", que se celebra el primer domingo de cada mes. En este día, cada persona se limita a una comida sencilla de guiso, permitiendo que el dinero ahorrado beneficie a los compatriotas necesitados, para que también ellos puedan disfrutar de su plato de guiso.
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Cartel publicitario para el guiso único. "Comemos guiso único. Nadie debe pasar hambre".

Con entusiasmo, el pueblo alemán ha acogido esta idea verdaderamente socialista nacional del guiso único, admirada por su sencillez y claridad, que promete un impacto extraordinariamente grande para toda la nación.

Además, todas las fuerzas de la nación se movilizan para este gran propósito. El ferrocarril del Imperio Alemán transporta gratuitamente carbón y alimentos para el Programa de Ayuda de Invierno, donados por sindicatos de carbón y agricultores alemanes.

Cada alemán dona parte de su salario, y una lotería callejera ampliamente organizada genera grandes sumas. ¿Quién no conoce a los afortunados vendedores de boletos vestidos de gris que recorren las grandes ciudades alemanas día tras día, a quienes todos compran con gusto los boletos que, de cualquier manera, siempre son ganadores, si no para el comprador del boleto, al menos para uno de los millones de desempleados a quienes ya les proporcina una comida?
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Guiso único en un hogar de la SA.
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Guiso único en la Cancillería del Imperio.
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Marcha de los vendedores de boletos grises del Programa de Ayuda de Invierno.

Tan solo un día después del llamado a la solidaridad nacional hecho por el Dr. Goebbels, el Programa de Ayuda de Invierno registró donaciones por más de 2 millones de marcos imperiales, cifra que en pocos días ascendió a 10 millones. De esta manera, la nación respondió al llamado del canciller del Imperio, quien al anunciar el Programa de Ayuda de Invierno, instó a reemplazar la desmoronada solidaridad internacional con una solidaridad nacional viva del pueblo alemán.

El pueblo siguió este llamado al cien por ciento. En todas partes, las puertas de las viviendas estaban adornadas con insignias de donación que, renovadas cada mes, marcaban la grandiosa lucha contra el hambre y el frío bajo un lema especial.

Y así como cada familia alemana se reunía en torno al guiso único de cada primer domingo del mes, los periodistas y fotógrafos extranjeros que no podían creer que todo un pueblo se sentara a comer junto en un día, desde el canciller hasta el compatriota más humilde, encontraron a Adolf Hitler y a sus ministros disfrutando de una comida tan sencilla y humilde como la que podían ver en las casas de sus anfitriones o en los hoteles alemanes, restaurantes, vagones de comedor del tren, pensiones o en cualquier otro lugar.

Esta notable sencillez y conexión con el pueblo de Adolf Hitler es lo que el pueblo entiende y ama. Cada alemán sabe que el Guía no les pide nada que él mismo no exija de sí, y que nadie en el pueblo se impone un sacrificio que no comparta él mismo en igual medida.

Adolf Hitler, de manera inflexible, rechazó la idea de que en el Estado socialista nacional se continuaran las antiguas costumbres de cenas fastuosas y a través de ellas y otros eventos "sociales" completamente innecesarios, distorsionar el sentido sencillo y modesto de la vida socialista nacional. El Guía declaró con claridad que tales cenas sin sentido y propósito no se correspondían con la esencia del socialismo nacional y, por lo tanto, ni él ni sus colaboradores tenían intención de aceptar tales invitaciones, que les llegaban en gran cantidad.
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Insignia de Ayuda de Invierno de octubre de 1933. "Ayudamos contra el hambre y el frío".
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Insignia de Ayuda de Invierno de noviembre de 1933. "Ayudamos contra el hambre y el frío".
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Insignia de Ayuda de Invierno de diciembre de 1933. "Para que haya Navidad en cada hogar alemán: ¡Nosotros ayudamos!"
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Insignia de Ayuda de Invierno de enero de 1934. "Proteged a la familia: Nosotros sacrificamos".
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Insignia de Ayuda de Invierno de febrero de 1934. "Por el pan de cada día: Nosotros sacrificamos".
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Insignia de Ayuda de Invierno de marzo de 1934. "Asegurad la victoria sobre el hambre y el frío. ¡Nosotros sacrificamos!".

De igual manera, el Guía se pronunció en múltiples discursos contra cualquier forma de gasto excesivo, inapropiado para una época en la que aún millones de compatriotas alemanes no saben cómo subsistirán al día siguiente. El pueblo alemán sabe bien que estas declaraciones del Guía no son retórica destinada a calmar a las masas del pueblo, sino que son exhortaciones serias, especialmente porque él mismo es ajeno a todo lujo y exceso.

Cada ciudadano alemán sabe lo sencillo y modesto que es el Guía en su vida personal. Nunca antes se vivió en la Cancillería del Imperio, en la residencia de un canciller del Imperio, de manera tan modesta y sencilla como con este canciller. No hay grandes recepciones estatales, no hay eventos nocturnos ostentosos, no hay cenas de gala ni tés lujosos. Ningún hogar promedio alemán podría ser más simple y modesto.

El profundo cariño que el pueblo tiene hacia el Guía, precisamente por su personalidad sencilla, humilde y grandiosa, quedó claramente demostrado durante su cumpleaños.

Ya el día anterior, llegaron cargamentos de regalos enviados por cientos de miles de compatriotas alemanes, conmovedoras señales de amor y afecto. Los niños enviaron ramos de flores que habían recogido ellos mismos, una ancianita envió su joyería de oro, que había guardado durante mucho tiempo, al Guía, para que la utilizara para ayudar a un compatriota alemán desempleado. Dinero, alimentos, vino, ropa, objetos de valor, libros, instrumentos musicales y todo lo imaginable fue enviado ese día a la cancillería del Imperio como una modesta señal del amor y respeto que el pueblo tenía por su Guía, para que él distribuyera estos regalos entre los más necesitados del pueblo.

Cuando el Guía dijo con orgullo: "Mi nombre es mi título", el pueblo ya había aceptado este orgulloso reconocimiento. No hay nadie en el pueblo que no prefiera decir "Adolf Hitler" o "el Guía" en lugar de, por ejemplo, "el canciller del Imperio" o cualquier otro título.

Así, el pueblo, con su sano instinto, entendió perfectamente que este hombre no necesitaba adornarse con ningún título honorífico, y era completamente lógico que el Guía rechazara ser promovido a doctor honoris causa por alguna universidad particularmente entusiasta. No declinó este título honorífico porque la misma universidad lo hubiera otorgado generosamente a funcionarios marxistas en el pasado, sino porque le parecía sin sentido confirmar su valor de esta manera. Esta confirmación ya la había realizado hace tiempo el pueblo alemán y no se necesita de apariencias externas para decir al mundo qué representa interiormente el nombre de Hitler. La naturaleza del socialismo nacional es fundamentalmente diferente de lo que era común hasta entonces. Tan sencillo, humilde y grandioso se presenta el Guía ante su pueblo, así de leal, sencillo e incondicionalmente lo sigue este pueblo.

Su ejemplo contribuyó significativamente a la verdadera comunidad popular que hizo posible el Programa de Ayuda de Invierno en una magnífica escala. Un millón y medio de compatriotas estuvieron al servicio de la solidaridad nacional. Una enorme organización se levantó casi de la noche a la mañana, que ahora está lista para utilizarse en los años venideros. Hasta en los pueblos más remotos, los voluntarios lucharon por el socialismo práctico.

En total, aproximadamente 6,5 millones de necesitados y sus familias, lo que representa alrededor de 15 millones de personas, debían ser abastecidos con carbón, alimentos, patatas, ropa, zapatos y ropa de cama. Para lograr esta impresionante tarea, se necesitaron enormes sumas de dinero, alrededor de 300 millones de marcos imperiales. Ahora, al final de la batalla invernal contra el hambre y el frío, se observa que el espíritu de sacrificio del pueblo alemán ha sido admirable. Especialmente en aquellos sectores del pueblo donde antes se hablaba de solidaridad internacional, se comprendió mejor la solidaridad nacional. Las mayores cantidades se recaudaron a través de las colectas del guiso único, que hasta febrero generaron 20 millones de marcos. La venta de placas recaudó 1 millón de marcos imperiales al mes, y las deducciones de las cuentas de cheques postales sumaron 3,5 millones de marcos.

Se recaudaron sumas considerables gracias a las deducciones voluntarias de los empleados públicos y privados, trabajadores y miembros de las fuerzas armadas, quienes contribuyeron mensualmente al Programa de Ayuda de Invierno. Estos montos millonarios no habrían sido suficientes sin las generosas donaciones en especie. La agricultura alemana donó cerca de 6 millones de quintales de patatas, más de 1 millón de quintales de cereales y cientos de miles de quintales de legumbres, productos del campo y otros alimentos. Las molineras procesaron estos cereales sin obtener ganancias, y las panaderías hornearon el pan sin beneficio propio. Así, se pudieron distribuir innumerables paquetes de alimentos muy necesarios a los más desfavorecidos.

En total se distribuyeron 52 millones de quintales de carbón, casi un quintal por cada alemán. Los cupones utilizados para esta distribución, si se pusieran uno tras otro, darían la vuelta a la Tierra veinte veces. Además del combustible, la distribución de patatas fue especialmente importante. Cada hogar necesitado recibió como mínimo 2 quintales de patatas. Gracias al Programa de Ayuda de Invierno, el mercado alemán de patatas se estabilizó por primera vez en años.

La lotería callejera reintegró a aproximadamente 15.000 padres de familia desempleados al trabajo durante un trimestre. Pero el socialismo nacional no solo se centró en el apoyo material; ya en su primer año de gobierno se propuso organizar el tiempo libre del pueblo para que realmente pudiera recobrar fuerzas a través de la alegría.

El Frente Alemán del Trabajo, esa grandiosa unificación de todos los trabajadores alemanes bajo la dirección del Dr. Ley, se enfocó en la cuestión de la organización del tiempo libre, reconociendo claramente que no bastaba con proporcionar a los trabajadores empleos y el sustento necesario; también era esencial proporcionarles la nutrición adicional que un ser humano necesita para no marchitarse espiritual y emocionalmente.

El 14 de noviembre, el Guía aprobó la creación de la organización "Fuerza a través de la alegría".

El 27 de noviembre, en el salón de festivales de la antigua mansión señorial, el Dr. Ley habló sobre los objetivos y tareas de esta nueva organización.

Una gran y maravillosa idea se convierte en realidad: la idea de que el arte y la cultura no deben depender de la posibilidad de pagar altos precios para acceder a ellas, sino que deben estar disponibles también para los ciudadanos más pobres.

A través de la organización "Fuerza a través de la alegría", de ahora en adelante, cada compatriota que sea miembro del Frente Alemán del Trabajo podrá participar de los bienes culturales de la nación, que un sistema capitalista le había negado anteriormente.

Pero el trabajador alemán no solo debe encontrar abiertas las puertas de teatros, conciertos, museos y galerías de arte; también debe poder pasar su tiempo libre en viviendas saludables y recibir vacaciones para su descanso, de tal manera que realmente pueda acumular nuevas fuerzas. Durante estos días de vacaciones, debería poder conocer realmente Alemania, visitar a compatriotas de diferentes regiones y así obtener una imagen viva de su patria alemana.

Porque solo aquel que conoce su patria, que la ha experimentado con todos los sentidos, puede realmente apreciar lo que significa tener un hogar.

El compatriota trabajador del Rin, en adelante, podrá conocer los Alpes o el Mar Báltico, grandes trenes especiales de la organización "Fuerza a través de la alegría" llevarán al trabajador berlinés a Baviera para vacacionar, y otros trenes especiales harán que el trabajador de Alta Silesia olvide la oscura profundidad de sus minas de carbón en la libre belleza del Mar del Norte o del macizo del Harz.

Por primera vez, el trabajador alemán también podrá participar en la experiencia del paisaje alemán, por primera vez le será posible viajar realmente, ampliar su campo de visión y establecer una conexión más estrecha con sus hermanos alemanes en el norte y el sur, en el este y el oeste.

La experimentación en vivo del folklore y la geografía e historia regional también le darán al trabajador alemán, que por mucho tiempo se le ha negado sistemáticamente, la sensación de pertenecer a un pueblo orgulloso y grandioso, por cuyo ascenso vale la pena luchar. Y desde este punto de vista, también se hace claro por qué ninguna creación del espíritu alemán debe negarse a ningún hijo del pueblo alemán.

Con esta gran obra de "Fuerza a través de la alegría", finalmente, cada alemán, sea quien sea, se convertirá en verdadero copropietario y, por lo tanto, en verdadero coportador de la tierra y la cultura alemanas, de las tareas futuras de Alemania y de la obligación alemana hacia las grandes hazañas del pasado.

No solo el dinero da la felicidad, sino también la conciencia de participar en los bienes de la nación, de estar incluido en el gran flujo de vida del pueblo. Así, en adelante, vivirá el trabajador alemán, como un miembro consciente de la cadena del destino alemán, trabajando en su lugar de trabajo con la sensación de seguridad, respetado por todos en Alemania y respetando a todos, ya que ahora los reconoce por experiencia propia como hermanos y compatriotas.

Una revolución del orden social se iniciará con esta organización de tiempo libre; porque en adelante, bajo ninguna circunstancia decidirá la posesión o la riqueza. Solo el trabajo realizado y la capacidad de apreciar y reconocer verdaderamente los bienes culturales alemanes proporcionarán una medida de valor para cada persona.

Lo que ningún marxista se atrevió siquiera a pensar, mucho menos a prometer o exigir, la socialización de la cultura, fue algo que el socialismo nacional emprendió firmemente solo unos pocos meses después de su ascenso al poder.

Ya en febrero de 1934, partieron los primeros trenes especiales de vacaciones de la organización de tiempo libre. Incluso un mes antes, la organización "Fuerza a través de la alegría" organizó en el antiguo Gran Teatro de Berlín, ahora el "Teatro del Pueblo", la más grandiosa representación de "Los bandidos" de Schiller que jamás se había experimentado, y ofreció la entrada completamente gratuita para el trabajador alemán y su familia.

Ya en los primeros meses del año 1934, comenzó la construcción de grandes asentamientos en la zona industrial de Aquisgrán. De esta manera, el desarrollo de la nación alemana realmente comienza desde adentro y no solo en formas externas. En todos los campos, fuerzas enormes van despertando.

"Trabajo y pan" es el lema bajo el cual el socialismo nacional ha colocado su acción interna. Este lema no solo significa que cada alemán debe tener algo para comer en una habitación cálida, sino que también significa que nunca más deberá sufrir hambre por bienes espirituales, que nunca más podrá dividirse en clases o castas, y que una parte del pueblo nunca empujará a otra parte a un sentimiento de inferioridad.

Para eliminar también el último sentimiento de supuesta inferioridad del trabajador alemán, la organización "Fuerza a través de la alegría" ha asumido la responsabilidad de garantizar lugares de trabajo limpios, hermosos, luminosos y ventilados. La fábrica ya no debe imponer al trabajador, que debe laborar en ella, un sentimiento de menor valor debido a su suciedad y desolación. No, el lugar de trabajo en sí mismo debe ser bello y acogedor para recibir al ser humano alemán que está activo en él.

Así, el primer invierno en el Imperio socialista nacional trae consigo dos grandes hazañas: el Programa de Ayuda de Invierno y "Fuerza a través de la alegría".

En todas partes se demuestra que los lemas socialistas nacionales no son meras teorías vagas, sino realidades vivas, hacia cuya realización un pueblo entero puede trabajar con entusiasmo. Basta con ponerlos uno al lado del otro una vez más para sentir su fuerza vital: "El bien común antes que el interés propio" - "Trabajo y pan" - "Comunidad y sacrificio".

La condición esencial para todas estas importantes tareas de política interna sigue siendo, a largo plazo, la realización de la antigua demanda socialista nacional de libertad y honor. El socialismo nacional siempre ha enseñado que cada suceso externo tiene un significado interno y cada manifestación material, una causa ideal. Así, la situación de trabajo y sustento de un pueblo se ve comprometida cuando este pierde su honor. Un pueblo sin honor es un pueblo sin trabajo. Solo devolviendo su honor al pueblo alemán, el socialismo nacional pudo proporcionarle nuevamente trabajo y pan.
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El Dr. Goebbels compra lenguados.


ENTRE BERLÍN Y OBERSALZBERG

Los días de trabajo del canciller transcurren en una secuencia dinámica y variada. Pero una constante es el volumen de trabajo y la tenacidad del Guía para manejar esta extensa labor en un horario rigurosamente planificado. Recibe delegaciones de trabajadores, representantes industriales y económicos, embajadores, y prominentes de la ciencia y el arte. En medio de estas visitas, se realizan reuniones de líderes y sesiones de gabinete, esenciales para la vida y futuro del pueblo alemán. Delegaciones de ciudades, la Juventud de Hitler, la SA y la SS también informan. En la Cancillería del Imperio, se siente no solo el pulso de la vida, sino también, de manera más directa, el del pueblo alemán. Las reuniones y visitas suelen prolongarse hasta altas horas de la noche y frecuentemente hasta la madrugada.
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Adolf Hitler en su casa en Obersalzberg.
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Integrantes del Pueblo Joven de Magdeburgo con el Guía.
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Integrantes del Pueblo Joven en la Cancillería del Imperio disfrutando de chocolate y pastel.

Esta época de intensa labor a menudo se interrumpe por viajes imprevistos y necesarios. Para el personal del Guía y acompañantes, la alarma de viaje implica prepararse rápidamente y reajustar todas las disposiciones ya tomadas. En el patio de la Cancillería, los motores de los autos ya zumban y, al recibir la orden, parten velozmente hacia el aeropuerto. Un cielo estrellado anticipa un espléndido vuelo nocturno a Múnich. La aeronave despega y bajo ella, Berlín se desvanece con sus calles iluminadas y anuncios luminosos. Las luces intermitentes guían el avión hacia el sur. Abajo, pequeñas luces marcan las localidades y ciudades. Pronto, Núremberg con su castillo brillantemente iluminado aparece, y poco después, el avión aterriza en Oberwiesenfeld.

En Múnich, el Guía ya tiene nuevas citas y reuniones esperándolo. Decisiones importantes deben tomarse, y el ayudante recibe la agenda para el próximo día, que indica que en Múnich se celebrará el encuentro de la "Vieja guardia", una reunión de los antiguos combatientes, al día siguiente. Dondequiera que el Guía y su personal se encuentren, siempre hay montañas de correspondencia esperando, y el teléfono suena con insistencia monótona, ya sea en Berlín, Múnich o en el hogar del Guía en Obersalzberg. Por la noche, para celebrar el evento, la Orquesta Sinfónica del Imperio toca en la sala de conciertos Odeón, bajo la enérgica dirección del maestro Adam.

El Guía es recibido con una ovación impresionante en cada lugar que visita, alcanzando un clímax ensordecedor en su entrada a la cervecería Hofbräuhaus, un lugar histórico de lucha para el socialismo nacional. Mientras avanza por un estrecho tramo, antiguos compañeros de lucha lo saludan con un cariño que a menudo se traduce en lágrimas. Personas separadas por la lucha de la vida se reencuentran aquí, donde el Guía, con palabras decisivas, y sus combatientes con sus puños, rompieron el terrorismo marxista. Este es el lugar donde anunció por primera vez el programa del socialismo nacional. Todas estas memorias resuenan en el discurso del Guía. A estos hombres sencillos, a estos primeros 2000, el socialismo nacional les debe finalmente su ascenso y su victoria. ¡Ellos fueron los decisivos!

El Guía se detiene en la oficina del recordado profesor Troost, fallecido prematuramente, para informarse de los avances de los nuevos edificios planeados en Múnich.

A pesar de la dureza del trabajo y las difíciles circunstancias, la visita a la casa en Obersalzberg siempre es un encantador respiro en el ajetreo de estos tiempos. No es que allí falten el correo o el teléfono, ni que no se realicen reuniones, pero en este entorno maravilloso, en esta casa rodeada de montañas majestuosas con su belleza atemporal, todo se maneja con mucha más facilidad y las decisiones sobre el futuro se toman con mayor claridad. Desde cualquier ángulo, las montañas saludan a las habitaciones, y cuando el sol ilumina este espléndido lugar, se viven momentos junto al Guía que nunca se olvidarán.
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Un niño trabajador saluda al Guía.
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Adolf Hitler y el Dr. Goebbels de camino.
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Adolf Hitler y el Dr. Goebbels en Fráncfort.
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La organización "Fuerza a través de la alegría" distribuye entradas de teatro. En la pancarta en el fondo se lee: "Frente Alemán del Trabajo".

[image: ]

"Fuerza a través de la alegría" da clases de esquí.
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Adolf Hitler con los trabajadores en Siemensstadt, Berlín.
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El Guía habla en Siemensstadt, Berlín.
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Integrantes de la Juventud de Hitler con el Guía.


ANTE UNA NUEVA LUCHA CONTRA EL DESEMPLEO
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El Guía antes de su discurso en el primer aniversario de la Revolución Socialista Nacional.
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Göring inaugura el Parlamento.
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Adolf Hitler habla en el Parlamento en el aniversario de la Revolución Socialista Nacional.

El Guía pidió cuatro años para corregir las consecuencias de 14 años de mala gestión.

El 1 de mayo de 1933, anunció este plan cuatrienal.

Ahora, al final del primer año y al comienzo del segundo, se puede afirmar que todo justifica la esperanza de que el segundo año de lucha traerá aún más éxito que el primero.

Durante el primer año, por meses se enfrentaron grandes dificultades, tanto psicológicas como prácticas, y se invirtieron valiosos días, semanas y meses en superar estos obstáculos, en extinguir la hostilidad abierta de enemigos ocultos y en destruir sus acciones secretas. Se necesitó un esfuerzo arduo para convencer a todo el pueblo de la necesidad de un compromiso total y del uso de todos los medios posibles.

Nadie puede negar que se necesitó un trabajo de esclarecimiento grandioso para hacer posibles acciones como el Programa de Ayuda de Invierno. Primero, se tuvo que preparar al pueblo para ello. Las labores de los meses de septiembre de 1933 hasta febrero/marzo no habrían sido posibles en absoluto medio año antes.

Así que, para la lucha real del primer año por trabajo y pan, solo había disponibles escasos 6 meses, y aun así, los logros han sido tales que podemos mirar con alegría y satisfacción el transcurso de este año, con la certeza de que el segundo año más que duplicará el éxito, ahora que la lucha se puede emprender desde el principio con un pueblo unido y cohesionado. Alrededor de 6 millones de desempleados recibían apoyo cuando el socialismo nacional asumió el poder. Aproximadamente el mismo número de personas vivía de manera miserable sin ningún tipo de apoyo.

Los ingresos fiscales, elevados al máximo posible, ya no podían satisfacer la creciente necesidad de apoyo social y asistencia a desempleados. Algunos municipios ya eran incapaces de pagar cualquier tipo de ayuda. Hacía tiempo que no podían emprender trabajos de interés público. Los procesos de bancarrota y conciliación se acumulaban alarmantemente. Las subastas forzosas, en cantidades nunca antes vistas, estaban liquidando la última posesión del pueblo. La totalidad del campesinado alemán estaba al borde del colapso. Los índices de producción de la industria alemana disminuían mes tras mes. Las jornadas reducidas y el trabajo a tiempo parcial ocultaban en gran medida una realidad de desempleo enormemente aumentada. El ingreso nacional disminuía rápidamente. Los ahorros se reducían mes tras mes. Los suicidios alcanzaban cifras alarmantes. La guerra civil se desataba no solo en las calles de las grandes ciudades sino también en las zonas rurales. El pueblo, completamente desgarrado, desesperado, cansado y empobrecido, apenas tenía fuerzas para resistir este terrible colapso. En este estado, Adolf Hitler asumió el control del Imperio.

¡Qué cambio en la imagen después de un año! Hay paz, orden y tranquilidad en el país. Ya no resuenan en las noches los disparos de los grupos comunistas en las calles de las ciudades. El pueblo se mantiene unido, lleno de esperanza y unido por una gran idea. El trabajador alemán, empobrecido sistemáticamente por los marxistas, a quien se le robó su patria para arrastrarlo más fácilmente a la locura de la lucha de clases, recuperó su patria el 1 de mayo y se convirtió en el portador del Estado socialista nacional. La población campesina alemana fue liberada de la esclavitud de los intereses, volviendo a ser dueña de su tierra, núcleo intocable del pueblo. El comercio y la industria se revitalizaron.

Dos millones de desempleados que pudieron reincorporarse al proceso productivo no son solo dos millones menos de receptores de subsidios, sino dos millones más de consumidores. Por primera vez, la capacidad de trabajo de la industria alemana está aumentando de nuevo.

En agosto de 1933, en comparación con el año anterior, se produjo casi el doble de la cantidad de hierro bruto y acero bruto, y la producción de plomo, potasa e hilo de algodón aumentó en un cincuenta por ciento más. Se fabricó más del doble de la cantidad de coches de pasajeros. En la artesanía, las ventas ya se duplicaron en promedio en el primer semestre del año.

El valor de la producción de construcción alemana también se duplicó en 1933, alcanzando así los niveles de 1931. Mientras que en Francia la producción industrial pudo aumentar un 21% debido a la implacable militarización, en Alemania, gracias a las medidas de paz del gobierno de Hitler, la producción industrial aumentó más del 22% en el mismo período.

El valor de producción de la industria alemana incrementó directamente en medio billón de marcos imperiales desde enero hasta julio de 1933. Mientras que en 1932 solo se alcanzó el 71,5% de la producción de artículos de uso diario en comparación con 1928, apenas medio año de labor bajo la reconstrucción socialista nacional ya logró alcanzar un 87% de esa producción. Por primera vez en 1933, los depósitos de ahorro aumentaron, recuperando rápidamente las pérdidas de los dos años anteriores. A pesar de significativas reducciones de impuestos o la eliminación completa de algunos, los ingresos fiscales experimentaron un notable incremento en el año 1933.

Por tanto, ya en el primer semestre de 1933, los ingresos provenientes del impuesto sobre la renta y salarios, del impuesto sobre el valor añadido, de los impuestos sobre transacciones, de los impuestos al consumo, así como de los aranceles aduaneros, excedieron significativamente las estimaciones presupuestarias. La campaña laboral del próximo año comienza desde una posición inicial considerablemente más favorable.

No solo se ha logrado fortalecer enormemente la resistencia moral del pueblo gracias a la magnífica organización del Programa de Ayuda de Invierno, sino que también se ha conseguido mantener plenamente ocupados durante el invierno a los 2 millones de desempleados que se reincorporaron al trabajo. Por lo tanto, efectivamente, solo restarán por atender a 4 millones de desempleados. Según la firme determinación del Guía, otros 2 millones recibirán trabajo y sustento el próximo año. El próximo invierno, por tanto, encontrará en Alemania solo unos 2 millones de desempleados, una cifra que requerirá mucho menos esfuerzo mantener comparado con sostener el doble de esa cantidad este invierno. El progreso general experimentado en las condiciones sin duda continuará.

El crecimiento del patrimonio nacional, y por lo tanto, el incremento del capital de ahorro, posibilitan la reducción del costo del dinero y promueven aún más la actividad de construcción. La reducción en la necesidad de capital en las cajas de asistencia pública permite, por primera vez, implementar una gestión financiera planificada en el Imperio y en los municipios con un presupuesto equilibrado. La centralización de la administración del Imperio y la eliminación de los estados federados generan ahorros significativos. El incremento del consumo mejora automáticamente la situación económica del pueblo.

Tras un incremento de aproximadamente 13 mil millones en el volumen de negocios de la economía alemana en el año fiscal de 1933 en comparación con 1932, lo que representa al menos 6 mil millones de marcos imperiales en ingresos nacionales netos y un aumento en el poder adquisitivo, se ha comprobado la efectividad de la política financiera y fiscal del socialismo nacional. Sin duda, en 1934, los volúmenes de negocios en la economía alemana aumentarán otros 12-14 mil millones, lo que implicará un incremento de 6 mil millones en los ingresos nacionales. Este previsible desarrollo lleva a una reducción adicional de 2 millones en el desempleo. Por tanto, el socialismo nacional puede mirar hacia el futuro con confianza. Lo que ha iniciado ha propiciado un desarrollo saludable.

El pueblo alemán ha recuperado la confianza en su propia capacidad. Ha aprendido de nuevo que puede confiar en sí mismo y en su propia fuerza. Ha visto que el camino no tiene que llevar necesariamente hacia abajo, y que el creciente empobrecimiento fue culpa de personas en quienes creía poder confiar. Ahora, el pueblo alemán sabe que puede cambiar su destino si solo posee la voluntad férrea y resuelta de esforzarse para ascender nuevamente. El socialismo nacional no piensa en lo más mínimo dejarse deslumbrar por los éxitos del primer año, ni mucho menos estar satisfecho con ellos. Los ve solo como un llamado a trabajar con más energía, más determinación y más énfasis en dirección al gran objetivo.

Lo que ha sucedido en este primer año es solo la primera etapa dentro de un gran plan general. Con razón, el Secretario de Estado Reinhardt declara al final del primer año: "Hemos reactivado el motor de la economía a través de medidas generosas de creación de empleo, políticas financieras y fiscales, y hemos devuelto el trabajo a más de 2 millones de compatriotas. Hemos creado las condiciones para una reestructuración significativa del mercado laboral para nuestras mujeres alemanas. Aspiramos a una reducción orgánica de los tipos de interés del capital y a una disminución de la carga fiscal sobre la producción y el consumo. En todos estos puntos, alcanzaremos nuestro objetivo.

El Guía ha creado las condiciones para el resurgimiento de nuestro pueblo en todos los campos y ha marcado el camino que debemos seguir. Si todos los compatriotas, hombres y mujeres, cumplen con su deber en el espíritu de una verdadera comunidad popular, entonces podemos mirar hacia el futuro con alegría y plena confianza".

Sin duda, el próximo año también proporcionará un considerable impulso al transporte alemán y a todos los sectores de la economía que están conectados con él. No solo aumentará significativamente el tráfico turístico de extranjeros hacia Alemania, sino que el turismo interno alemán también experimentará un importante auge gracias a la mejora general de la situación económica, las medidas de fomento del tráfico implementadas por el gobierno del Imperio y, finalmente, a los grandes trenes vacacionales de la organización "Fuerza a través de la alegría".

También los alemanes en el extranjero, quienes seguramente no se sintieron tentados en los últimos años de visitar su antigua patria, acudirán en gran número al renovado Imperio el próximo año. Los Festivales de Oberammergau, que suelen atraer especialmente al mundo anglosajón, atraerán a muchos miles de extranjeros a Alemania con su festival conmemorativo por el 300 aniversario de la promesa del Juego de la Pasión de Oberammergau, permitiéndoles de esta manera conocer la nueva Alemania.

También los Festivales de Bayreuth, que solo en el Estado socialista nacional alcanzaron su pleno florecimiento como festivales respaldados por todo el pueblo alemán, dirigirán la corriente de viajeros extranjeros hacia Alemania. Así, vemos el cuadro que se puede trazar para el segundo año de la Revolución Socialista Nacional resplandecer en una luz alentadora. No son los detalles de la mejora en la economía, el comercio y el tráfico lo decisivo, sino el hecho de que han devuelto a un pueblo la creencia de que vale la pena trabajar y luchar. Bajo el liderazgo de Adolf Hitler, la nación avanza hacia el nuevo año. Todavía no han desaparecido todas las nubes, todavía se acumulan las dificultades, y solo una pequeña parte de la terrible herencia que el sistema de Weimar dejó al socialismo nacional, tanto en política exterior como interior, ha sido eliminada. Solo una parte de las heridas que 14 años de mala administración infligieron al cuerpo del pueblo alemán han cicatrizado. Pero como el deseo de recuperación se ha vuelto abrumador, no hay duda de que esta recuperación se convertirá en realidad. Un año de liderazgo estatal socialista nacional ha pasado. El Guía pidió cuatro años para eliminar los peores daños de los últimos 14 años, y consideró necesarios otros cuatro años hasta que todas las destrucciones se hubieran reparado. Midiendo el resultado del primer año contra esta demanda, podemos entrar con orgullo y confianza en la lucha por la libertad y el honor, el trabajo y el pan en el segundo año de reconstrucción socialista nacional. A un pueblo que ha logrado encontrarse a sí mismo nuevamente después de 14 años de declive, le espera el éxito en su esfuerzo por volver a ascender.

[image: ]

¡El camino hacia arriba de la cuesta!


FECHAS MEMORABLES DEL MOVIMIENTO

Enero a marzo de 1922: El movimiento gana puntos de apoyo en el Imperio. Se producen las primeras prohibiciones en Prusia, Sajonia, Turingia y Hamburgo.

10 de enero de 1920: El Tratado de Versalles entra en vigor.

16 de enero de 1931: Bremen elige a un socialista nacional como presidente.

23 de enero de 1930: El N.S.D.A.P. llega al gobierno en Turingia. El Dr. Frick se convierte en ministro del Interior.

28 de enero de 1923: Primer Día del Partido en Múnich. Los primeros estandartes son consagrados.

30 de enero de 1933: Adolf Hitler es nombrado canciller del Imperio.

3 de febrero de 1921: La primera gran manifestación masiva en el Circo Krone. Hitler habla ante 6500 personas.

23 de febrero de 1930: El líder de unidad Horst Wessel sucumbe a las balas mortales de criminales comunistas.

24 de febrero de 1920: Se celebra la primera asamblea masiva del Partido Obrero Alemán Socialista Nacional (N.S.D.A.P.) en Múnich, con Adolf Hitler como orador principal. Se anuncia el programa del partido.

26 de febrero de 1924: Comienza en Múnich el juicio por alta traición contra Hitler y otros implicados en el golpe de Estado en Múnich.

26 de febrero de 1932: Hitler adquiere la ciudadanía alemana al ser nombrado consejero del gobierno en Brunswick.

27 de febrero de 1925: Hitler habla por primera vez en Múnich tras su encarcelamiento en la fortaleza de Landsberg. Se vuelve a fundar el N.S.D.A.P.

27 de febrero de 1933: Incendio del edificio del Parlamento.

28 de febrero de 1925: Baviera prohíbe a Hitler hablar en público. Los demás gobiernos estatales se unen a la prohibición.

4 de marzo de 1933: "Día del Despertar de la Nación".

5 de marzo de 1933: El N.S.D.A.P. obtiene una victoria en las elecciones al Parlamento, con 17,3 millones de votos a favor de Adolf Hitler. El partido gana 288 escaños.

10 de marzo de 1927: Se levanta la prohibición de hablar impuesta a Hitler en Baviera. El Guía habla por primera vez en Múnich después de la prohibición.

13 de marzo de 1920: Golpe de Estado de Kapp en Berlín.

21 de marzo de 1933: Día de Potsdam. Ceremonia estatal en la Iglesia de la Guarnición con motivo de la inauguración del Parlamento.

23 de marzo de 1933: Discurso programático del canciller del Imperio, Adolf Hitler, en el Parlamento. Se aprueba la Ley de Habilitación con 441 votos a favor y 94 en contra.

1 de abril de 1924: Hitler es condenado a cinco años de prisión en una fortaleza.

13 de abril de 1932: Prohibición de la SA y la SS por parte del gobierno de Brüning.

20 de abril de 1889: Nacimiento de Adolf Hitler en Braunau am Inn, Austria.

24 de abril de 1932: Elecciones estatales en Baviera y Prusia. El N.S.D.A.P. se convierte en la fracción más fuerte en ambos estados, obteniendo 162 escaños en Prusia y 48 en Baviera.

1 de mayo de 1923: La SA impide una acción comunista en Oberwiesenfeld, Múnich.

1 de mayo de 1933: Se celebra el "Día del Trabajo Nacional" en Alemania.

10 de mayo de 1933: Disolución del Partido Socialdemócrata de Alemania (SPD).

12 de mayo de 1927: Prohibición del N.S.D.A.P. en Berlín.

18 de mayo de 1933: Hitler habla al mundo. Su gran discurso de paz en el Parlamento.

20 de mayo de 1928: 12 diputados del N.S.D.A.P. son elegidos para el Parlamento.

26 de mayo de 1923: Albert Leo Schlageter es fusilado por los franceses.

17 de junio de 1932: Se levanta la prohibición sobre la SA.

5 de julio de 1933: Disolución de los partidos políticos.

20 de julio de 1932: Derrocamiento del gobierno marxista en Prusia.

21 de julio de 1926: Segundo Día del Partido del Imperio en Weimar.

31 de julio de 1932: Elecciones al Parlamento. Los socialistas nacionales se convierten en el partido más fuerte con 230 escaños.

1 de agosto de 1929: Cuarto Día Nacional del Partido del Imperio en Núremberg, con la participación de 100.000 miembros del partido.

2 de agosto de 1914: Inicio de la Guerra Mundial. Adolf Hitler se alista como voluntario.

Agosto de 1920: Adolf Hitler crea la bandera con la cruz gamada. Se fundan las primeras agrupaciones locales en Rosenheim y Landshut.

Agosto de 1922: Gran manifestación en la Plaza del Rey en Múnich. La SA se enfrenta al terrorismo callejero rojo.

19 de agosto de 1927: Tercer Día del Partido del Imperio en Núremberg. 30.000 camisas marrones desfilan.

25 de agosto de 1914: Victoria de Hindenburg en Tannenberg (25-28).

28 de agosto de 1933: Manifestación de lealtad al Sarre por parte del N.S.D.A.P.

1-3 de septiembre de 1933: Quinto Día del Partido del Imperio en Núremberg.

2 de septiembre de 1923: "Día Alemán" en Núremberg.

12 de septiembre de 1932: A pesar de la aprobación de una moción de censura con 552 votos contra 42, significando una derrota aplastante para el gobierno de Papen, se disuelve el Parlamento.

14 de septiembre de 1930: Gran triunfo electoral. 107 camisas marrones son elegidos para el Parlamento.

14 de septiembre de 1931: El N.S.D.A.P. recibe el doble de votos en las elecciones de Hesse.

28 de septiembre de 1928: Adolf Hitler puede volver a hablar en Prusia.

2 de octubre de 1847: Nacimiento del presidente del Imperio, von Hindenburg.

18 de octubre de 1931: Gran desfile de la SA en Braunschweig.

27 de octubre de 1914: Bautismo de fuego de Adolf Hitler.

4 de noviembre de 1921: Primera batalla en el gran salón del Hofbräuhaus de Múnich. Nacimiento de la SA.

6 de noviembre de 1932: Nuevas elecciones al Parlamento. El N.S.D.A.P. pierde 34 escaños.

8 de noviembre de 1923: Levantamiento en Múnich. Proclamación de un gobierno nacional.

9 de noviembre: Día de luto nacional del N.S.D.A.P.

9 de noviembre de 1918: Adolf Hitler, aún medio cegado, se entera en el hospital de Pasewalk del estallido de la revolución.

9 de noviembre de 1923: Traición a la revolución nacional por Kahr, Lossow y Geisser. Masacre frente al Pabellón de los generales. 18 socialistas nacionales mueren heroicamente. Prohibición y disolución del N.S.D.A.P.

16 de noviembre de 1928: Primer discurso público del Guía en Berlín.

18 de noviembre de 1932: Dimisión del gabinete de Papen.

5 de diciembre de 1926: El Dr. Goebbels inicia la conquista de Berlín.

8 de diciembre de 1925: Publicación del libro "Mi lucha" de Adolf Hitler.

20 de diciembre de 1924: El Guía recupera la libertad.
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